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BASES  PARA  LA  IDENTIDAD 

DEL 

PUEBLO  DE  DIOS 

El  presente  estudio:  “Bases  para  la  Identidad 
del  Pueblo  de  Dios”,  elaborado  por  escritores  his¬ 
panoamericanos  con  transfondo  anabautista,  tiene 
por  objetivo  primordial  proveer  materiales  bíblicos 
educativos  para  los  jóvenes  y  adultos  de  las  congre¬ 
gaciones. 

Su  énfasis  está  resumido  en  la  siguiente  declara¬ 
ción: 

í  ^  ^ 

“/I  firmamos  que  ¡a  Biblia  es  i  a  Palabra 
de  Dios;  que  Jesucristo  es  el  centro  de 
toda  interpretación  bíblica;  que  el  dis¬ 
cipulado  es  ei  estilo  de  vida  de  ios 
miembros  de!  Reino,  y  que  ia  lealtad 
de!  creyente  ai  Reino  de  Cristo  tras¬ 
ciende  cualquier  otra  alianza’'. 

V - ^ _ / 

Es  un  trabajo  conjunto  de  varias  denominacio¬ 
nes  anabautistas  de  habla  hispana  en  América. 

Oramos  para  que  sea  de  ayuda  espiritual  a  las 
congregaciones  de  creyentes  en  Cristo  que  integran 
“El  Pueblo  de  Dios”. 

DIRECTORA  EDITORIAL 
Buenos  Aires,  Argentina 
Agosto,  1  987 
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A  LOS  MAESTROS 


La  importancia  del  maestro  es  vital  para  alcanzar  los 
objetivos  del  Currfculo  Anabautista  de  Educación  BTblica 
Congregacional.  De  su  preparación,  buen  juicio  y  compro¬ 
miso  dependen  los  frutos  que  coseche.  Le  pedimos  meditar 
en  el  siguiente  Decálogo  que  se  le  ofrece  como  una  ayuda 
en  su  tarea: 

1.  El  maestro  debe  recordar  que  está  enseñando  a 
adultos  cuyas  experiencias,  problemas  y  capacidad  para  juz¬ 
gar  les  sirven  de  base  para  su  aprendizaje. 

2.  El  maestro  debe  recordar  que  está  ayudando  a 
fortalecer  la  fe  de  sus  alumnos.  Para  ello  necesita  conocer  y 
usar  las  Escrituras  continua  y  sabiamente  en  el  proceso  de 
hallar  respuestas  adecuadas  a  los  interrogantes  de  los  alum¬ 
nos.  Debe  ser  capaz  de  contextualizar  su  enseñanza  y  de  ser 
honesto  en  sus  conceptos  y  respuestas. 

3.  El  maestro  debe  recordar  que  el  objetivo  de  for¬ 
talecer  la  fe  y  de  impartir  conocimientos  es  el  de  llevar  a  los 
alumnos  a  la  comprensión  de  las  implicaciones  de  esa  fe  y 
al  compromiso  con  Cristo,  con  su  iglesia  y  con  sus  semejan¬ 
tes.  “La  fe  sin  obras  es  muerta”. 

4.  El  maestro  debe  recordar  que  tiene  a  su  disposi¬ 
ción  una  rica  herencia  cristiana  y  anabautista  que  puede 
servirle  de  inspiración  en  su  enseñanza.  No  se  trata  de  repro¬ 
ducir  el  pasado  sino  de  aprovechar  su  riqueza  para  construir 
el  presente.  La  contextualización  de  esa  herencia  y  de  todas 
las  verdades  bíblicas  es  una  tarea  indispensable. 

5.  El  maestro  debe  recordar  que  el  aprendizaje  tiene 
sus  leyes  y  que  cuanto  más  familiarizado  esté  con  ellas  más 
eficiente  será  su  enseñanza. 

6.  El  maestro  debe  recordar  que  los  objetivos  que  se 
proponga  son  importantes  y  que  debe  tratar  de  obtenerlos 
por  los  mejores  medios  didácticos  a  su  alcance. 

7.  El  maestro  debe  recordar  que  la  excesiva  repeti¬ 
ción  (verbalismo),  la  teorización,  el  academicismo,  la  gene¬ 
ralización  y  la  improvisación,  entre  otros,  son  pecados  capi¬ 
tales  del  proceso  enseñanza-aprendizaje. 

8.  El  maestro  debe  recordar  que  la  clase  ideal  debe 
ser  “pluridireccional”,  esto  es,  fomentar  la  interrelación  a 
todos  los  niveles.  El  maestro  informa,  analiza,  discute  y 
■planea  con  el  grupo,  en  contraste  con  el  monólogo  del 
maestro  y  la  pasividad  de  los  alumnos. 


9.  El  maestro  debe  recordar  que  su  clase  debe  ser 
concreta,  activa,  interesante  y  participante. 

10.  Finalmente,  el  maestro  debe  recordar  que  no  se 
hace  una  buena  clase  sin  dedicar  tiempo  a  su  preparación. 
Esta  preparación  incluye  la  oración,  la  lectura  y  relectura 
del  material  bíblico  y  curricular,  la  búsqueda  de  métodos 
novedosos  y  activos  para  motivar.  Necesitará  consultar  tex¬ 
tos  de  didáctica,  diccionarios  bíblicos,  enciclopedias,  textos 
anabautistas  y  otros.  La  preparación  de  estas  lecciones  le 
piden  al  maestro  “ir  la  segunda  milla”  en  su  tarea  pedagó¬ 
gica,  lo  cual  lógicamente  es  un  desafío  al  compromiso. 
Todo  esto  para  la  honra  y  gloria  de  Dios  y  de  su  hijo  Jesu¬ 
cristo. 
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VIVIR  COMO  LA  FAMILIA  DE  DIOS 


Unidad  A  -  En  la  Congregación  Cristiana 

8.  Celebramos  Nuestra  Unidad 

( Primera  sesión) 

Autor:  Washington  Brun 


Campo  bi'blico:  Evangelios  y  epístolas 

Texto^bíblico;  Lucas  22:19  “Haced  esto  en  me¬ 
moria  de  mí”. 

1  Corintios  5:8  “Así  que  debemos 
celebrar  nuestra  Pascua  con  since¬ 
ridad  y  verdad”.  (VP) 


í  !  ^  ^  ^ 

1.  Señalar  las  raíces  bíblicas  e  históricas  de 
la  cena  del  Señor,  las  comidas  fraternales 
y  el  lavamiento  de  pies,  y  su  significado. 

2.  Dar  base  y  sugerencias  para  el  diálogo 
congregacional  en  torno  a  la  unidad  visi¬ 
ble  en  el  cuerpo  de  Cristo. 

V _  _ J 


Objetivos 
de  la 
lección 


El  tema  de  la  unidad  de  la  iglesia  es  muy  am-  Introducción 
plio  y  discutido.  Esta  unidad  es  expresada  de  diver¬ 
sas  maneras.  Una  de  ellas  es  la  cena  del  Señor,  que, 
en  ocasiones,  algunas  comunidades  celebran  en 
medio  de  un  ágape,  incluyendo  otras,  además,  el 
lavamiento  de  pies.  Para  nuestro  estudio  partire¬ 
mos  del  siguiente  postulado: 
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La  unidad  que  procuramos  incluye 
nuestra  relación  con  Dios  y  con 
nuestros  semejantes.  En  una  comu¬ 
nidad  cristiana  saludable,  no  se 
separa  el  amor  a  Dios  del  amor  de  los 
unos  por  los  otros. 


I. 

La  Unidad 
es  en 
el  Cuerpo 
de  Cristo 


Lo  que  el  Nuevo  Testamento  nos  exhorta  a 
celebrar  es  nuestra  unidad  en  Cristo  (Juan  15:5 
“separados  de  mf  nada  podéis  hacer”).  Ño  se  trata 
de  algo  abstracto  y  puramente  espiritual  que  ocurre 
en  el  ser  interior  de  cada  individuo.  Lejos  de  ello, 
es  unidad  en  e!  cuerpo  de  Cristo,  es  decir,  en  la 
comunidad  local  y  visible  de  creyentes.  Es  asT  que 
podríamos  completar  la  frase  de  Hans  Denck,  que 
dice:  “nadie  puede  conocer  a  Cristo  a  menos  que 
le  siga  en  la  vida”,  agregándole  la  palabra  congre- 
gacionai. 

Numerosos  son  los  textos  brbiicos  que  funda¬ 
mentan  esta  verdad.  Basta  mencionar  las  referen¬ 
cias  a  la  unidad  que  se  hacen  mediante  la  expresión 
“unos  a  otros”  (en  griego  álielón).  Esta  expresión 
se  emplea  58  veces  en  el  Nuevo  Testamento,  sin 
contar  los  Evangelios.  El  apóstol  Pablo  la  usa  40 
veces. 

En  síntesis,  la  unidad  en  Jesucristo  se  concreta 
en  relaciones  de  amor  y  compasión,  de  perdón  y 
reconciliación,  de  justicia  y  paz  en  el  contexto  de 
la  comunidad  de  creyentes  (1  Juan  3:23;  4:12,  16, 
20-21). 


II. 

Celebrando 
la  Unidad 


Según  el  diccionario,  celebrar  quiere  decir  vene¬ 
rar  con  culto  público,  alabar;  también  significa 
festividad  o  liturgia.  Para  Hugo  Zorrilla,  a  quien  ya 
hemos  citado  en  otra  lección,  la  celebración  es 
“una  actitud  de  culto  o  liturgia  de  toda  la  vida,  un 
vivir  litúrgicamente”. ^  La  celebración  litúrgica,  seá 
formal  o  informal,  conlleva  el  sentido  de  acto  pú¬ 
blico,  de  quehacer  comunitario  del  pueblo  de  Dios. 

En  la  Biblia,  las  celebraciones  tienen  un  doble 
propósito:  a)  rememorar  las  actividades  históricas 
liberadoras  de  Dios  en  favor  de  su  pueblo;  b)  for- 
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talecer  el  sentido  de  fraternidad  (Exodo  12:15,  27; 
LevTtico  23;  Deuteronomio  26;  1  Corintios  11: 
23-34). 

Se  le  conoce  también  con  otros  nombres:  mesa 
del  Señor,  Santa  Cena,  partimiento  del  pan,  comu¬ 
nión,  eucaristía  (que  quiere  decir  acción  de  gracias). 

Próximo  a  la  pascua  judía,  Jesús  y  sus  discípu¬ 
los  estaban  en  medio  de  la  última  comida  que  to¬ 
marían  juntos.  De  pronto,  tomando  de  la  mesa  el 
pan  y  la  copa,  jesús  les  dio  a  comer  y  beber  dicién- 
doles,  “Haced  esto  en  memoria  de  mí”  (Lucas 
22:1  9).  Decimos,  por  eso,  que  se  trata  de  una  orde¬ 
nanza  del  Señor. 


La  Cena 
del  Señor 


El  pan  y  el  vino  eran  dos  de  los  elementos  utili¬ 
zados  simbólicamente  en  la  celebración  de  la  pas¬ 
cua  judía.  En  esa  ocasión,  los  judíos  recordaban  y 
festejaban  la  liberación  de  sus  antepasados  de  la 
esclavitud  en  Egipto.  El  pan  les  traía  a  la  memoria 
el  pan  sin  levadura  que  comieron  al  abandonar 
Egipto,  y  también  el  maná  con  que  Dios  los  alimen¬ 
tó  al  cruzar  el  desierto.  Y  el  vino  simbolizaba  la 
sangre  del  cordero  que  habían  sacrificado  y  con  la 
cual  habían  pintado  los  dinteles  de  sus  puertas  para 
que  el  ángel  de  la  muerte  no  tocara  a  sus  primo¬ 
génitos  (Exodo  12:21-23),  y  también  era  ofrenda 
expiatoria  por  el  pecado  (Ezequiel  45:18-20)  y 
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señal  del  pacto  entre  Jehová  y  el  pueblo  de  Israel 
mediante  el  cual  el  primero  protegería  al  pueblo 
y  éste  le  sería  fiel  (Exodo  24:8). 

El  siguiente  cuadro  revela  los  paralelos  teoló¬ 
gicos  entre  la  pascua  judía  y  la  cena  del  Señor: 


PASCUA 

ULTIMA  CENA 

Motivo  de  la 
Celebración: 

Liberación  de 
Egipto 

Exodo  1 2:26-27 

Liberación  del 
pecado 

Mateo  26:28 

Cordero  pascual 
sin  defecto. 

Exodo  12:5 

Cristo,  el  Cor¬ 
dero  de  Dios. 

Juan  1:29; 
Hebreos  9:14; 

1  Co.  5:7b. 

Ofrenda 

Expiatoria: 

El  cordero  debía 
ser  comido. 

Exodo  12:8-1 1 

“Y  tomó  el  pan 
...  y  dijo:  To¬ 
mad,  comed,  esto 
es  mi  cuerpo. 
Mateo  26:26 

La  importancia 
de  la  sangre  para 
la  salvación. 

Exodo  12:13 

Mateo  26:28, 
comp. 

Juan  6:54  y 
Hebreos  9:22 

Receptores 
de  la 

Bendición 

Pascual: 

Las  familias  de 
Israel. 

Exodo  12:3-4 

El  nuevo  Israel, 
la  Iglesia,  con¬ 
gregaciones  lo¬ 
cales,  por  ej. 

1  Co.  11:17-34. 

Continuidad 
de  la 

Celebración: 

“en  memoria  . .  . 
durante  vuestras 
generaciones  .  . 
Exodo  1 2:14-24 

“Haced  esto  en 
memoria  de  mí... 
Lucas  22:1 9 

Jesús  confirió  a  los  símbolos  del  pan  y  el  vino 
nueva  significación.  Léase  Lucas  22:7-20,  y  I  Co¬ 
rintios  1 1 :23-34,  para  descubrir: 

a.  ¿Qué  dice  acerca  del  pan? 

b.  ¿Qué  dice  acerca  de  la  copa? 

c.  ¿Qué  agrega  Pablo  en  el  pasaje  mencionado  ^ 
(v.  26)? 

d.  ¿Hay  requisitos  para  participar  en  la  cena  del 
Señor?  ¿Qué  puede  querer  decir  “discernir  el 
cuerpo”? 

Con  el  correr  de  los  siglos,  el  pan  y  el  vino 
adquirieron  un  carácter  místico,  de  sacramento.  Se 
llegó  a  sostener  que,  de  una  manera  misteriosa,  se 
transformaban  en  cuerpo  y  sangre  de  Cristo,  bene¬ 
ficiando  a  quienes  participaran  de  los  mismos.  Para 
los  primeros  cristianos,  sin  embargo,  la  cena  del 
Señor  era  básicamente  una  manera  de  recordar  la 
muerte  de  Cristo,  proclamar  su  esperanza  en  la 
resurrección,  y  expresar  su  unidad.  En  el  siglo  16, 
los  cristianos  anabautistas  retomaron  el  énfasis  en 
el  carácter  simbólico  de  la  cena  del  Señor.  A  me¬ 
nudo  citaban  una  parábola  contenida  en  la  Didajé, 
documento  de  instrucción  del  siglo  2: 


‘'Así  como  los  granos  son  molidos  juntos 
y  cada  uno  ha  de  aportar  su  contenido  o 
su  vigor  a  una  sola  harina  y  a  un  pan,  de! 
mismo  modo  pasa  con  ei  vino:  i  as  uvas 
son  deshechas  en  i  a  prensa,  y  cada  uva 
suelta  todo  su  jugo  y  todo  su  vigor  en  ei 
vino.  Todo  grano  y  toda  uva  que  no  sean 
deshechos  y  retengan  su  vigor  para  sí  mis¬ 
mos,  son  indignos  y  serán  echados  fuera. 

Esto  es  lo  que  Cristo  quiso  comunicar  a 
sus  compañeros  y  huéspedes  en  la  Ultima 
Cena,  dando  un  ejemplo  de  cómo  debe¬ 
rían  mantenerse  juntos  en  comunidad’*.'^ 

Los  anabautistas  deseaban  practicar  de  manera 
correcta  la  cena  del  Señor.  La  consideraban  una 
expresión  de  compañerismo  en  la  disciplina,  y 
sostenían  que  al  celebrarla  debía  tenerse  en  cuenta 
la  norma  de  Cristo  según  Mateo  18:15-18.  Sin 
aplicar  esa  regla,  la  cena  del  Señor  no  sería  más  que 


El  Agape 


un  ritual  externo.  Subrayaban  también  que  lacena 
del  Señor  era  un  testimonio  público  de  amor,  al 
que  se  compromete  un  hermano  con  otro  ante  la 
iglesia;  asf  como  ahora  parten  y  comen  juntos  el 
pan  y  comparten  la  copa,  asf  ofrecerá  su  cuerpo  y 
sangre  el  uno  por  el  otro,  confiando  en  el  poder  de 
nuestro  Señor  Jesucristo.^ 


Otra  de  las  maneras  en  que  el  pueblo  de  Dios 
celebraba  su  unidad  era  mediante  una  comida  fra¬ 
ternal.  En  la  mentalidad  oriental,  reunirse  para 
comer  juntos  tiene  un  sentido  de  comunión,  jesús 
y  sus  discípulos  celebraron  numerosas  de  estas 
comidas.  De  hecho,  la  última  cena  fue  un  ágape 
(Juan  13:2).  Los  discípulos  siguieron  el  ejemplo 
de  Jesús  (Hechos  2:46).  El  apóstol  Pablo  continuó 
con  la  práctica  y  la  enseñó  (Hechos  20:7-12; 
I  Corintios  1 1 :1 7-34). 

Lamentablemente,  ya  en  el  tiempo  de  las  pri¬ 
meras  congregaciones,  surgieron  abusos  grandes  en 
estas  comidas:  glotonería,  borracheras,  discrimina¬ 
ción  e  inmoralidad.  Tal  vez  por  eso  se  hizo  una 
separación  entre  la  cena  del  Señor  y  los  ágapes 
(I  Corintios  11:20-22,  27-34;  Judas  12;  II  Pedro 
2:13),  pero,  por  un  tiempo,  se  practicaron  juntos. 

Alrededor  del  año  140  d.c.,  Plinio,  gobernador 
de  Bitinia,  envió  una  carta  ál  emperador  romano, 
Trajano,  informándole  sobre  el  culto  de  los  cristia¬ 
nos  y  mencionando  “los  dos  ritos”,  es  decir,  la 
cena  del  Señor  y  la  comida  común. 

La  Didajé  hace  clara  referencia  a  esta  combina¬ 
ción.  Con  el  tiempo,  el  ágape  fue  perdiendo  vigen¬ 
cia  y  la  cena  del  Señor  fue  cobrando  importancia. 
Los  nombres  que  recibió,  Santa  Comunión,  Santa 
Mesa,  Misa  (Sacramentum)  hablan  de  una  estruc- 
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turación  cada  vez  más  rígida.  Pero,  es  muy  pro¬ 
bable,  que  grupos  radicales  minoritarios,  dentro  y 
fuera  de  la  iglesia  establecida,  hayan  continuado 
con  los  ágapes  en  conjunción  con  la  cena  del  Señor, 
celebrando,  asf,  su  unidad  en  Cristo  en  medio  de 
una  fiesta  de  amor  fraternal. 

En  el  mundo  oriental  de  la  antigüedad,  era  El  Lavamiento 
costumbre  ofrecer  agua  a  las  visitas  para  lavarse  los  jg  pjg^ 
pies.  En  las  casas  palestinas  habfa  un  cántaro  con 
agua  destinado  a  ese  fin,  y  la  tarea  la  realizaban  los 
siervos.  Más  allá  de  la  higiene,  éste  era  un  acto  de 
hospitalidad  de  parte  de  todo  buen  anfitrión  (Gé¬ 
nesis  18:4;  24:32;  43:24;  I  Samuel  25:41;  I  Timo¬ 
teo  5:10).  Jesús  mismo  reprochó  a  Simón,  el  fari¬ 
seo,  por  no  atender  a  esta  práctica  social,  que  luego 
fue  cumplida  por  la  prostituta  (Lucas  7:44). 

El  lavamiento  de  los  pies  como  una  expresión 
religiosa  en  la  historia  de  la  iglesia  cristiana,  surge 
de  las  palabras  de  jesús:  “Vosotros  también  debéis 
laváros  los  pies  los  unos  a  los  otros”  (Juan  13:14). 

Sin  embargo,  es  evidente  que  Jesús  no  tenTa  la 
intención  de  establecer  otra  ordenanza,  sino  infun¬ 
dir  en  los  discípulos  su  espíritu  servicial  (o  de  sier¬ 
vo). 

Analizando  detenidamente  el  contexto  descu¬ 
brimos  lo  siguiente: 

Jesús  sabía  que  llegaba  “su  hora”  (Juan 
13:1); 

b.,  Jesús  conocía  la  potestad  que  el  Padre  le 
había  dado  (13:3); 

Jesús  entendía  que  había  salido  de  Dios  y 
que  a  Dios  iba  (13:3). 

Sin  embargo,  “se  levantó  de  la  cena,  y  se  quitó 
su  manto,  y  tomando  una  toalla,  se  la  ciñó.  Luego 
puso  agua  en  un  lebrillo,  y  comenzó  a  lavar  los  pies 
de  los  discípulos”.  (13:4-5).  Como  era  evidente 
que  Pedro  no  entendía  el  mensaje,  Jesús  lo  explicó 
así:  “¿Sabéis  lo  que  os  he  hecho?  Vosotros  me  lla¬ 
máis  Maestro  y  Señor,  y  decís  bien,  porque  lo  soy. 

Pues  si  yo,  el  Señor  y  Maestro,  he  lavado  vuestros 
pies,  vosotros  también  debéis  lavaros  los  pies  los 
unos  a  los  otros.  Porque  ejemplo  os  he  dado,  para 
que  como  yo  os  he  hecho,  vosotros  también  ha¬ 
gáis”  (Juan  13:12-1 5). 
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Colocando  este  acontecimiento  de  Juan  13 
junto  a  Lucas  22:24-27  y  Filipenses  2:5-8,  se  apre¬ 
cia  claramente  cuál  es  el  sentir  que  Cristo  quiso 
transmitir  a  sus  discTpulos. 


Para  la 
Reflexión 
y  el 

Diálogo 


1.  ¿Recordamos  cuáles  son  los  dos  sentidos  en 
que  las  celebraciones  tienen  lugar  en  la  Biblia? 
¿Están  los  mismos  claramente  presentes  en 
nuestras  celebraciones  congregacionales? 

2.  ¿Tiene  nuestra  iglesia  la  costumbre  de  practicar 
el  lavamiento  de  pies?  ¿Cón  cuánta  frecuencia 
nos  reunimos  para  comidas  fraternales  y  qué 
sucede  en  ellas? 

3.  ¿Con  cuánta  frecuencia  celebramos  la  cena  del 
Señor?  ¿En  qué  forma  lo  hacemos?  ¿Qué 
experimentamos?  Reflexiónese  acerca  de  las 
responsabilidades  individuales  y  comunitarias 
de  esta  celebración. 


^  Zorrilla,  Hugo.  “La  Celebración  del  Compromiso  del  Reino 
de  Dios,  en  Jesucristo,  Vocación  Comprometida,”  San  José,  Costa 
Rica,CLAI,  1982,  p.  72. 

2  ■  3  Estep,  W.  R.  Revolucionarios  del  Siglo  16.  Historia  de 
los  Anabautistas.  El  Paso,  Texas,  Casa  Bautista  de  Publicaciones, 
1975, p.  182. 
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VIVIR  COMO  LA  FAMILIA  DE  DIOS 


Unidad  A.  -  En  la  Congregación  Cristiana 

8.  Celebramos  Nuestra  Unidad 

(Segunda  sesión ) 

Autor:  Washington  Brun 


Campo  biljlico:  Evangelios  y  epístolas. 

Texto  brbiico:  Mateo  11:29 

Llevad  mi  yugo  sobre  vosotros  y  aprended  de  mí,  que 
soy  manso  y  humilde  de  corazón 


Señalar  algunas  expresiones  informales 
mediante  las  cuales  la  congregación  pone 
en  evidencia  y  celebra  su  unidad. 


Motivar  la  reflexión  acerca  de  las  rela¬ 
ciones  entre  los  miembros  del  cuerpo  de 
Cristo. 

_ y 


Objetivos 
de  la 
lección 


Unidad  en  Cristo,  o  de  acuerdo  a  lo  aclarado  Introducción 
en  la  primera  sesión,  en  ei  cuerpo  de  Cristo,  no  sig¬ 
nifica  estar  unidos  bajo  una  doctrina  específica, 
por  más  sana  que  ésta  sea.  Tampoco  es  unidad  bajo 
una  lista  de  acciones  permitidas  o  prohibidas  por 
la  iglesia. 
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Con  su  enseñanza  y  ejemplo,  Jesús 
nos  mostró  que  sin  una  relación  de 
servicio  y  amor  a  nuestros  semejan¬ 
tes,  nuestra  relación  con  el  Padre 
nunca  alcanzará  a  ser  lo  que  debe 
ser. 


Conductas 
que  dañan 
la  unidad 


Para  la 
reflexión 
y  el 

diálogo 


La  unidad  se  va  logrando,  por  la  gracia  y  el 
poder  del  EspTritu  Santo,  en  eí  caminar  juntos  los 
hermanos  y  hermanas  tras  los  pasos  del  Maestro. 

En  la  primera  sesión  señalamos  el  origen  y  el 
contenido  teológico  de  la  cena  del  Señor,  que  es 
una  expresión  formal  de  la  unidad  de  la  Iglesia,  y 
también  mencionamos  las  comidas  fraternales  y  ' 
el  lavamiento  de  pies.  Puede  ser  que,  aún  mante¬ 
niendo  la  forma,  la  celebración  se  vea  dañada  por 
conductas  impropias  de  los  participantes.  La  cen¬ 
sura  de  Pablo  a  los  corintios  tiene  que  ver  no  tanto 
con  cuestiones  doctrinales  sino  éticas  (I  Corintios 
11:17-34). 

Contrariamente  al  propósito  de  conmemora¬ 
ción  y  unidad,  no  se  reunían  “para  lo  mejor  sino 
para  lo  peor”  (v.  17).  El  acto  de  congregarse  no 
hace  la  unidad  en  Cristo.  AsT  tampoco  la  mera 
práctica  ritual.  Había  divisiones  entre  los  cristianos 
de  Corinto  (v.  18).  “Cisma”  es  la  palabra  que  Pablo 
emplea  en  varias  ocasiones  en  esta  misma  carta.  Las 
divisiones  teman  lugar  cuando  había  nucleamiento 
en  torno  a  ITderes  preferidos  (I  Corintios  1 :10-17); 
cuando  se  hacTan  distinciones  socio-económicas 
(I  Corintios  11:17-22;  véase  también  Lucas  14: 
12-14  y  Santiago  2:1-4);  .y  en  relación  con  los 
dones  del  EspTritu  (I  Corintios  1  2  al  14). 

1.  En  cuanto  a  nosotros,  ¿a  quién  estamos  si¬ 
guiendo  en  la  vida?  ¿A  Pablo,  a  Apolos,  a 
Cefas,  o  a  Cristo?* 

2.  ¿Hay,  en  nuestra  comunidad,  algunos  que 
tienen  demasiado  y  otros  que  no  tienen  casi 
nada?  ¿Cómo  podemos  creer  que  estamos  en 
Cristo  si  no  intentamos  corregir  ese  desnivel  en 
nuestra  relación  con  nuestro  prójimo? 
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3.  Al  partir  el  pan  y  beber  de  la  copa,  ¿podemos 
sentir  que  estamos  en  comunión  unos  con  otros 
si  no  damos  importancia  al  hecho  de  que  algún 
hermano  o  hermana  están  hambrientos  espiri¬ 
tual  o  emocionalmente? 

4.  ¿Qué  categorías  de  dones  nos  hemos  confeccio¬ 
nado?  ¿Cuáles  consideramos  menos  dignos? 

5.  ¿Hay  otros  elementos  que  están  impidiendo  la 
unidad  en  Cristo  en  nuestra  congregación?  ¿en 
nuestra  denominación? 
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Conductas 

que 

fortalecen 
la  unidad 


Jesús  oró  por  la  unidad  de  todos  los  discrpulos 
(Juan  17).  Oró  por  una  unidad  visible  entre  sus 
discrpulos,  pues  el  resultado  de  vivir  esta  unidad 
sería  que  “el  mundo  crea”  (v.  21,  23).  Más  allá  de 
que  fueran  uno  en  instituciones  o  estructuras  para- 
eclesiásticas,  jesús  oraba  por  una  comunión  cuyo 
modelo  fuera  la  comunión  de  él  con  el  Padre  (v. 
11, 21, 22). 

Al  leer  los  evangelios  apreciamos  que  la  comu¬ 
nión  de  jesús  con  el  Padre  era  continua,  abierta, 
sumisa  y  obediente.  Si  jesús  es  nuestro  modelo 
para  vivir  en  comunión  con  el  Padre,  ¿no  ha  de 
serlo  también  para  la  comunión  fraternal  en  el 
pueblo  de  Dios? 


“Estar  en  Cristo”  va  más  allá  que 
orar,  ayunar  y  leer  la  Biblia.  Es  tam¬ 
bién  vivir  como  Jesucristo  en  nues¬ 
tras  relaciones  con  los  semejantes. 


“Estar  en  Cristo”  es  conformar  nuestra  ética  a 
la  ética  de  Cristo  (Mateo  11:29).  A  esto  se  refiere 
jesús  cuando  usa  la  expresión,  “Sígueme”.  (Mateo 
8:22;  9:9;  Juan  21:19,  22).  Y  a  esto  se  refiere  la 
teología  paulina  con  “despojarse  de  lo  viejo  y  ves¬ 
tirse  del  nuevo  hombre  según  Dios”  (Efesios  4:20- 
5:10).  No  se  trata  de  cambiar  doctrinas  ya  caducas, 
sino  de  cambiar  el  estilo  de  vivir,  conformándolo  al 
vivir  de  Cristo. 

Tomemos  Efesios  4:1-5  y  analicemos  los  ver¬ 
sículos  1  -  3  a  la  luz  de  la  ética  de  Cristo: 

a.  En  el  V.  1,  el  ruego  de  Pablo  es  que  los 
creyentes  “anden  como  es  digno”  del  llamado  de 
Dios  en  Cristo  (comp.  Filipenses  1:27).  El  verbo 
“andar”,  que  se  repite  mucho  en  la  parte  práctica 
de  esta  carta  (4:1,  17;  5:2,  8,  15)  se  traduce  tam¬ 
bién  por  “comportarse,  conducirse,  conformarse, 
seguir  y  vivir”.  “Vivan  como  es  digno  de  su  voca¬ 
ción”,  dice  Pablo.  Teniendo  en  cuenta  todo  el  capí¬ 
tulo  4  y  el  5,  descubrimos  que  ¡Cristo  es  nuestra 
vocación! 

b.  “.  .  .  con  toda  humildad  y  mansedumbre” 
(v.  2a.).  Estas  son,  según  Pablo,  actitudes  “dignas 
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de  nuestra  vocación  cristiana”  que  sin  duda  ayu¬ 
darán  a  “guardar  la  unidad  del  EspTritu”  (V.  3). 

Humildad  y  mansedumbre  han  de  ser  característi¬ 
cas  de  los  seguidores  de  Cristo  (Mateo  11:29; 

Colosenses  3:12). 

Léase  Mateo  11:28-30. 

1.  ¿Cuáles  son  los  tres  imperativos  de  Jesús? 

2.  ¿Qué  es  un  yugo?  ¿Para  qué  sirve?  ¿Qué  uso  le 
asignó  Jesús  aquí? 

3.  El  versículo  28  es  usado  con  mucha  frecuencia 
en  campañas  evangelísticas  y  de  sanidad.  No 
ocurre  lo  mismo  con  los  vv.  29-30.  ¿Por  qué? 
¿Qué  consecuencias  ha  tenido  la  descontextua- 
lización  del  v.  28  para  las  iglesias?  ¿Qué  tipo  de 
creyentes  surge? 

4.  Según  los  tres  versículos  citados,  e!  descanso 
no  se  halla  con  sólo  llegar  a  Jesús.  Además,  hay 
que  llevar  su  yugo  y  aprender  de  él.  ¿Tenemos 
esto  en  cuenta  en  nuestros  métodos  para  conso¬ 
lar,  evangelizar  y  discipular? 

5.  .  .  soportándoos  con  paciencia  ios  unos  a  ios 
otros  en  amor"  (v.  26).  Esto  no  significa  aguan¬ 
tar  con  ios  dientes  apretados  e  hirviendo  por 
dentro,  sino  una  tolerancia  con  paciencia  y  en 
amor.  Escribiendo  a  los  Colosenses  sobre  sopor¬ 
tarse  unos  a  otros,  Pablo  agrega  el  elemento  del 
perdón,  y  otra  vez  aquí,  nuestro  modelo  es 
Cristo  (Colosenses  3:13). 


c.  .  .  solícitos  en  guardar  la  unidad  del 

Espíritu  en  el  vínculo  de  la  paz”  (v.  3).  Inmediata¬ 
mente  después  de  su  exhortación  a  la  humildad,  a 
la  mansedumbre,  a  soportarse  con  paciencia  y  en 
amor,  Pablo  recalca  la  importancia  de  la  voluntad 
de  cada  uno.  Estas  acciones  que  fortalecen  la  uni¬ 
dad  no  fluyen  espontáneamente  después  de  “venir 
a  Cristo”.  Son  acciones  que  implican  decisiones 
voluntarias  de  “llevar  el  yugo  de  Jesús  y  aprender 


Para  la 
reflexión 
y  el 

diálogo 


21 


de  él”  (Mateo  11:29).  Hacia  este  esfuerzo  personal 
y  comunitario  apunta  la  palabra  “solícitos”. 

Otras  acciones  que  fortalecen  la  unidad  en  la 
comunidad  de  creyentes  son  aquéllas  que  éstos  se 
deben  “los  unos  a  los  otros”.  En  varias,  se  hace 
mención  específicamente  al  modelo  de  Cristo. 


Para  la 
reflexión 
y  el 

diálogo 


1.  "Amaos  unos  a  otros,  como  yo  os  he  amado" 
(Juan  13:34).  ¿Cómo  nos  ha  amado  Jesús? 
Búsquense  textos.  Compártanse  dos  o  tres 
vivencias  del  amor  del  Señor. 

2.  "Recibios  (aceptaos)  los  unos  a  los  otros,  como 
también  Cristo  nos  recibió"  (Romanos  15:7). 
¿En  base  a  qué  criterios  las  sociedades  aceptan 
a  las  personas?  ¿Qué  lugar  tienen  en  nuestra 
congregación  los  pobres,  los  ignorantes,  los  im¬ 
pedidos,  los  desocupados?  ¿Cómo  nos  recibió 
Cristo?  Búsquense  textos.  Una  persona  podría 
compartir  en  qué  situación  conoció  y  comenzó 
a  seguir  a  Cristo.  Los  versículos  4  a  6  de  Roma¬ 
nos  15  dicen  que  la  paciencia  y  la  consolación 
de  las  Escrituras  y  de  Dios  resultan  en  unanimi¬ 
dad  y  en  glorificación  de  Dios. 

3.  "Sobrellevad  las  cargas  los  unos  a  los  otros  y 
cumplid  así  la  ley  de  Cristo"  (Gálatas  6:2). 
¿A  qué  cargas  se  refiere?  Comparar 6:2  con  6:5, 
estudiando  el  contexto  de  ambos  versículos 
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(6:1-10).  ¿Quién  lleva  las  cargas  de  los  herma¬ 
nos  en  nuestra  congregación?  ¿El  Pastor?  ¿Los 
diáconos?  ¿Los  hermanos?  ¿Uno  mismo? 

4.  ''Servios  por  amor  unos  a  otros"  (Gálatas 
5:13).  El  servicio  fraternal  está  regido  y  es  mo* 
vido  por  el  amor;  un  servicio  desprovisto  de 
amor  es,  en  realidad,  un  pseudo  servicio,  muy 

lejos  del  modelo  de  Jesús  (Mateo  20:28). 
Señálense  las  formas  actuales  de  servicio  entre 
los  hermanos.  ¿Cuántos  participan  en  el  servi¬ 
cio?  Léase  Gálatas  5:13  y  reflexiónese  sobre  lo 
siguiente:  ¿Hay  una  contradicción  en  decir  que 
fuimos  llamados  a  ser  libres,  pero,  a  la  vez,  a 
servirnos  mutuamente? 

La  unidad  en  Cristo  se  alimenta  de  todas  aque¬ 
llas  acciones  que  los  dlscTpulos  realizan  en  fidelidad 
al  ejemplo  de  Cristo.  Y  esto  siempre  es  un  motivo 
de  celebración,  la  que  no  se  limita  a  actos  religio¬ 
sos,  sino  que  incluye  un  compartir  mutuo  de  la 
vida  en  Cristo,  donde  cada  discTpulo  procura 
“aprender  de  él"  (Mateo  1 1 :29). 


Conclusión 
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VIVIR  COMO  LA  FAMILIA  DE  DIOS 


Unidad  B  -  En  el  hogar 


9.  Pacto  Familiar 

( Primera  sesión) 

Autor:  Washington  Brun 


Campo  brbiico:  Pentateuco,  1  y  2  Samuel 

y  el  Nuevo  Testamento 

Textos  brbiicos:  Génesis  12:3;  Exodo  19:5 

Génesis  12:3: 

...  y  serán  benditas  en  ti,  todas  tas  familias  de  ia  tierra. 
Exodo  19:5: 

Ahora  pues,  si  diereis  oído  a  mi  voz,  y  guardareis  mi 
pacto,  vosotros  seréis  mi  especial  tesoro  sobre  todos  los 
pueblos. 


Objetivos 
de  la 
lección 


1.  Entender  que,  como  miembros  de  la  co¬ 
munidad  del  pacto  con  Dios,  estamos 
llamados  a  vivir  a  todos  los  niveles,  inclu¬ 
yendo  el  familiar,  de  acuerdo  con  el  com¬ 
promiso  que  hemos  asumido. 

2.  Explorar  el  significado  del  pacto  y  el 

^  contenido  de  ese  compromiso. _ ^ 
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La  palabra  pacto  aparece  31  8  veces  en  las  Escri¬ 
turas  y  se  refiere  a  la  relación  especial  entre  Dios  y 
su  pueblo.  Desde  la  perspectiva  bíblica,  el  pacto  es 
también  el  fundamento  para  todas  las  relaciones  y 
para  todos  los  esfuerzos  por  la  vida.  Además,  nues¬ 
tra  Biblia  se  compone  del  Antiguo  Pacto  y  del 
Nuevo  Pacto. 

Sin  embargo,  el  mayor  problema  de  la  iglesia  en 
nuestros  días  es  la  ausencia  de  relaciones  de  pacto 
con  Dios  y  con  los  hermanos.  ¿Puede  haber  un 
error  más  grave?  Se  hace  imprescindible,  por  lo 
tanto,  rescatar  este  valioso  elemento. 

La  Biblia  describe  al  pueblo  de  Dios  utilizando 
diferentes  imágenes.  Una  de  ellas  es  la  familia.  En 
el  Nuevo  Testamento  se  emplea  la  palabra  oikeioi, 
que  significa  familia,  o  casa  (Efesios  2:19).  En  el 
Antiguo  Testamento,  el  término  bayith,  que  se 
traduce  como  “pueblo  de  Dios”  o  “casa  de  Israel”, 
también  tiene  el  sentido  de  familia. 

Tanto  en  el  Antiguo  como  en  el  Nuevo  Testa¬ 
mento,  Dios  se  revela  como  padre  del  pueblo 
(Exodo  4:22;  Oseas  11:1-4;  Mateo  6:6ss;  Efesios 
3:14-15).  Los  que  forman  parte  del  pueblo  de  Dios 
se  reconocen  no  sólo  corr\o  hijos  de  Dios,  sino  ade¬ 
más  como  hermanos  entre  sí,  (Mateo  23:8-9). 

El  pueblo  de  Dios  se  ve  a  sí  mismo  como  una 
familia,  llamada  a  salir  de  entre  las  familias  y  pues¬ 
ta  en  una  relación  de  pacto  con  Dios  para  ser  ben¬ 
dición  a  las  familias  de  la  tierra.  Esto  se  aprecia  en 
el  pacto  con  Abraham  en  Génesis  12.  Dios  llamó  a 
Abraham  de  la  familia  de  su  padre  (12:1b)  para 
formar  una  nueva  familia  (12:2a)  y  para  ser  bendi¬ 
ción  (12:2b-3). 

El  pueblo  de  Dios  es,  entonces,  una  gran  fami¬ 
lia  compuesta  por  muchas  familias,  las  que  a  pesar 
de  su  gran  diversidad  tienen  algo  en  común  que  les 
une:  una  relación  de  pacto  con  Dios. 


Todo  lo  que  Dios  pide  v  concede  a 
su  pueblo,  se  lo  pide  y  concede  a 
cada  una  de  las  familias  que  com¬ 
ponen  dicho  pueblo. 


Introducción 


I. 

El  pacto 
en  la 
relación 
entre  Dios 
y  su  familia 
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He  aquT  nuestra  tesis 
primera  sesión. 


para  comprender  esta 
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En  smtesis,  las  promesas  y  requisitos  se  mantie¬ 
nen,  profundizan  y  cumplen  en  Jesucristo  (Efesios 
2:12-13).  La  carta  a  los  Hebreos  nos  explica  la 
superioridad  de  este  nuevo  pacto  en  Cristo. 

En  la  familia  de  Dios  (la  iglesia)  todos  los  her¬ 
manos  y  hermanas  han  de  participar  y  renovar  su 
relación  de  pacto  con  Dios.  Las  siguientes  pregun¬ 
tas  nos  ayudarán  a  orientarnos: 

a.  ¿Estamos  conscientes  de  haber  entrado  en 
un  pacto  con  Dios?  ¿De  qué  manera  entramos  y 
cómo  renovamos  el  mismo? 

b.  ¿De  qué  forma  la  bendición  que  recibimos 
en  Cristo  alcanza  a  otros  miembros  de  nuestra 
familia? 

c.  ¿Cómo  es  que  nuestra  descendencia  llega 
a  ser  santa  en  el  Señor?  ¿Participan  nuestros  niños 
cuando  pactamos  con  Dios? 

d.  ¿Es,  nuestra  familia,  señal  de  reconcilia¬ 
ción  con  Dios? 

e.  ¿Qué  pasos  de  obediencia  hemos  dado 
como  familia? 

f.  ¿Por  qué  la  práctica  de  la  justicia  es,  jun¬ 
tamente  con  la  fe,  esencial  en  el  pacto? 


Pactar  con  Dios  no  es  un  hecho 
individual  y  aislado  sino  social  y 
comunitario.  Pactar  con  Dios  es  pac¬ 
tar  con  la  familia  de  Dios. 


II. 

El  pacto 
en  las 
relaciones 
familiares 


Es  imposible  separar  uno  del  otro  sin  distorsionar 
la  fe  bfblica.  Sin  embargo,  se  encuentra  entre  las 
iglesias  de  hoy  un  divorcio  entre  la  relación  de  pac¬ 
to  con  Dios  y  las  relaciones  fraternales.  Por  eso  es 
imprescindible  hablar  del  pacto  con  Dios  como  el 
fundamento  de  las  relaciones  fraternales  en  la 
familia. 

Uno  de  los  ejemplos  más  permanentes,  conmo¬ 
vedores  y  descriptivos  del  pacto  fraternal  es  la  rela¬ 
ción  de  David  y  jonatán.  Ambos  comprendieron  la 
naturaleza  del  pacto  de  Dios  con  Abraham  e  Israel; 
además,  ambos  vivían  en  una  sociedad  que  enten¬ 
día  de  pactos. 
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Pactar  significa  hacer  una  aiianza,  ligarse  a  otro. 
Según  la  costumbre  bi'blica,  dos  personas  celebra¬ 
ban  pacto  sacrificando  un  animal  y  comiendo  jun¬ 
tos;  asT,  simbólicamente,  sacrificaban  y  compartían 
su  vida  el  uno  con  el  otro.  No  se  trataba  de  una 
promesa  sentimental  provocada  por  algún  culto 
emotivo.  Era  un  compartir  literal  de  la  vida,  un 
pacto  que  estaba  relacionado  con  el  Señor  (II  Sa¬ 
muel  2Ó:8a). 

1.  Estudio  del  texto  1  Samuel  18:1-4 

(Anótense  en  un  pizarrón  las  conclusiones). 

a.  ¿Cuál  es  el  sentimiento  que  predomina  en 
una  relación  de  pacto  fraternal?  (v.  1). 

b.  ¿Qué  puede  significar  la  repetición  “lo 
amaba  Jonatán  como  a  sT  mismo”?  (v.  1  y  3).  Ver 
también  Mateo  22:39  y  Efesios  5:28,  33a.  (En  la 
última  referencia  aparece  la  misma  expresión  en 
relación  al  pacto  del  matrimonio). 

c.  El  amor  no  era  sólo  un  sentimiento  inte¬ 
rior  sino  un  gesto  concreto  de  compartir.  ¿Qué 
compartió  Jonatán?  (v.  4a).  Téngase  en  cuenta  que 
aquT  el  más  necesitado  era  David.  ¿Qué  simbolismo 
hay  en  entregar  al  otro  la  espada,  el  arco  y  el  cinto? 
(v.  4b). 

2.  Estudio  del  texto  I  Samuel  20:1-4,  8 

(Anótense  en  un  pizarrón  las  conclusiones). 

En  la  relación  de  pacto  con  los  hermanos  se 
camina  por  lugares  difíciles.  Se  necesita  toda  la 
lealtad,  la  integridad  y  honestidad  que  el  Señor 
puede  comunicarnos  para  continuar  la  relación  en 
tiempos  de  prueba.  iTodo  pacto  pasará  por  el 
fuego  de  la  prueba! 

El  resto  del  capítulo  18,  el  capítulo  19  y  el 
principio  del  20,  nos  presentan  el  tiempo  cuando  el 
rey  Saúl,  padre  de  jonatán,  quiere  matar  (por  celos 
y  envidia)  a  David.  En  este  tiempo  de  prueba  David 
busca  apoyo  en  su  hermano  de  pacto. 

a.  Según  el  v.  1,  en  la  relación  de  pacto  fra¬ 
ternal  no  sólo  se  comparten  los  bienes.  ¿Qué  busca 
David  al  lanzar  esas  preguntas  a  su  hermano  Jona¬ 
tán?  ¿Cuál  era  su  necesidad? 

b.  ¿Cuál  es  el  límite  del  compromiso  de 
Jonatán  ante  el  peligro  en  que  se  encontraba 


David?  (v.  4).  ¿Estaremos  nosotros  dispuestos  a 
mantener  nuestra  relación  de  pacto  cuando  venga 
el  tiempo  de  prueba?  Cuando,  en  la  Cena,  Jesús 
simbolizaba  el  Nuevo  Pacto,  dijo:  “Haced  esto  en 
memoria  de  mf”.  ¿A  qué  se  refería? 

I  I  A  comer  el  pan  y  tomar  el  vino. 

I  I  A  compartir  y  dar  la  vida  como  él  lo  hizo. 

c.  En  la  familia  de  Dios  todos  somos  sus 
hijos,  hermanos  unos  de  otros,  y  la  Biblia  nos  invita 
a  ser  imitadores  de  nuestro  Padre.  ¿Qué  significa 
imitarle  en  una  relación  de  amor  y  de  pacto  frater¬ 
nal?  (Leer  Efeslos  5:1-2).  ¿Qué  significa  Imitarle 
en  una  relación  de  amor  y  de  pacto  matrimonial? 
(Leer  Efesios  5:21-25).  ¿Qué  significa  para  los 
hijos  y  los  padres  imitarle  en  una  relación  de  amor 
y  de  pacto  familiar?  (Leer  Efesios  6:1-4). 

d.  David  y  Jonatán  entendieron  que  su  pacto 
era  también  con  el  Señor  (v.  8). 

3.  Estudio  del  texto  I  Samuel  20:14-17 

(Anótense  en  un  pizarrón  las  conclusiones). 

jonatán  dijo  a  David  que  si  se  enteraba  de  que 
Saúl,  en  realidad,  no  buscaba  su  vida,  le  enviaría  un 
mensajero  para  que  regresara  en  paz.  Pero  si  por  el 
contrario  su  vida  corría  peligro,  él  arriesgaría  la 
suya  y  le  avisaría  para  que  pudiera  escapar  (vv.  12, 
13). 

Posteriormente,  jonatán  expone  sus  propios 
requerimientos  y  deseos  (vv.  14-15).  Aquí  ambos 
renuevan  y  extienden  su  pacto.  Su  relación  frater¬ 
nal  había  madurado;  podía  soportar  nuevos  com¬ 
promisos.  jonatán  y  David  se  comprometen  a 
cuidar  de  la  familia  del  otro,  si,  por  defenderse 
mutuamente,  uno  de  los  dos  muere  (vv.  16-17). 
iNotable  ejemplo  de  lealtad  de  pacto! 

Pensemos  en  dos  celebraciones  de  la  vida  con- 
gregacional:  el  bautismo  de  nuevos  creyentes  y  la 
presentación  de  niños. 

*  Una  de  las  expresiones  bíblicas  en  cuanto  al 
bautismo  es  que  somos  bautizados  en  el 
cuerpo  de  Cristo  (1  Corintios  12:13ss).  Es 
decir,  es  un  pacto  comunitario. 

*  La  presentación  de  niños  en  el  templo  no  es 
sólo  una  presentación  agradecida  al  Señor, 
sino  que  los  padres  presentan  sus  niños  tam- 


bién  a  la  comunidad  de  hermanos  (Lucas 
2:21-38). 

¿Qué  implica  esta  frase:  .  y  no  dejes  de  ser  bon¬ 

dadoso  con  mi  familia”  (I  Samuel  20:15a  VP)  para 
estas  dos  celebraciones  comunitarias? 

4.  Estudio  del  texto  II  Samuel  9:1-7 

(Anótense  en  el  pizarrón  las  conclusiones). 

Integridad  y  lealtad  son  ingredientes  básicos 
en  la  relación  de  pacto.  Jonatán  ya  había  muerto; 
David  recordó  su  pacto  de  cuidar  de  la  familia  de 
Jonatán;  y  así  se  comprometió  a  restaurar  a  Mefi- 
boset,  su  hijo  lisiado  ( ¡necesitado!). 

a.  ¿Qué  aspectos  de  la  vida  de  Mefi-boset 
son  restaurados? 

b.  ¿Cuál  es  el  fundamento  de  este  gesto  de 
integridad  y  lealtad  de  David? 

c.  ¿Hay,  en  la  congregación,  evidencias  de 
restauración  fundadas  y  motivadas  por  nuestra 
relación  de  pacto?  ¿Cuáles? 

d.  Encargar  a  uno  o  dos  estudiantes  que  ela¬ 
boren  una  comparación  entre  Abel  y  Cam,  Jona¬ 
tán  y  David. 


III. 

El  pacto 
y  el 

compromiso 
misionero 
de  la 
familia 


La  familia  de  Dios  fue  llamada  para  una  misión 
(I  Pedro  2:9).  Su  relación  de  pacto  con  Dios  y 
entre  sf  tiene  ya  un  efecto  misionero  entre  las  fa¬ 
milias  circundantes.  Sin  embargo,  no  es  toda  la 
misión.  Pactar  con  Dios  tiene  una  fuerza  centrifuga 
que  impulsa  al  pueblo  a  extenderse  hacia  afuera 
(Juan  17:18;  Hechos  4:20;  I  Juan  1:1-4). 

1.  Pactar  con  Dios  es  comprometerse  por  la 
vida 

“Lo  que  era  desde  el  principio,  lo  que  hemos 
ofdo,  lo  que  hemos  visto,  lo  qu,e  hemos  contempla¬ 
do,  y  palparon  nuestras  manos  tocante  al  Verbo  de 
vida,  porque  ia  vida  fue  manifestada,  y  la  hemos 
visto,  y  testificamos,  y  os  anunciamos  ia  vida 
eterna,  la  cual  estaba  con  el  Padre,  y  se  nos  mani¬ 
festó  .  .  .  eso  os  anunciamos  ...  (I  Juan  1  :l-3). 

Comprometerse  con  Dios  es,  entonces,  compro¬ 
meterse  con  y  por  la  vida;  es  anunciar  la  vida  que 
“se  nos  manifestó”;  y  es  ser  testigos/mártires  de  la 
vida  eterna,  entrando  en  conflicto  con  la  anti-vida. 
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a.  ¿Cuáles  son  las  manifestaciones  de  la  anti¬ 
vida  en  el  mundo  y  en  nuestro  medio? 

b.  ¿Qué  podemos  hacer  para  extender  la  vida 
de  Dios  en  la  sociedad,  dado  que  hemos  pactado 
con  el  Dios  de  la  vida? 

2.  Pactar  con  Dios  es  comprometerse  con  los 
oprimidos 

Jehová  es  un  Dios  de  pacto  (Exodo  6:2-4); 
un  pacto  por  el  cual  asumió  el  compromiso  de 
liberar  a  su  pueblo  de  la  esclavitud  (Exodo  6:5-8). 
La  misión  del  Siervo  del  Señor:  ser  señal  del  pacto 
de  Dios  con  el  pueblo  y  luz  a  las  naciones,  toma  la 
forma  de  un  compromiso  en  favor  de  la  libertad  de 
los  oprimidos  y  en  contra  de  su  opresión  (Lucas 
4:18-21;  7:22).  Por  lo  tanto,  ser  miembro  de  la 
familia  de  Dios  implica  reflejar  este  pacto  y  asumir 
este  compromiso  liberador.. 

*‘YOy  Jehová,  te  he  llamado  en  justicia  y 
te  sostendré  por  la  mano,  ...  y  te  pondré 
por  pacto  al  pueblo,  por  luz  de  las  nacio¬ 
nes,  para  que  abras  los  ojos  a  los  ciegos, 
para  que  saques  de  la  cárcel  a  los  presos,  y 
de  casas  de  prisión  a  los  que  moran  en 
tinieblas''.  (Isaías  42:6-7). 


a.  “Para  que  abras  los  ojos  a  los  ciegos"  (ce¬ 
guera  opresión)  ¿Qué  significa?  ¿Qué  tipo  de  ce¬ 
guera?  ¿Cuál  forma  de  opresión?  (Abrir  los  ojos  li¬ 
berar)  ¿Qué  significa?  ¿Cómo  abrir  los  ojos?  ¿Cuá¬ 
les  ojos?  ¿Cómo  libera  el  hecho  de  abrir  los  ojos? 

b.  “Para  que  saques  de  la  cárcel  a  los  presos" 
(Cárcel,  presos  opresión;  sacar  liberar)  ¿Se  re¬ 
fieren  estos  términos  solamente  a  condiciones  espi¬ 
rituales,  o  deben  también  tomarse  en  sentido  lite¬ 
ral?  ¿Quiénes  son  los  presos  a  quienes  ha  de  bus¬ 
carse  liberar? 

c.  “Para  que  saques  de  casas  de  prisión  a  los 
que  moran  en  tinieblas".  (Casas  de  prisión,  tinie¬ 
blas  opresión;  sacar  liberar)  ¿Cuáles  pueden  ser 
casas  de  prisión  donde  hay  personas  o  familias  que 
viven  en  tinieblas  en  nuestra  sociedad?  ¿Qué  tareas 
de  liberación  desarrollamos  hacia  esas  personas?  ' 
¿Hay  algún  hermano/a  o  familia  que  ha  vivido 
en  una  de  esas  prisiones?  ¿Qué  puede  decirnos? 
¿Cómo  fue  liberada? 

3.  Pactar  con  Dios  es  comprometerse  por  la 
plenitud  del  reino. 

La  familia  de  Dios,  por  su  vida  de  pacto,  va  an¬ 
ticipando  el  reino  al  cual  Dios  la  ha  llamado.  Se 
compromete  esperanzadamente  por  la  plenitud  del 
reino,  y  la  promesa  divina  de  una  tierra  nueva  la 
sostiene  (Isaías  40:1-5).  Comprometerse  por  la  ple¬ 
nitud  del  reino  significa  llevar  un  estilo  de  vida 
caracterizado  por: 

*  No  conformarse  al  presente  siglo  (Roma¬ 
nos  12:2). 

*  Confianza,  desprendimiento  del  afán  de  ri¬ 
quezas,  sencillez  (Mateo  6:25-34;  Lucas 
12:32-34). 

*  Compromiso  no  violento  y  acciones  profé- 
ticas  de  justicia  (Isafas  42:1-9;  62:1;  Mi- 
queas  4:3-4;  Lucas  3:10-14). 

*  Servicio  sacrificial  (Filipenses  2:1-1 1 ). 

*  Esperanza  gozosa  en  el  triunfo  final  (Apo¬ 
calipsis  7:9-17;  21 :1 ). 

En  síntesis  pactar  con  Dios  es  comprometerse 
por  la  plenitud  del  reino  de  la  vida,  donde  no  habrá 
oprimidos. 
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Desde  que  Dios  estableció  a  Jesucristo  como  el 
mediador  del  nuevo  pacto,  "nadie  puede  poner 
otro  fundamento"  (I  Corintios  3:11).  Sin  embargo, 
muchas  veces  hemos  puesto  como  fundamento  a 
los  dioses  de  pacto  del  mundo.  La  familia  tiene,  co¬ 
mo  base,  su  pacto  con  Dios  a  través  de  Cristo,  y  es¬ 
ta  relación  de  pacto  rige  no  sólo  para  la  vida  fami¬ 
liar,  sino  también  para  la  comunidad  de  la  iglesia,  y 
para  su  compromiso  misionero. 


Conclusión 
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VIVIR  COMO  LA  FAMILIA  DE  DIOS 


Unidad  B  -  en  el  Hogar 


9.  Pacto  Familiar 

(Segunda  sesión ) 

Autor:  Washington  Brun 


Campo  biljlico:  Antiguo  y  Nuevo  Testamentos 


Objetivos 
de  la 
lección 


Texto  biljlico:  Mateo  19:5-6 

5  Y  dijo:  Por  esto  e!  hombre  dejará  padre  y  madre,  y  se 
unirá  a  su  mujer,  y  ¡os  dos  serán  una  sota  carne. 

6  Así  que  no  son  ya  más  dos,  sino  una  sota  carne;  por 
tanto,  i o  que  Dios  juntó,  no  i  o  separe  ei  hombre. 


1. 

2. 


Apreciar  las  implicaciones  del  pacto 
matrimonial  desde  la  perspectiva  bTblica 
y  el  lugar  de  los  hijos  en  el  mismo. 


Tomar  conciencia  de  que  el  compromiso 
matrimonial  es  una  relación  que  debe  ser 
cultivada. 

- - - 


Introducción  En  la  primera  sesión  dijimos  que  el  pacto  con 

Dios  es  el  fundamento  de  las  relaciones  fraternales 
en  la  familia.  Hablábamos  de  familia  en  su  sentido 
amplio:  familia  extendida,  familia  genealógica, 
familia  humana,  familia  de  la  iglesia. 

En  esta  segunda  sesión  enfocaremos  el  pacto 
matrimonial,  que  no  es  otra  cosa  que  una  alianza 
entre  un  hombre,  una  mujer  y  Dios. 
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La  narración  de  los  orígenes  (Génesis  1  -  2)  está 
caracterizada  por  una  admirable  sobriedad.  Todo  lo 
que  Dios  hace  es  “bueno”  (Génesis  1:31)  puesto 
que  se  adapta  enteramente  al  propósito  divino. 
Todo  lo  “bueno”  apunta  a  un  clímax  que  da  senti¬ 
do  a  cada  acto  creador:  la  creación  del  ser  humano. 
Dios  proyecta  la  creación  del  Hombre  en  términos 
de  una  Imagen  de  sí  mismo.  Esta  es  la  bendición 
distintiva  del  ser  humano. 

Es  claro  en  Génesis  1  el  anuncio  de  la  intención 
divina  con  respecto  al  ser  humano  (vv.  26-28).  Dios 
ha  encomendado  a  la  humanidad  la  mayordomía 
del  mundo. 

En  resumen,  hombre  y  mujer,  por  igual,  son 
imageñ  de  Dios.  Consecuentemente,  hombre  y 
mujer,  por  igual,  son  responsables  delante  de  él 
respecto  a  su  vocación  de  gobierno  sobre  la  crea¬ 
ción.  Ni  el  hombre  ni  la  mujer  pueden  cumplir  la 
vocación  del  Hombre  sin  el  aporte  del  otro. 

En  todo  el  capítulo  1  el  énfasis  está  en  los 
orígenes  del  cosmos  y  en  el  lugar  que  el  Hombre 
(varón  y  hembra)  ocupa  en  él,  en  su  calidad  de  ima¬ 
gen  de  Dios.  En  cambio,  en  el  capítulo  2  el  énfasis 
se  desplaza  del  cosmos  a  la  humanidad.  Se  enfatiza 
la  naturaleza  de  la  relación  entre  los  dos  compo¬ 
nentes  de  la  pareja  humana. 

La  expresión  “no  es  bueno  que  el  hombre  esté 
solo”  (2:18)  indica  que  la  plenitud  de  la  humani¬ 
dad  no  se  alcanza  en  el  aislamiento  individual  sino 
en  la  relación  social.  Una  interpretación  machista 
ha  hecho  de  este  versículo  el  “caballo  de  batalla” 
para  afirmar  la  superioridad  del  sexo  masculino  y 
para  definir  las  relaciones  entre  la  pareja  en  térmi¬ 
nos  jerárquicos.  Pero  esto  es  una  arbitrariedad  que 
contradice  lo  que  vimos  en  el  capítulo  1 . 

La  relación  entre  hombre  y  mujer  no  se  resuel¬ 
ve  en  términos  de  una  diferenciación  jerárquica 
sino  funcional.  Iguales  en  su  humanidad,  hecha  a 
imagen  de  Dios,  son  distintos  en  su  funcionalidad, 
lo  que  los  hace  complementarlos.  En  esto  está  la 
base  misma  del  matrimonio  y  de  esto  deriva  el 
sentido  de  la  pareja  humana.  La  reproducción  es 
sólo  una  de  las  finalidades  de  la  bisexualidad  (que 
tampoco  es  el  resultado  de  la  caída).  Hombre  y 


I. 

Concepto 
bíblico  original 
de  la  relación 
hombre/mujer 
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II. 

Las 

implicaciones 
del  pacto 
matrimonial 


mujer  se  complementan  para  realizar  su  vocación 
en  el  mundo. 

Sin  embargo,  la  intención  original  de  Dios  fue 
dejada  a  un  lado  por  el  Hombre.  Génesis  3  nos 
relata  la  cafda  y  sus  consecuencias  funestas  para  la 
relación  hombre/mujer.  División,  competencia, 
opresión  y  dominación  de  uno  sobre  el  otro,  ha 
sido,  desde  entonces,  la  constante.  El  hombre  y  la 
mujer  que  se  unen  en  matrimonio  frente  a  Dios  no 
han  de  ignorar  esta  realidad  pecaminosa.  Pero  tam¬ 
poco  han  de  ignorar  la  intención  original  de  Dios. 

En  este  segundo  punto  tomaremos  como  base 
el  texto  bilDÜco  impreso,  Mateo  19:5-6.  Aquf 
Jesús  responde  a  cuestionamientos  que  presentan 
algunos  fariseos  (19:3).  Citando  el  Génesis,  jesús 
se  remite  a  la  intención  original  de  Dios  y  agrega  un 
mandamiento  expreso  (19:6). 

De  estas  palabras  de  Jesús,  reafirmando  el  ori¬ 
gen  del  matrimonio,  sacamos  las  siguientes  implica¬ 
ciones. 
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1.  El  pacto  matrimonial  implica  desprendimien¬ 
to:  dejar. 

Un  recién  nacido  no  puede  crecer  si  no  se  corta 
el  cordón  umbilical.  Sin  una  separación  sincera  y 
completa  de  las  familias  de  cada  cónyuge,  la  rela¬ 
ción  matrimonial  no  prosperará.  Es  difícil,  para  los 
hijos,  dejar  a  los  padres,  pero  es  igual  de  difícil, 
para  los  padres,  dejar  marchar  a  los  hijos. 

a.  ¿Qué  significa  dejaren  el  texto  bíblico?  ¿Qué 
hay  que  dejar? 

b.  ¿Qué  representan  el  padre  y  la  madre? 

c.  ¿Sólo  el  hombre  tiene  que  dejar  a  su  padre  y 
madre? 

d.  ¿Cuáles  son  los  problemas  si  no  hay  un  verda¬ 
dero  dejar  a  los  padres  y  un  verdadero  dejar 
marchar  a  los  hijos?  ¿Algún  testimonio? 

e.  ¿Cuáles  son  los  factores  que,  hoy  día,  obstacu¬ 
lizan  que  ios  hijos  dejen  a  los  padres? 

f.  ¿Qué  podemos  decir  acerca  del  "problema  de 
la  suegra"?  ¿Recordamos  el  ejemplo  de  la  galli¬ 
na  que  incubó  huevos  de  pato,  y  cuando  ios 
patitos  se  metieron  en  el  estanque  y  se  alejaron 
nadando,  la  gallina,  que  no  podía  seguirlos,  se 
quedó  cacareando  en  la  orilla  . . .? 

2.  El  pacto  matrimonial  implica  amor:  "unirse". 

Así  como  ambos  tienen  que  dejar,  ambos  tie¬ 
nen  que  unirse.  Las  dos  acciones  van  juntas.  La  pri¬ 
mera  tiene  que  ver  con  la  relación  de  la  pareja  hacia 
los  demás,  mientras  que  la  otra  se  refiere  a  la  rela¬ 
ción,  o  el  vínculo  de  amor  entre  los  miembros  de  la 
pareja. 

El  sentido  literal  de  unirse  es  adherirse,  como 
con  pegamento,  el  uno  al  otro.  Cuando  un  hombre 
y  una  mujer  se  juntan  en  matrimonio,  ésa  es  la 
clase  de  unión  que  se  realiza.  Por  lo  tanto,  es  im¬ 
posible  una  separación  sin  que  se  dañen  ambas 
partes  (y  además,  los  hijos).  Esto  nos  conduce  a 
una  afirmación  fundamental:  en  la  intención  de 
Dios  para  el  Hombre  no  están  ni  la  poligamia,  ni 
el  divorcio  (excepto  por  las  dos  causales  que  vere¬ 
mos  más  adelante). 


Preguntas 
para  la 
reflexión 
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Dice  Walter  Trobisch:  “Unirse  significa  amar, 
pero  amar  de  una  manera  especial.  Es  un  amor  que 
ya  ha  tomado  una  decisión  y  no  anda  a  tientas  y 
como  buscando.  El  amor  que  une  es  un  amor  ma¬ 
duro,  amor  que  ha  decidido  permanecer  fiel;  fiel 
a  una  sola  persona,  y  compartir  con  esa  única 
persona  toda  la  propia  vida”.^ 


3.  El  pacto  matrimonial  implica  esperanza: 
"ser  una  sola  carne". 

Esta  expresión  describe  el  aspecto  físico  del 
matrimonio  y  a  la  vez  significa  mucho  más  que  la 
unión  física.  Hacerse  “una  sola  carne”  es  la  espe¬ 
ranza  y  la  meta  continua  en  el  matrimonio.  Es 
compartirlo  todo,  no  sólo  sus  cuerpos  y  bienes  ma- 


terialés,  sino  también  sus  pensamientos  y  sentimien¬ 
tos,  sus  alegrías  y  sufrimientos,  sus  triunfos  y  fraca¬ 
sos.  Hacerse  una  sola  persona,  aunque  sigan  siendo 
dos  personas  diferentes  y  completas  en  sT  mismas. 
Es  el  más  profundo  misterio  del  matrimonio,  seme¬ 
jante  a  la  comunión  en  Dios  (Padre,  Hijo  y  EspTritu 
Santo).  Quizás  no  es  posible  entenderlo  todo,  sino 
tan  sólo  experimentarlo. 

Solamente  quien  ha  dejado,  sin  reparar  en  las 
consecuencias,  y  sólo  los  que  se  unen,  exclusiva¬ 
mente  el  uno  al  otro,  pueden  tener  la  esperanza  de 
llegar  a  ser  una  sola  carne. 

4.  El  pacto  matrimonial  implica  indisolubili¬ 
dad:  "'lo  que  Dios  juntó  no  lo  separe  el 
hombre". 

Esta  interpretación  de  Jesús  al  texto  del  Géne¬ 
sis  enfatiza  la  exclusividad  y  profundidad  de  la 
unión  matrimonial  (19:6).  El  apóstol  Pablo  la  com¬ 
para,  con  su  paralelo  espiritual,  el  pacto  de  la  igle¬ 
sia  con  Cristo  (Efesios  5:31-32). 

El  notorio  aumento  de  los  mdices  de  separa¬ 
ción  y  divorcio  indica  que  sus  tristes  consecuencias 
no  han  golpeado  todavía  la  conciencia  de  la  huma¬ 
nidad.  Las  normas  y  prácticas  sociales  han  susti¬ 
tuido  la  frase  “hasta  que  la  muerte  los  separe”  por 
esta  otra:  “hasta  que  el  divorcio  los  separe”. 

Pero  el  pacto  matrimonial,  según  la  intención 
de  Dios  (19:8),  es  para  toda  la  vida.  Reconocemos 
solamente  dos  excepciones  NO  OBLIGATORIAS 
a  esta  indisolubilidad  matrimonial.  Una  es  citada 
por  jesús  en  nuestro  texto:  “salvo  (excepto)  por 
causa  de  fornicación*’.  Es  decir,  cuando  uno  de  los 
cónyuges  es  víctima  de  la  infidelidad  del  otro.  La 
otra  causal  es  la  citada  por  Pablo  en  I  Corintios 
7:15.  En  este  texto  se  contempla  una  situación 
nueva:  uno  de  los  cónyuges  es  creyente  y  el  incré¬ 
dulo  quiere  e  inicia  la  separación.  Sin  embargo, 
estos  textos  no  están  dados  en  forma  de  manda¬ 
mientos  que  el  creyente  deba  obedecer  indefecti¬ 
blemente.  Más  bien  son  alternativas  que  Dios  pro¬ 
vee  a  sus  hijos  e  hijas.  Las  situaciones  son  muy 
variadas,  y  cada  caso  exige  un  tratamiento  particu¬ 
lar  a  la  luz  de  la  palabra  de  Dios,  con  la  guía  del 
Espíritu  Santo  y  el  discernimiento  comunitario. 

Dietrich  Bonhoeffer  dijo  al  respecto: 


Para  la 
reflexión 
y  el 

diálogo 


"D/os  hace  que  nuestro  matrimonio 
sea  indisoluble.  El  i  o  protege  de  todo  peli¬ 
gro  que  lo  amenace  de  afuera  o  de  aden¬ 
tro;  Dios  mismo  es  quien  garantiza  ia 
indisolubilidad  de!  matrimonio.  No  existe 
tentación  ni  debilidad  humana  que  pueda 
disolver  i  o  que  Dios  une;  en  verdad,  quien¬ 
quiera  que  i  o  sabe  puede  confiadamente 
decir:  '7o  que  Dios  ha  unido,  ningún 
hombre  puede  separarlo  ^ 

5.  El  pacto  matrimonial  implica  voluntariedad: 
''No  todos  son  capaces  de  recibir  esto,  sino 
aquéllos  a  quienes  es  dado"  (Mateo  19:11). 

Entrar  en  una  relación  de  pacto  es  asunto  de 
voluntad.  La  obligatoriedad  no  antecede  al  pacto, 
sino  que  nace  una  vez  iniciada  la  relación.  Así  es 
entre  Dios  y  su  pueblo,  y  asT  también  entre  un 
hombre  y  una  mujer.  El  dejar,  unirse  y  ser  una  sola 
carne,  es  posible  sólo  cuando  cada  contrayente  lo 
hace  voluntariamente.  No  hay  matrimonio  real  sin 
esta  voluntad  de  querer  al  otro  y  por  lo  tanto, 
querer  asumir,  voluntariamente,  las  implicaciones 
del  pacto. 

Es  importante  que  los  jóvenes  reconozcan  que 
ninguna  obligación  les  conduce  a  la  felicidad  matri¬ 
monial.  Ni  económica,  ni  familiar,  ni  social,  ni  reli¬ 
giosa.  Al  matrimonio  ha  de  entrarse  por  voluntad 
propia  y  en  respuesta  al  don  de  Dios  de  casarse 
(I  Corintios  7:7-9  comp.  Mateo  19:1 1 ). 

a.  Una  joven  queda  embarazada  por  su  novio; 
éste  es  obligado  por  los  padres  a  casarse  y  para 
hacerlo  posible  se  les  brinda  toda  la  ayuda  eco¬ 
nómica  que  necesitan  (trabajo,  casa,  etc.).  ¿Es 
una  decisión  acertada  o  no?  ¿Por  qué?  ¿Habría 
otras  alternativas? 

b.  Los  padres  de  los  novios  son  miembros  de  una 
congregación  y  recurren  al  pastor  para  que 
realice  la  boda.  ¿Qué  puede  hacer  el  pastor? 

c.  ¿Es  el  matrimonio  el  único  espacio  para  la 
realización  del  hombre  o  la  mujer?  ¿Es  posible 
que  se  esté  haciendo  la  voluntad  de  Dios  al 
optar  por  quedarse  soltero?  ¿Si  es  un  don. 
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cómo  se  discierne  y  se  desarrolla? 

d.  La  persona  que  está  en  el  pastorado,  ¿puede 
tener  vocación  para  la  soltería?  ¿O  indefec¬ 
tiblemente  tiene  que  ser  casada? 

e.  Coméntese  la  frase  popular,  '"Lo  normal  es 
casarse''. 


Génesis  2:24  es  un  versículo  clave  para  enten¬ 
der  el  pacto  matrimonial.  Es  citado  cuatro  veces 
en  la  Biblia,  (Génesis  2;  Mateo  19:5;  Marcos  10:7 
y  Efesios  5:31).  Sin  embargo,  no  hace  ninguna 
mención  de  los  hijos.  ¿Por  qué?  ¿Será  que  un  ma¬ 
trimonio  sin  hijos  es  igualmente  matrimonio  en  el 
sentido  pleno  de  la  palabra?  Por  cierto.  La  ausencia 
de  hijos  no  invalida  el  pacto  matrimonial,  ni  reduce 
sus  implicaciones,  ni  es  causa  para  separarse  o 
divorciarse.  Entonces,  ¿qué  lugar  ocupan  los  hijos 
en  el  pacto? 

1.  Los  hijos  como  bendición. 

Dios  creó  a  Adán  y  Eva  y  luego  de  bendecirlos 
les  dijo:  “Sed  fecundos  y  multiplicaos”  (Génesis 
1:28).  Según  este  texto,  el  mandato  es  posterior  a 
la  bendición.  Así  es  que  podemos  decir  que  los 
hijos  son  una  bendición  adicional.  Por  otra  parte, 
la  paternidad  no  está  reservada  a  la  pareja  que 
puede  tener  hijos  propios.  Son  bendición,  también, 
los  hijos  adoptados.  Dios  mismo  nos  da  el  ejemplo: 
es  Padre  de  los  “sin  padres”  (Salmo  27:1 0;  68:5-6). 


III. 

Los  hijos  y 
el  pacto 
matrimonial 
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a.  Leer  el  contenido  de  la  bendición  en  el  Salmo 
127:3-4.  ¿Cómo  interpretar  este  texto  en  un 
contexto  donde  más  de  la  mitad  de  los  niños 
vive  en  condiciones  infrahumanas,  sufriendo 
todo  tipo  de  carencias?  ¿Cómo  interpretar  que 
los  hijos  son  bendición  frente  a  tantos  niños 
nacidos  fuera  del  matrimonio? 

«A. 

b.  Comentar  esta  frase:  ''Un  matrimonio  es  estéril 
no  sólo  porque  no  puede  engendrar,  sino  por¬ 
que  no  quiere  adoptar".  ¿Cuáles  son  los  pre¬ 
juicios  en  contra  de  la  adopción? 

2.  Los  hijos  como  participantes  en  el  pacto 
matrimonial. 

La  relación  de  pacto  de  la  pareja  comienza  el 
día  de  la  boda  y  será  cultivada  a  lo  largo  de  toda  su 
vida.  A  su  llegada,  los  hijos  serán  participantes,  en 
alguna  medida,  en  el  pacto  que  establecieron  sus 
padres.  Siendo  fruto  de  la  unión  de  sus  padres  y,  a 
la  vez,  una  bendición  para  los  mismos,  el  niño  tiene 
derechos  que  surgen  del  pacto  matrimonial,  y 
deben  ser  protegidos.  ¿Cuáles  son  algunos  de  estos 
derechos? 

De  acuerdo  con  su  edad,  el  hijo  contrae  tam¬ 
bién  responsabilidades.  ¿Podemos  mencionar  algu¬ 
nas?  Hay  decisiones  en  las  cuales  padres  e  hijos 
deben  tomar  parte.  ¿Cuáles?  Léanse  Mateo  7:9-12; 
Marcos  9:42;  Efesios  6:1-4;  Hebreos  12:7. 

3.  Los  hijos  como  hijos  de  la  familia  de  Dios. 

Nuestros  hijos,  antes  de  ser  nuestros,  son  hijos 
de  Dios.  Dios  es  su  creador.  El  ha  confiado  su  crea¬ 
ción  y  sus  criaturas  a  nuestro  cuidado.  Somos  asf 
participantes  activos  en  la  actividad  creadora  de 
Dios.  Generalmente,  cuando  se  presenta  a  un  niño, 
sus  padres  y  la  congregación  lo  ofrendan  al  Señor  e 
interceden  por  él.  Sin  embargo,  sería  más  exacto 
entender  que  es  Dios  quien  ha  confiado  y  ofrenda¬ 
do  el  niño  a  los  padres  y  a  la  congregación,  y  que 
éstos  responden  con  humilde  y  gozosa  gratitud. 
Nuestros  hijos  son  hijos  de  Dios,  i  El  es  su  Padre  y 
defensor!  Léanse  Deuteronomio  10:18;  Proverbios 
22:6;  Isaías  49:1 5;  Mateo  15:26;  1 8:5-6. 


42 


Todo  pacto  tiene  que  ser  alimentado  y  prote¬ 
gido  por  los  pactantes  para  que  se  fortalezca.  El 
entusiasmo  inicial  con  que  se  entra  en  una  relación 
de  pacto  no  garantiza  la  durabilidad  del  mismo. 
Véase,  por  ejemplo,  lo  que  sucedió  a  los  cristianos 
de  Galacia  (Calatas  3:1;  5:7),  y,  antes,  al  pueblo 
de  Israel  (Deuteronomio  7  y  8  -  afirmación  de  lo 
pactado:  ''cuídate  de  no  olvidarte’*;  capTtulo  9  - 
ruptura  del  pacto:  “habéis  sido  rebeldes  contra  el 
Señor  .  .  capftulo  10  -  renovación  del  pacto: 
“escribiré  en  estas  tablas  las  palabras  que  estaban 
en  las  primeras  .  .  .”). 

La  infidelidad  sexual  o  adulterio  (Mateo 
5:27  ss,  19:9ss);  el  divorcio  (Mateo  5:31-32; 
19:1-8  comp.  Malaquias  2:14-16);  el  aborto  Inten¬ 
cional,  sin  prescripción  médica  (Exodo  20:13; 
Isaías  66:9;  Salmo  22:10);  la  violencia  (Salmo 
62:10;  17:4)  son  acciones  visibles  que  violan  el 
pacto  matrimonial. 

Pero,  además,  hay  Intenciones,  actitudes, 
deseos  y  sentimientos  negativos  que,  arraigados  y 
cultivados,  constituyen,  ya,  una  traición  al  pacto 
matrimonial  (Marcos  7:21-23),  y  por  lo  tanto  una 
desobediencia  a  Dios  (I  Pedro  3:7). 

i  Las  traiciones  matrimoniales  son  traiciones  a 
Dios!  No  es  posible  mantener  la  relación  de  pacto 
con  Dios  si  hemos  deliberadamente  traicionado 


IV. 

Las 

violaciones 
al  pacto 
matrimonial 
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Conclusión 


nuestro  pacto  matrimonial.  Sin  embargo,  por  la 
gracia  de  Dios,  siempre  está  abierta  la  posibilidad 
de  arrepentirse,  de  pedir  perdón  y  perdonar,  de 
restaurar  la  relación  de  pacto. 


El  pacto  matrimonial,  celebrado  a  la 
luz  del  pacto  con  Dios,  da  funda¬ 
mento  sólido  al  hogar.  No  se  trata 
meramente  de  un  documento  que  se 
firma  el  día  de  la  boda,  sino  de  una 
relación  de  compromiso  que  ha  de 
ser  cultivada  a  lo  largo  de  toda  la 
vida. 


Vivir  diariamente  en  la  presencia  de  Dios,  según 
el  modelo  de  Jesús,  dará  los  recursos  necesarios 
para  no  quebrantar  esta  relación. 

¿De  qué  manera  la  congregación  está  fortale¬ 
ciendo  las  relaciones  de  los  matrimonios  en  su 
medio?  ¿Disponen  de  buena  literatura  para  los 
novios,  los  matrimonios,  los  padres?  ¿Qué  necesi¬ 
dades  tienen  estos  distintos  grupos? 


Trobisch,  Walter,  Yo  Me  Casé  Contigo.  Salamanca, 
Sígueme,  1974,  p.  29. 

Citado  en  La  Familia  Cristiana,  por  Larry  Christen- 
sen.  Caparra  Tenace,  Puerto  Rico,  Betania,  1970,  pp.  25-26. 
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VIVIR  COMO  LA  FAMILIA  DE  DIOS 


Unidad  B.  -  En  el  Hogar 


10.  Equipamos  a  la  Familia 

( Primera  sesión) 

Autor:  Daniel  Zuccherino 


Campo  bíblico:  Mateo  6:19-34;  Juan  3:16; 

Proverbios 

Texto  bíblico:  II  Timoteo  1 :5. 

5  Trayendo  a  la  memoria  la  fe  no  fingida  que  hay  en  ti,  la 
cual  habitó  primero  en  tu  abuela  Lo  i  da,  y  en  tu  madre 
Eunice,  y  estoy  seguro  que  en  ti  también. 


(  ^ 

1.  Analizar  cómo  la  sociedad  influye  en  el 

medio  familiar. 

2.  Ver  cómo  algunas  de  esas  influencias  son 
contrarias  a  los  valores  del  reino  de  Dios. 

3.  Ofrecer  sugerencias  prácticas  para  edificar 
una  vida  familiar  de  acuerdo  a  los  propó¬ 
sitos  de  Dios. 

V _ Z _ J 


De  las  instituciones  básicas  creadas  por  Dios,  la 
familia,  fue  la  primera.  Constituye  el  fundamento 
de  la  sociedad,  y  es  notable  la  interacción  que  se 
ejerce  entre  familia  e  iglesia. 


Objetivos 
de  la 
lección 


Introducción 
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La  familia 
en  crisis 


La  calidad  de  la  familia  es  decisiva  para  niños  y 
adultos.  En  los  primeros,  es  el  factor  primordial 
para  la  formación  del  carácter,  y  en  los  segundos, 
su  relevancia  es  tal,  que  ante  el  fracaso  en  la  vida 
familiar,  se  compromete  seriamente  cualquier  logro 
de  otro  orden. 

En  este  estudio  seguiremos,  en  líneas  generales, 
el  desarrollo  del  libro  de  mi  autoría  titulado  *'Cua- 
tro  pasos  claves  para  un  hogar  feliz’*,  Buenos  Aires, 
1983. 

La  crisis  del  hogar  moderno  es  una  realidad 
innegable:  divorcios,  infidelidad,  hijos  rebeldes, 
falta  de  comunicación,  etc.  En  la  mayoría  de  los 
países  avanzados,  el  progreso  tecnológico  poco  o 
nada  ha  hecho  para  mejorar  la  situación.  El  confort 
y  la  abundancia  material  coexisten  con  la  miseria  ' 
moral  y  espiritual. 

La  familia  de  hoy  día  se  encuentra  en  medio  de 
una  sociedad  que,  inevitablemente,  ejerce  tremenda 
influencia  sobre  ella.  La  familia  cristiana  debe  tener 
clara  su  meta,  que  es  la  de  vivir  como  pueblo  de 
Dios  en  medio  de  la  sociedad. 

Es  posible  señalar  algunas  de  dichas  influencias 
y  a  la  vez  reflexionar  sobre  la  manera  cómo  atentan 
contra  el  propósito  de  Dios.  En  la  presente  sesión 
consideraremos  dos  de  tales  influencias. 


I. 

Las  presiones 
del  mundo 
moderno 


En  busca  del  éxito.  Por  todos  los  medios  de 
comunicación  masiva  se  nos  bombardea  con  la 
imagen  del  hombre  “exitoso”.  Es  aquél  que  ha  acu¬ 
mulado  fama  y  dinero.  Esta  concepción  materialis¬ 
ta  de  la  vida  no  sólo  es  patrimonio  de  los  poderosos 
y  rnlllonários.  Es  materialista  todo  aquel  que  depo¬ 
sita  su  esperanza  en  lo  que  se  puede  ver,  tocar, 
gustar.  La  realidad  es  que  lo  material  sólo  propor¬ 
ciona  falsa  seguridad  y  satisfacción  momentánea. 
Jesucristo  dijo:  “iMucho  cuidado!  No  anden 
deseando  desmedidamente  lo  que  no  tienen.  La 
vida  no  depende  de  la  abundancia  de  bienes”. 
(Lucas  12:15,  Biblia  al  Día). 

Las  riquezas  no  pueden  satisfacer  las  necesi¬ 
dades  más  profundas  del  ser  humano.  Alguien 
comentó,  no  sin  ironía,  que  cuando,  en  un  repor¬ 
taje,  le  preguntaron  al  hombre  más  rico  del  mundo 
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cuánto  dinero  es  necesario  para  ser  feliz,  lacónica¬ 
mente  respondió:  “Un  poco  más”. 

Lo  material  tampoco  puede  dar  una  respuesta 
valedera  frente  al  hecho  de  la  muerte.  Debemos 
meditar  en  la  pregunta  fundamental  que  se  formula 
en  Mateo  16:26a:  “¿De  qué  le  sirve  al  hombre 
ganar  el  mundo  entero  y  perder  su  alma?”  El  falso 
concepto  de  éxito  está  presente,  de  una  u  otra  for¬ 
ma,  en  los  siguientes  ejemplos: 

En  la  generalidad  de  los  casos,  no  puede  tenerse 
en  abundancia  las  dos  cosas:  tiempo  y  dinero.  La 
elección  es  más  bien  entre  tiempo  o  dinero,  y  debe¬ 
mos  encontrar  el  balance  entre  estos  dos  factores. 

Se  revela  en  la  falta  de  metas  compartidas.  En 
¡  la  falsa  creencia  de  que  es  posible  “realizarse” 
prescindiendo  de  los  demás  miembros  de  la  familia. 

¿Qué  es  realmente  necesario  para  la  vida?  La 
publicidad  pretende  (sublimemente,  a  veces), 

I  crear  descontento  y  un  afán  posesivo,  aún  de  cosas 
que  son  prescindibles.  Contribuyen  hacia  el  consu- 
mismo,  la  presión  de  “comprar  ahora  y  pagar  des¬ 
pués”;  que  estimula  las  compras  impulsivas,  no 
razonadas;  entrando,  asf,  en  escena  el  problema  del 
crédito. 

I  No  podemos  ignorar  que  vivimos  en  una  socie¬ 
dad  orientada  hacia  el  consumo,  con  valores  opues¬ 
tos  a  los  del  reino  de  Dios.  Al  decir  del  Dr.  Luis 
Paiau,  éxito  es,  para  el  cristiano,  poder  mirar  atrás 
el  camino  recorrido  y  decir,  ¡valió  la  pena!  Qujen 
vive  una  vida  controlada  por  el  EspiVitu  del  Señor 
puede,  con  absoluta  certeza  mirar  atrás  los  días 
vividos  y  decir  que  valió  la  pena.  Porque  la  vida,  de 
acuerdo  a  los  valores  del  reino  de  Dios,  nos  libera 
de  perseguir  las  metas  vanas  que  el  mundo  ofrece. 

Nuestra  relación  con  las  cosas  materiales  es  un 
I  asunto  que  trasciende  lo  económico,  lo  jurídico  o 
I  lo  social,  y  que  tiene  implicancias  espirituales  que 
I  afectan  nuestras  relaciones  con  Dios.  “La  forma  en 
que  se  adquieren  y  se  utilizan  los  bienes  materiales 
necesarios  para  sostener  la  vida  humana  y,  además, 
las  actitudes  interiores  que  se  tengan  hacia  ellos. 


I 

I 

I 

I 
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son  de  importancia  determinante  en  nuestra  rela¬ 
ción  con  Dios.  Se  destaca  aquT  el  derecho  exclu¬ 
sivo  de  Dios  sobre  la  vida  de  su  pueblo”. 

“Las  enseñanzas  de  Jesús  en  el  Sermón  del 
Monte  se  organizan,  en  torno  a  tres  instrucciones 
específicas  para  sus  seguidores: 

1.  “No  os  hagáis  tesoros  en  la  tierra  .  .  .  sino 
haceos  tesoros  en  el  cielo”  (Mateo  6:19-20). 

2.  “No  os  afanéis  por  vuestra  vida,  qué  habéis 
de  comer,  o  qué  habéis  de  beber,  ni  por  el  dfa  de 
mañana”  (6:25,  31,  34);  “Mas  buscad  primera¬ 
mente  el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  y  todas  estas 
cosas  os  serán  añadidas”  (6:33). 

“La  naturaleza  fundamentalmente  perecedera 
de  los  bienes  materiales  se  destaca  con  las  imágenes 
de  polilla,  orín  y  ladrones.  Los  vestidos  guardados 
en  la  casa  eran  comidos  por  la  polilla  y  las  mone-- 
das  y  alhajas,  que  los  habitantes  de  Palestina  ente¬ 
rraban  en  la  tierra  en  tiempo  de  inestabilidad  pol íc¬ 
tica,  quedaban  completamente  desfiguradas  por  la 
corrosión.  Y  si  las  ocultaban  en  la  casa,  los  ladro¬ 
nes,  fácilmente,  podían  abrir  agujeros  en  los 
frágiles  adobes  y  robarlas”. ^ 

Una  de  las  maneras  de  “hacernos  tesoros  en  el 
cielo”  haciendo  la  voluntad  del  Señor  respecto  al 
hogar  es  dedicar  tiempo  y  amor  a  ¡a  famiiia.  La 
familia,  debemos  comprenderlo,  constituye  una 
prioridad.  Proveer  para  ella  es  mucho  más  que  la 
simple  provisión  material.  Es  posible  que,  para 
dedicarle  ese  tiempo,  debamos  renunciar  a  otras 
cosas  que  nos  gustaría  hacer  o  tener.  Nuevamente 
el  dilema:  tiempo  o  dinero.  Nuevamente  el  falso 
concepto  de  éxito,  de  triunfo  en  la  vida,  el  status, 
la  posición  social  . .  .. 

El  dinero  es  necesario  y  está  en  el  plan  de  Dios, 
pero  no  puede  dejar  de  ser  un  medio  para  conver¬ 
tirse  en  un  fin  en  sí  mismo.  Advierte  el  Señor: 
“Nadie  puede  servir  a  dos  señores,  porque  odiará 
a  uno  y  amará  al  otro  o  será  fiel  a  uno  y  desprecia¬ 
rá  al  otro.  No  se  puede  servir  a  Dios  y  al  dinero” 
(Mateo  6:24).  Y  lo  dice  porque  “las  posesiones 
materiales  se  convierten  en  un  dios  falso  que  exige 
una  lealtad  exclusiva,  como  lo  que  pide  Dios.  Por 
lo  tanto,  las  exigencias  de  las  posesiones  materiales 
han  de  ser  rechazadas”. ^ 
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5¡ 

■  Dios  capacita  a  sus  hijos  para  amar  verdadera¬ 
mente.  Dice  la  Biblia,  “El  amor  de  Dios  ha  sido 
l  derramado  en  nuestros  corazones  por  el  Espfritu 
f  Santo  que  nos  fue  dado*’  (Romanos  5:5).  Corrie 
I,  Ten  Boom  afirma  que  no  somos  ni  fábricas  ni  re¬ 
presas  del  amor  de  Dios,  sino  conductores.  Este 
amor,  fruto  del  Espfritu  Santo  del  Señor,  va  más 
allá  del  puro  sentimiento:  es  un  amor  probado  con 
hechos.  Es  el  tipo  de  amor  que  llevó  a  Cristo  a  dar 
su  vida  por  nosotros.  “Porque  Dios  amó  tanto  (con 
tanta  intensidad)  al  mundo,  que  dio  a  su  único  Hijo 
para  que  todo  aquél  que  cree  en  él  no  perezca,  sino 
que  tenga  vida  eterna”  (Juan  3:16  VP).  Este  es  el 
amor  sacrificial.  Un  amor  manifestado  en  hechos; 
que  nos  revela  el  corazón  de  Dios:  no  sólo  espera 
al  pecador  con  los  brazos  abiertos,  sino  que  sale  a 
buscarlo  para  darle  salvación.  (Es  el  amor,  para  el 


Amor  V 
tiempo 
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cual  la  Biblia,  usa  el  vocablo  griego  ágape.  Es  el 
amor  que  trasciende  y  va  más  allá  de  la  mera  emo¬ 
ción  o  el  sentimiento). 

Este  amor,  que  se  sacrifica  por  el  ser  amado, 
que  se  manifiesta  en  acciones  concretas,  es  el  que 
debemos  pedir  al  Señor  que  inunde  nuestra  vida 
para  amar,  con  él,  a  nuestra  familia.  Este  amor  es  lo 
que  hace  posible  vivir  la  vida  (incluTda  la  familiar) 
a  la  altura  de  las  demandas  del  reino  de  Dios. 
“Quitaré  (dice  el  Señor)  sus  corazones  de  piedra  y 
les  daré  corazones  tiernos  .  .  .  para  que  puedan  obe¬ 
decer  mis  leyes  y  ser  mi  pueblo  y  yo  seré  su  Dios” 
(Ezequiel  11:19-20  Paráfrasis). 

Una  de  las  maneras  de  manifestar  este  tipo  de 
amor  para  con  nuestra  familia,  es  pasar  tiempo 
juntos.  Como  esposos  debemos  manifestarnos  sin¬ 
cero  interés,  mutuamente.  Como  padres,  recordé-  ' 
mos  qoe,  antes  que  ropa  o  juguetes,  los  hijos  recla¬ 
man  nuestra  compañía.  Dijo  Federico  Schiller, 
'Wo  es  la  carne  y  ¡a  sangre,  sino  el  corazón,  lo  que 
nos  hace  padres  e  hijos'\ 
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Es  lo  que  llamar famos  “moral  de  estadísticas” 
y  consiste  en  sostener  que  el  bien  y  el  mal,  lo  justo 
y  lo  Injusto,  antes  que  valores  absolutos,  son  valo¬ 
res  que  cambian  de  acuerdo  a  cada  época  y  circuns¬ 
tancia. 

Con  este  presupuesto,  extendido  en  la  psico¬ 
logía  extendida  de  nuestros  días,  se  llega  al  extre¬ 
mo  de  sostener  que,  buena,  correcta,  justa,  o  nor¬ 
mal,  es  aquella  conducta  que  adopta  la  mayoría. 
Hemos  escuchado  cientos  de  veces  que  alguien  se 
justifica  diciendo,  “No  puede  ser  malo,  si  todos 
lo  hacen”.  Para  el  cristiano,  en  cambio,  existen 
valores  absolutos,  que  no  cambian.  Lo  bueno  no  se 
determina  por  la  conducta  de  la  mayoría,  sino  por 
la  voluntad  revelada  de  Dios. 

En  medio  de  la  inseguridad  de  la  moral  cam¬ 
biante,  y  de  los  valores  relativos  del  mundo  moder¬ 
no,  el  cristiano  tiene  el  auxilio  inestimable  de  la 
Biblia.  En  ella  conocemos  la  voluntad  del  Señor  y 
se  nos  revelan  los  valores  eternos.  Oriente  ¡a  vida 
de  su  familia  de  acuerdo  a  la  palabra  de  Dios  (véase 
Deuteronomio  6:4-9;  Proverbios  22:6;  II  Timoteo 
3:14-17). 

La  moral  de  estadísticas,  la  concepción  de  valo¬ 
res  relativos,  engendra  el  caos  y  el  desconcierto.  No 
hay  una  guía  confiable  para  la  vida.  La  autoridad 
se  diluye  en  el  ámbito  familiar  y  aparecen  las  teo¬ 
rías  permisivas,  como  las  del  célebre  Dr.  Benjamín 
Spock.  Alguna  vez  se  dijo  que  en  las  casas  nortea¬ 
mericanas,  donde  hay  un  solo  libro  se  trata  de  la 
Biblia.  Donde  hay  dos,  el  segundo  es  “El  niño, 
cómo  cuidarlo  y  criarlo”,  del  Dr.  Spock.  En  este 
libro,  que  escribió  eh  1946,  Spock  explicaba  cómo 
criar  a  los  hijos  dejándoles  hacer  todo  lo  que  que¬ 
rían.  Vendió  millones  de  ejemplares.  Sin  embargo, 
frente  también  a  millones  de  padres  confundidos, 
expresó  hace  poco,  “iMe  equivoqué!”  y  agregó, 
“ahora  comprendo,  tarde,  lo  sé,  muy  tarde,  que  la 
máxima  libertad  a  los  niños  tenía  como  contra¬ 
partida  un  precio  terrible:  La  crisis  de  la  confianza 
respecto  a  los  padres”.  Concluyó:  “Es  cierto,  la 
firmeza,  la  autoridad  de  los  padres,  hacen  más 
feliz  a  una  criatura”.^ 

La  guía  clara  de  la  Palabra  de  Dios  lo  afirmó 
antes  y  lo  sigue  afirmando  después  del  Dr.  Spock. 


II. 

La  moral 
relativa 
del  mundo 
moderno 
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“El  que  detiene  el  castigo,  a  su  hijo  aborrece,  mas 
el  que  lo  ama,  desde  temprano  lo  corrige”  (Pro¬ 
verbios  13:24);  y  es  asT  con  el  resto  de  las  cuestio¬ 
nes  que  se  enfrentan  en  la  vida  de  todos  los  dfas. 

Leyendo  y  meditando  juntos  la  palabra  de 
Dios,  los  esposos  comprenden  cuál  es  el  orden  que 
Dios  ha  establecido  para  ellos,  el  propósito  del  sexo 
como  creación  de  Dios,  y  la  fidelidad  absoluta  que 
el  matrimonio  exige,  sin  que  haya  excusa  alguna 
para  la  inmoralidad. 

Se  les  muestra  la  gran  responsabilidad  de  la 
paternidad:  los  padres  terrenales  ejemplifican  ante 
los  hijos  al  Padre  celestial.  Dice  el  salmista  (1 03:1 3) 
que  Dios  “es  para  nosotros  como  un  padre,  tierno 
y  cariñoso  para  con  los  que  le  reverencian”.  Isaías 
compara  el  cuidado  de  Dios  por  sus  hijos  con  el  de 
una  madre:  “.  .  .  y  mamaréis,  y  en  los  brazos  seréis 
traídos,  y  sobre  las  rodillas  seréis  mimados.  Como 
aquél  a  quien  consuela  su  madre,  así  os  consolaré 
yo  a  vosotros  .  .  .”  (66:12-13).  En  un  ambiente  de 
cariño  y  disciplina  los  hijos  se  moldean  como  per¬ 
sonas  de  carácter  y  convicciones  firmes,  aptos  para 
enfrentar  la  vida  y  el  futuro. 

Reiteramos,  para  concluir,  que  en  esta  época 
cambiante  e  insegura  hay  orientación  clara  y  con¬ 
creta,  práctica  y  vital,  en  los  valores  inmutables 
revelados  en  la  Biblia,  la  santa  Palabra  de  Dios. 
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1.  ¿Cuál  es  nuestro  propio  concepto  de  lo  que  es 
tener  éxito  en  la  vida? 

2.  ¿Cómo  describiríamos  la  interacción  entre 
familia  e  iglesia? 

3.  Pensemos  en  cinco  maneras  de  demostrar, 
prácticamente,  amor  a  los  miembros  de  nuestra 
familia. 

4.  ¿Qué  es  el  amor  sacrificial? 

5.  ¿Qué  se  quiere  expresar  cuando  se  habla  de 
''moral  relativa"?  ¿Podemos  dar  algunos  ejem¬ 
plos? 

6.  Menciónense  algunas  de  las  consecuencias  de 
considerar  como  "buena  y  justa"  la  conducta 
de  la  mayoría. 


Para  la 
reflexión 
y  el 

diálogo 


^  Driver,  Juan.  Militantes  para  un  Mundo  Nuevo.  Barcelona, 
Ediciones  Evangélicas  Europeas,  1978,  pp.  107-108. 

^ '  Driver,  op.  cit.  p.  111. 

^  Diario  La  Nación,  Argentina,  2a.  Sección,  21  de  mayo  de 
Í974,  página  2. 
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VIVIR  COMO  LA  FAMILIA  DE  DIOS 


Objetivos 
de  la 
lección 


Introducción 


Unidad  B  -  En  el  hogar 


10.  Equipamos  a  la  Familia 

(Segunda  sesión) 

Autor:  Daniel  Zuccherino 


Texto  biT)lico:  Efesios  6:4. 

4  'Tadres,  no  hagan  enojar  a  sus  hijos,  sino  más  bien 
críenlos  con  disciplina  e  instrúyanios  en  ei  amor  ai 
Señor’\ 


- 1 - ^ 

1.  Llamar  la  atención  sobre  la  responsabili¬ 
dad  de  los  padres  en  la  formación  de  sus 
hijos. 

2.  Destacar  la  influencia  de  la  vida  familiar 
en  la  clase  de  fe  que  los  hijos  van  a  profe¬ 
sar. 

\ _ d 


Hemos  venido  señalando  que  la  familia  está  en 
crisis.  En  la  sesión  anterior  dijimos  que  hay  causas 
concretas  que  ocasionan  tal  deterioro,  e  indicamos 
dos  de  ellas:  las  presiones  del  mundo  moderno,  y  la 
moral  relativa  del  mundo  moderno. 

En  la  presente  sesión  enfocaremos  otros  dos 
elementos  negativos:  la  conducta  ambigua  y  la 
indiferencia  espiritual.  La  familia  cristiana  debe 
reflejar  i  as  características  de!  reino  presente  y  veni- 


54 


dero  de  Dios,  es  decir,  debe  ser  un  lugar  donde  se 
busca  cumplir  plenamente  la  voluntad  del  Señor. 
Una  de  las  imágenes  utilizadas  para  describir  cómo 
es  la  iglesia,  es  la  de  la  familia.  La  iglesia  consti- 
tufda  por  familias  edificadas  y  fortalecidas  en  el 
evangelio  de  Jesucristo  —  y  por  supuesto,  también 
por  personas  solas  integradas  a  la  familia  más 
amplia  —  será  una  iglesia  vigorosa.  A  su  vez,  la  co¬ 
munidad  llamada  iglesia  tiene  una  gran  tarea  en  el 
cuidado  y  orientación  de  sus  familias. 


Nuestra  conducta  en  la  vida  cotidiana  influye^ 
de  una  manera  poderosa,  sobre  quienes  nos  rodean. 
Dice  un  refrán:  “Tus  hechos  hablan  tan  fuerte  que 
no  me  p^ermiten  oTr  tus  palabras”.  Esto  adquiere 
mayor  peso  en  la  relación,  padres  e  hijos. 

¿Estás  viviendo  de  acuerdo  a  las  convicciones 
que  expresas  públicamente,  o  a  los  consejos  que 
brindas  a  otros?  No  hay  nada  más  perjudicial  que 
una  conducta  ambigua,  es  decir,  afirmar  algo  y 
luego  actuar  de  manera  contraria.  Los  hijos  apren¬ 
den,  fundamentalmente,  de  la  conducta  que  obser¬ 
van  en  los  padres.  Por  ejemplo,  conozco  una  fami¬ 
lia  donde  “por  principios”  no  se  compran  juguetes 
bélicos.  Sin  embargo,  a  la  hora  de  mirar  televisión, 
padres  e  hijos  disfrutan,  sin  ninguna  crítica,  las 
series  más  violentas.  ¿Podemos  aportar  otros  ejem¬ 
plos  de  conducta  ambigua? 

La  influencia  de  los  padres  sobre  los  hijos  es 
más  grande  de  lo  que  se  supone.  Donde  quiera  nos 
dirijamos,  nuestros  seres  queridos  irán  tras  nuestros 
pasos.  Se  cuenta  de  un  hombre  que  llegó,  borracho, 
a  su  casa  en  plena  madrugada.  Era  invierno  y  la 
nieve  cubría  el  paisaje.  Llegó,  pero  no  para  quedar¬ 
se,  sino  para  buscar  más  dinero  y  volver  a  seguir 
bebiendo.  Cuando  volvió  a  salir,  la  bofetada  fría  de 
la  mañana  despejó  algo  de  su  sopor  y  pudo  oír 
pasos  detrás  suyo.  Era  su  hijito,  de  cinco  años,  que 
caminaba  pisando  sobre  las  huellas  que  su  padre 
marcaba  en  la  nieve.  Enojado  le  preguntó:  “¿Qué 
haces  fuera  de  la  casa,  cuando  debieras  estar  en  la 
cama?”  El  niño  contestó:  “Estoy  caminando  sobre 
tus  pasos,  papito”. 

Dice  John  Westerhoff,  “Las  preguntas  más 
importantes  que  la  persona  puede  hacerse  son: 
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¿Cómo  puedo  ser  lo  que  digo  que  soy?  ¿Cómo 
puedo  vivir  lo  que  profeso?  Deberfa  haber  alguna 
diferencia  identificable  entre  la  persona  que  pro¬ 
clama  el  nombre  dé  Cristo  y  alguien  que  lo  niega”. 
“La  fe  cristiana”,  dice  Pablo  en  su  carta  a  los 
Gálatas  (5:13-16),  “involucra  un  cambio  funda¬ 
mental  en  la  esencia  de  nuestro  ser,  un  cambio  pro¬ 
ducido  por  la  naturaleza  de  nuestra  relación  con 
Cristo  y  la  presencia  interior  del  Espfrltu  Santo. 
Nadie  puede  gozarse  en  Cristo  y  luego  ir  y  hacer  lo 
que  se  le  ocurra.  Existe  una  vida  que  corresponde 
a  nuestro  llamado.  Existen  frutos  del  EspiVitu  que 
son  indicadores  de  la  fe  cristiana”.^ 

No  alcanza  con  leer  la  Biblia,  ir  a  la  iglesia  o 
hacer  oraciones,  para  tener  una  vida  y  una  familia 
felices.  Debemos  dejar  que  Cristo  controle  nuestra 
vida  para  poder  vivir  de  acuerdo  a  su  voluntad. 

En  una  oportunidad,  el  Señor  se  dirigió  a  un 
grupo  de  creyentes  para  aclararles:  “Serán  verda¬ 
deramente  mis  discfpulos  CUANDO  VIVAN  como 
yo  les  he  enseñado.  Entonces  conocerán  la  verdad 
y  la  verdad  los  libertará”.  (Juan  8:31-32  Paráfra¬ 
sis).  Cuando  Cristo  ocupa  el  primer  lugar  en  nues¬ 
tra  vida,  disfrutamos  la  verdadera  libertad.  Liber¬ 
tad,  también,  de  las  metas  vanas  y  los  valores  pere¬ 
cederos  del  mundo.  Dijo  Watchman  Nee,  '‘Ser  Heno 
de  Cristo  es  ser  Heno  de  obediencia''. 

Hay  otro  párrafo  interesante  de  Westerhoff: 
“Dios  llama  a  su  pueblo  para  ser  la  señal  de  Shalom, 
la  vanguardla*de  la  comunidad  venidera  de  Dios, 
una  comunidad  de  cambio  cultural.  Alcanzar  la 
convicción  de  que  esta  vida  contracultural  es  nues¬ 
tra  vocación  cristiana,  y  ser  capaz  de  vivir  esta  exis¬ 
tencia  corporativa  en  el  mundo  pero  no  mundana, 
precisa  de  la  conversión  asf  como  de  la  forma¬ 
ción. 

Una  palabra  acerca  de  nuestra  disposición  a 
reconocer  nuestros  errores.  Porque  muchas  perso¬ 
nas  suponen  que  admitir  que  nos  equivocamos  nos 
harfa  perder  “autoridad”.  “Es  falso,  porque  la 
verdadera  autoridad  no  deriva  de  una  imagen  per¬ 
fecta  que  uno  pudiera  proyectar,  sino  más  bien  de 
su  integridad,  incluyendo  la  capacidad  para  recono¬ 
cer  las  dificultades  propias”.  “Queremos  que  nues¬ 
tros  hijos  crezcan  con  la  capacidad  para  mantenerse 
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firmes  aún  en  medio  de  circunstancias  cuando  mu¬ 
chos  habrán  de  errar  y  sufrir.  Por  eso  necesitan 
aprender  de  nosotros  a  responder  con  integridad, 
en  lugar  de  buscar  la  salida  fácil,  la  mentira  piado¬ 
sa,  con  insensibilidad  moral. 


El  drama  de  nuestra  generación  no  es  posible¬ 
mente  la  oposición  a  las  verdades  de  Dios,  sino  la 
indiferencia.  Se  predica  que  sin  Cristo  la  humani¬ 
dad  está  perdida  y  sin  esperanzas,  y  por  toda  res¬ 
puesta  muchos  dicen:  “iBuen  mensaje!”  pero  no 
adoptan  ninguna  conducta  definida  ante  tremenda 
alternativa. 

Esta  indiferencia  aparece  en  la  actitud  de  mu¬ 
chos  padres  que,  tocante  a  las  verdades  espirituales 
que  deberían  enseñar  a  sus  hijos,  afirman  que  pre¬ 
fieren  “que  e1  decida  cuando  tenga  edad  sufi¬ 
ciente”.  Eso  es  empujar  al  hijo  a  vivir  espiritual¬ 
mente  vacío.  Alguien  escribió  las  llamadas  “Diez 
reglas  para  que  su  hijo  llegue  a  ser  un  delincuente”. 
La  tercera  de  ellas  dice,  3)  Jamás  le  dé  formación 
espiritual  alguna;  cuando  llegue  a  la  mayoría  de 
edad  él  sabrá  qué  camino  tomar.  Y  esto  no  es  sola¬ 
mente  teoría,  sino  que  se  comprueba,  dolorosa¬ 
mente,  en  la  realidad.  En  la  República  Argentina, 
por  ejemplo,  se  efectuó  una  encuesta  en  uno  de  los 
principales  establecimiento  de  reclusión  para  meno¬ 
res  delincuentes"^  y  entre  otras  conclusiones,  se  lee: 

a.  la  mayoría  de  los  menores  provienen  de  ho¬ 
gares  desquiciados, 

b.  donde  la  disciplina  no  existe  o  era  muy  in¬ 
consistente, 

c.  y  donde  nunca  han  recibido  formación 
espiritual  ni  religiosa  alguna. 

Como  miembros  responsables  de  la  familia, 
podremos  influir  positivamente  y  guiar  a  los  demás 
solamente  si  nosotros  mismos  tenemos  las  metas, 
conceptos  y  valores  claros  y  concretos  de  una  vida 
vivida  bajo  la  autoridad  de  Jesucristo. 

La  indiferencia  espiritual  tiene  un  precio  dema¬ 
siado  alto.  En  una  oportunidad  un  médico  cristiano 
me  relató  la  siguiente,  dolorosa  experiencia:  “Una 
mañana  llegaba  a  la  clínica  donde  diariamente 
atiendo  pacientes,  cuando  mis  colegas  y  enfermeras 
vinieron  a  mi  encuentro  para  decirme,  “Doctor, 
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haga  algo  por  favor.  Hay  un  jovencito  que  se  está 
muriendo  en  medio  de  una  gran  agitación.  Quizás 
usted  pueda  darle  un  poco  de  fe  y  esperanza”. 

Antes  de  seguir  el  relato  del  doctor,  quiero 
destacar  algo.  Muchos  se  burlan  de  los  cristianos 
cuando  aparentemente  todo  va  bien,  pero  cuando 
los  problemas  vienen,  las  palabras  de  los  demás 
parecen  vacias  y  sólo  quien  tiene  a  Cristo  puede 
enfrentar  la  situación  con  una  respuesta  adecuada. 

Continuó  diciendo  el  doctor,  “Entré  a  la  habi¬ 
tación  y  me  encontré  a  un  muchachito  de  14  años 
que  se  debatía  entre  la  vida  y  la  muerte.  Le  tomé 
la  mano  y  comencé  a  hablarle  del  amor  de  Dios.  Le 
expliqué  que  en  ese  amor.  Dios  ofrece  descanso, 
paz,  salvación  y  vida  nueva  en  Jesucristo.  Pero  el 
muchachito  me  interrumpió:  “No  me  importa;  lo 
que  usted  me  dice  son  tonterías,  i  Váyase!”  Traté 
de  insistir,  prosiguió  el  doctor,  pero  su  rechazo  y 
nerviosismo  crecían,  así  que  atiné  a  preguntarle, 
¿Te  das  cuenta  de  que  el  fin  se  acerca?  ¿Y  de  que 
vas  a  enfrentar  la  eternidad  sin  Dios?  “Sí,  me  con¬ 
testó,  pero  no  me  importa,  i  Váyase!”  Horas  des¬ 
pués,  el  muchacho  había  fallecido  y  el  mismo 
padre  reconocía  su  culpa  diciendo,  “Mi  hijo  vivió 
sin  fe,  y  también  murió  sin  fe.  ¿Qué  hice?  ¿Por 
qué  no  pude  darle  una  fe?”  En  su  reflexión  final,  el 
doctor  me  decía;  “¿Cómo  iba  a  transmitirle  una 
fe,  cuando  él  mismo  siempre  fue  un  hombre  indi¬ 
ferente,  que  tomaba  en  forma  liviana  todo  lo  que 
tuviera  que  ver  con  la  vida  espiritual?” 

El  texto  bíblico  destacado  al  principio  de  esta 
sesión  habla  de  la  responsabilidad  de  los  padres  en 
instruir  a  los  hijos  en  el  amor  al  Señor.  El  pueblo 
de  Dios  recibió  muy  temprano  en  su  existencia, 
instrucción  precisa  al  respecto.  En  Deuteronomio 
6:4-9  leemos:  “Oye,  Israel*,  El  Señor  nuestro  Dios 
es  el  único  Señor.  Ama  al  Señor  tu  Dios  con  todo 
tu  corazón,  con  toda  tu  alma  y  con  todas  tus  fuer¬ 
zas.  Grábate  en  la  mente  todas  las  cosas  que  hoy 
te  he  dicho  y  enséñaselas  continuamente  a  tus 
hijos:  Háblales  de  ellas,  tanto  en  tu  casa,  como  en 
el  camino,  y  cuando  te  acuestes  y  cuando  te  levan¬ 
tes.  Lleva  estos  mandamientos  atados  en  tu  mano  y 
en  tu  frente  como  señales  y  escríbelos  también  en 
los  postes  y  en  las  puertas  de  tu  casa”.  .(VP) 


En  el  libro  de  los  Proverbio^  leemos:  “Quien 
no  corrige  a  su  hijo,  no  lo  quiere.  El  que  lo  ama,  lo 
corrige^  (13:24  VP).  ‘Instruye  al  niño  en  su  ca¬ 
mino  y  aún  cuando  fuere  viejo  no  se  apartará  de 
él”  (22:6). 

Finalmente,  Pablo  dice  a  Timoteo  en  su  segun¬ 
da  carta,  “Pero  tú  sigue  firme  en  todo  aquello  que 
aprendiste,  de  lo  cual  estás  convencido.  Ya. sabes 
quienes  te  lo  enseñaron.  Recuerda  que  desde  niño 
conoces  las  Sagradas  Escrituras,  que  pueden  ins¬ 
truirte  y  llevarte  a  la  salvación  por  medio  de  la  fe 
en  Cristo  jesús.  Toda  Escritura  está  inspirada  por 
Dios  y  es  útil  para  enseñar,  reprender,  para  corregir 
y  educar,  en  una  vida  de  rectitud,  para  que  el  hom¬ 
bre  de  Dios  esté  capacitado  y  completamente  pre¬ 
parado  para  hacer  toda  clase  de  bien”  (3:14-1  7  VP). 

Sr  i  Rotundamente  sT!,  una  familia  victoriosa 
sobre  las  dificultades  de  este  crTtico  tiempo  mo¬ 
derno  es  posible.  El  secreto  es  la  unión  vital  de  sus 
integrantes  con  el  Señor  Jesucristo.  En  esta  etapa 
de  la  historia,  que  alguien  describió  como  “la  era 
de  la  ansiedad,  con  millones  de  prisioneros  de  una 
escala  de  valores  pagana  que  los  agobia,  la  solu¬ 
ción  se  encuentra  en  el  reino  de  Dios”.^  La  pre¬ 
sencia  de  Jesucristo  provee  la  energía  para  luchar 
y  vencer. 

La  naturaleza  nos  brinda  una  excelente  ilustra¬ 
ción  acerca  de  cómo  es  posible  salir  triunfantes 
aún  de  la  más  difícil  situación:  Cada  año  en  los 
Alpes  suizos  se  repite  el  maravilloso  espectáculo  del 
surgimiento  de  la  flor  que  parece  crecer  en  el  hielo. 
Es  la  Lunaria  azul,  que  en  la  primavera  y  luego  de 
un  largo  período  bajo  la  gélida  superficie,  genera 
calor  por  combustión  interna  y  emerge  a  través  de 
un  pequeño  túnel,  que  ella  misma  produjo.  El 
secreto  de  su  energía  está  en  su  .raíz,  que,  varios 
centímetros  por  debajo  de  la  helada  superficie,  se 
nutre  de  una  fértil  tierra.  De  igual  modo,  aún  en 
la  circunstancia  más  adversa,  el  hogar  que  perma¬ 
nece  unido  a  Jesucristo  se  levanta  victorioso. 


Para  la 
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1.  Tómese  tiempo  para  que  cada  uno  se  pregunte 
hasta  qué  punto  consigue  o  le  preocupa  ser  lo 
que  dice  ser  y  vivir  de  acuerdo  a  lo  que  profesa. 
¿Qué  pasos  pueden  darse  para  encaminarse 
hacia  esa  meta? 

2.  ¿Nos  resulta  fácil,  difícil,  o  imposible,  recono¬ 
cer  nuestros  errores  en  nuestra  vida  familiar? 
Si  somos  padres,  ¿creemos  que  nuestros  hijos 
deben  confiar  en  que  siempre  estamos  en  lo 
cierto?  Si  somos  hijos,  ¿tenemos  temor  de 
reconocer  que  estábamos  equivocados?  ¿Qué 
opinamos  de  nuestros  padres  cuando  se  equivo¬ 
can  y  no  lo  confiesan?  ¿Y  cuando  lo  recono¬ 
cen? 

3.  ¿Qué  consecuencias  puede  tener  para  la  forma¬ 
ción  del  niño  que  sus  padres  lo  envíen  a  la  igle¬ 
sia  pero  ellos  no  van? 

4.  Si  se  dispone  del  libro  Siete  Necesidades  Bási¬ 
cas  de!  Niño,  por  John  M.  Drescher,  El  Paso, 
Editorial  Mundo  Hispano,  1983,  léanse  las  tres 
parábolas  que  se  encuentran  en  las  páginas 
105-107  acerca  de  cómo  guiar  los  niños  a  Dios. 
¿Qué  nos  parecen? 

5.  Si  el  niño  adquiere  su  primera  idea  acerca  de 
Dios  en  asociación  con  lo  que  siente  por  su 
padre  terrenal,  ¿cómo  se  le  puede  ayudar  a 
rectificar  esa  idea  cuando  su  padre  no  le  ha 
ofrecido  una  imagen  digna? 


1  Westerhoff,  John  IL,  ¿Tendrán  Fe  Nuestros  Hijos?,  Buenos 
Aires,  La  Aurora,  1978,  pp.  113-114. 

2  Ibid.,p.  59. 

3  Schipani,  Daniel,  El  Arte  de  Ser  Familia.  Bogotá,  La  Buena 
Semilla,  1982,pp.  89-90. 

4  Instituto  “Luis  Agote”,  Buenos  Aires,  Argentina. 
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VIVIR  COMO  LA  FAMILIA  DE  DIOS 


Unidad  B.  -  En  el  Hogar 


11.  Viviendo  en  Armonía 

( Primera  sesión) 

Autor:  Angel  M.  Cañón  N. 


Campo  bíblico:  Marcos  10:42-45;  Lucas  15:11-32; 

Romanos  15:5-6;  1  Corintios 
7:3-7 

Texto  bíblico:  Marcos  10:45 

‘‘Porque  el  hijo  del  hombre  no  vino  para  ser  servido, 
sino  para  servir,  y  dar  su  vida  en  rescate  por  muchos  . 


r. 


1.  Presentar  algunos  principios  bíblicos  de  la 
armonía. 

2.  Presentar  algunos  criterios  sociales  de  la 
armonía. 


3.  Mostrar  que  la  armonía  se  da  por  la  com¬ 
binación  de  los  Principios  Bíblicos  y  los 
Criterios  Sociales. 


La  Iglesia  Cristiana  vive  hoy  uno  de  los  mo¬ 
mentos  más  privilegiados  de  su  historia  respecto  a 
la  evangelización.  Quizá  nunca  antes  las  palabras 
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Principios 

Bíblicos 


del  Señor:  “Alzad  vuestros  ojos  y  mirad  los  cam¬ 
pos,  porque  ya  están  blancos  para  la  siega”,  Juan 
4:35,  cobraron  mayor  relevancia  que  en  el  momen¬ 
to  actual.  Hay  hambre  y  sed  de  la  palabra  de  Dios. 
Un  síntoma  de  esa  necesidad  es  la  crisis  que  en¬ 
vuelve  a  la  familia  en  todos  los  niveles  de  la  socie¬ 
dad.  Para  nadie  es  un  secreto  que  la  familia  está  en 
crisis,  y  que  hay  serias  amenazas  contra  ella,  desde 
los  movimientos  libertinos  hasta  algunos  pseudo- 
religiosos.  Basta  un  alto  para  mirar  a  nuestro  alre¬ 
dedor  y  darnos  cuenta  de  que  el  mal  golpea  a  la 
puerta  del  vecino,  si  no,  a  la  nuéstra.  ¿Qué  minis¬ 
terio  ejerce  la  Iglesia  ante  tal  situación,  como 
agente  de  armonización  que  es? 

Entendemos  por  armonía  la  combinación  de 
sonidos  simultáneos,  y  diferentes,  pero  acordes. 
En  sentido  figurado  significa  paz  entre  diferentes 
personas  o  elementos.  En  consecuencia,  la  armo¬ 
nía  es  algo  que  se  hace,  se  crea,  se  cultiva,  y  por 
supuesto,  se  cosecha. 

Siendo  la  armonía  la  orquestación  de  diferen¬ 
tes  elementos,  se  hace  necesario  mencionar  algunos 
de  éstos,  por  ser  básicos  en  la  formación  y  estabili¬ 
dad  de  la  familia.  La  Biblia  nos  ayuda  a  establecer 
cuáles  son  algunos  de  esos  valores  primarios  frente 
a  los  llamados  valores  secundarios,  a  la  luz  de  los 
cuales  nosotros  podemos  entender,  en  parte,  por 
qué  la  sociedad  y  en  particular  la  familia,  está 
viviendo  esta  crisis. 


Valores 

Primarios 

*  La  Vida 


Una  de  las  bendiciones  del  Evangelio  es  que  nos 
ayuda  a  entender  la  razón  de  ser,  y  el  propósito  de 
existir,  y  de  cómo  los  postulados  bíblicos  son  vi¬ 
vencias  cotidianas  y  no  meras  teorías.  ¿Qué  es  la 
vida?  Es  un  conjunto  de  elementos,  pero  en  esen¬ 
cia,  es  un  don  de  Dios.  Es  un  regalo  divino,  procede 
de  Dios  y  sólo  El  tiene  dominio  absoluto  sobre  ella. 
Nadie  puede  crearla  ni  tiene  control  final  sobre 
ella.  El  Señor  jesús  dijo  que  EL  es  la  vida.  Que  EL 
y  el  Padre  una  misma  cosa  son.  El  tiene  poder  para 
dar  la  vida  y  tiene,  poder  para  volverla  a  tomar.  Los 
seres  animados,  sean  personas,  animales  o  plantas, 
son  tan  sólo  instrumentos  o  medios  a  través  de  los 
cuales  fluye  o  se  manifiesta  la  vida,  y  como  tales. 
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los  racionales,  somos  mayordomos  de  ella.  De  ahí 
que  el  homicidio  sea  tan  aborrecible  a  los  ojos  de 
Dios  ya  que  se  ve  como  una  usurpación  a  la  sobe¬ 
ranía  divina.  Y  no  solo  el  homicidio  directo  sino 
también  todas  aquellas  formas  sistemáticas  para 
privar  a  una  persona  de  la  vida  o  menguarle  su  dig¬ 
nidad  de  vivirla,  como  son  las  guerras,  el  hambre, 
la  esclavitud  y  otras. 

También  dice  la  Biblia  que  Dios  es  Amor.  Y  de  ^ 
él  emana  uno  de  los  sentimientos  más  puros  y 
nobles  que  el  ser  humano  pueda  disfrutar  en  toda 
la  dimensión  de  su  existencia.  Amarse  a  si  mismo, 
no  en  el  sentido  ególatra  o  narcisista  con  que  a 
veces  se  hace,  sino  en  el  sentido  de  autoestima,  o 
I  autovaloración,  es  ingrediente  básico  de  la  armón Ta 
intrapersonal.  Sin  amor  no  existe  el  amor  reciproco 
i  genuino  entre  sus  miembros,  tal  célula  no  es  familia. 

I  El  amor  es  dinámico,  y  cuando  sus  raíces  son 
i  sólidas  en  el  individuo  y  la  familia,  su  fragancia 
í  trasciende  a  la  iglesia  y  a  la  sociedad.  Puede  uno 
I  conocer  a  priori  a  aquellas  personas  y  familias 
que  viven  en  amor  y  armonía  en  sus  hogares.  La 
fraternidad  en  la  iglesia  se  torna,  entonces,  más 
!  espontánea,  más  rica,  más  fluida.  Hay  preocupa- 
;  ción  de  los  hermanos  unos  por  otros;  se  ayudan 
!  mutuamente,  y  hay  madurez  y  crecimiento  en 
todas  las  áreas  de  la  iglesia.  La  misericordia  y  la 
compasión,  como  sinónimos  de  amor,  alcanzan 

también  a  nuestros  enemigos. 

Oímos  muchos  testimonios  de  hermanos  que 
fueron  lesionados  por.  particulares;  pero  se  dedica¬ 
ron  a  orar  por  ellos  en  servicio  y  amor,  y  luego, 
éstos  han  sido  alcanzados  por  el  Señor,  o  por  lo 
menos,  han  cambiado  su  actitud  respecto  ai  evanger 
lio.  “Las  muchas  aguas  no  podrán  apagar  el  amor; 
ni  lo  ahogarán  los  ríos”.  Cantares  8:7. 

Dios  es  Verdad,  y  el  Señor  Jesús  es  Verdad  y  * 
Verdadero.  La  verdad  es  inherente  a  la  persona  de 
Dios,  y  por  supuesto,  al  Señor  jesús.  Conocemos 
muy  poco  de  Dios  y  su  naturaleza,  y  el  conoci¬ 
miento  que  tenemos  de  la  verdad  como  valor  hu¬ 
mano,  también  es  relativo.  Aún  asi,  amamos  la 
verdad  y  nos  gozamos  en  ella  como  principio  fun- 


El  Amor 


La  Verdad 
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*  La  Amistad 


damental  de  convivencia.  Una  de  las  virtudes  que 
vigoriza  y  moldea  el  carácter  cristiano,  es  precisa¬ 
mente,  el  aprender  a  tratar  con  la  verdad  respecto 
de  nosotros  mismos  y  de  los  demás.  Muchas  veces 
nos  duele,  y  hasta  nos  avergüenza  que  nos  digan  las 
cosas  tal  como  son,  con  la  verdad.  Pero  una  vez  que 
superamos  el  momento  crítico  salimos  vigorizados, 
y  agradecemos  al  hermano  o  amigo  que  tuvo  la 
honestidad  de  tratar  con  nosotros  con  amor  y  ver¬ 
dad. 


La  amistad  podría  considerarse  como  una  hija 
del  amor  y  la  verdad,  pero  por  tener  un  lugar  tan 
relevante  en  la  armonía  merece,  por  lo  menos, 
mencionarse  aparte.  No  podemos  vivir  sin  amigos. 
El  Señor  Jesús  dijo  que  él  es  nuestro  amigo,  y 
como  tal  dio  su  vida  por  nosotros;  también  dijo 
que  nosotros  somos  sus  amigos  si  hacemos  lo  que  él 
manda.  La  Biblia  exalta  la  amistad  como  una  de  las 
grandes  virtudes  cristianas.  Bien  conocidos  son  los 
casos  de  amistad  de  David  y  Jonatán,  de  Elias  y 
Eliseo,  de  Ruth  y  Nohemí,  amén  de  Abraham  a 
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quien  Dios  llamó  su  amigo.  Estos  ejemplos  nos  ayu¬ 
dan  a  entender  el  carácter  y  la  transcendencia  de  la 
amistad.  No  es  casualidad  entonces,  que  su  antó¬ 
nimo  sea  enemistad,  puesto  que  es  la  negación  de  la 
virtud,  y  a  la  vez,  causa  y  fruto  de  la  violencia. 

No  son  absolutos  como  los  anteriores  pero  los 
necesitamos  para  poder  llevar  una  vida  en  armonía. 
Su  relatividad  depende,  en  gran  parte,  del  trans¬ 
fondo  cultural,  del  rol  del  individuo  y  del  uso  que 
se  haga  de  los  mismos. 

Entendida  está  como  el  proceso  de  escolaridad 
con  miras  a  la  obtención  de  un  tftulo  o  profesión; 
o  el  conjunto  de  las  disciplinas  intelectuales  de  una 
sociedad  en  sus  múltiples  ramificaciones.  Las  cien¬ 
cias  evolucionan  y  con  ellas,  el  hombre.  Se  dice  que 
en  los  últimos  cincuenta  años  la  ciencia  ha  evolu¬ 
cionado  lo  que  jamás  logró  la  humanidad  en  toda 
su  historia.  El  conocimiento  parece  ser  infinito  y 
el  deseo  del  hombre  por  saber  más,  insaciable.  Gra¬ 
cias  a  la  ciencia,  la  vida,  en  parte,  es^  más  fácil  y 
llevadera.  La  medicina,  la  ffsica,  la  qufmica  y  otras 
tantas  disciplinas  son  soportes  de  nuestra  civiliza¬ 
ción.  Pero  también  lo  son  las  ciencias  sociales,  filo¬ 
sóficas  y  espirituales;  unas  más  que  otras,  pero 
todas  contribuyen  al  bienestar  del  hombre.  El 
joven  de  nuestros  dfas  se  preocupa  por  estudiar 
aquellas  ciencias  o  disciplinas  en  función  de  mayo¬ 
res  beneficios  personales,  y  no  siempre  en  función 
del  servicio  social  o  filantrópico  que  se  le  haya 
dado  a  tal  o  cual  conocimiento. 

La  economfa  también  juega  un  papel  básico  en 
nuestra  civilización.  Aunque  no  implica  necesaria¬ 
mente  la  riqueza,  se  le  asocia  directamente  con  ella. 
No  podemos  hablar  aquf  de  la  producción  y  distri¬ 
bución  de  los  bienes  materiales  para  satisfacer  las 
necesidades  básicas  del  hombre,  porque  no  es  ese 
nuestro  campo.  Pero  sí  del  uso  que  de  la  economía 
se  hace,  como  un  instrumento  de  posición  y  poder. 
Las  ciencias  económicas  son  quizá,  uno  de  los  tra¬ 
tados  más  candentes  de  nuestra  época  por  las  gran¬ 
des  contradicciones  socioeconómicas  que  tenemos, 
en  particular  en  América  Latina,  dada  la  desigual- 
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*  Posición 
Social 


Inversión  de 
Valores 


dad  en  la  distribución  de  los  bienes  materiales.  En 
términos  generales  se  estima  que  el  ^5^|o  de  la  po-  . 
blación  es  dueña  del  850yb  de  la  riqueza.  j 

En  el  caso  colombiano  la  proporción  es,  de  9 i 
a  910/3.  Quienes  tienen  el  dinero  lo  tienen  todo,  of 
casi  todo;  y  quienes  no  tienen  dinero  no  tienen  \ 
nada,  o  casi  nada.  En  consecuencia,  hay  afán  por » 
tener  dinero  y  lograr  una  posición  económica  des-l 
collante  en  el  medio,  y  si  para  eso  es  necesario 
violar  principios  primarios,  no  importa:  “El  fin  ^ 
justifica  los  medios”.  Tristemente  ese  es  el  amblen-  3 
te  que  influye  en  nuestra  sociedad  y  que  determina  ^ 
gran  parte  de  nuestro  comportamiento.  ^ 

La  educación  y  la  posición  económica  genera 
posición  social  y  poder.  Puede  ser  que  lo  uno  o  lo 
otro  lo  generen  individualmente,  pero  cuando  los  ! 
dos  se  unen  la  posición  social  es  casi  inamovible;  1 
nuestra  sociedad  está  sectorizada  por  categorías 
conocidas  como:  alta,  media  y  baja,  cada  una  de 
ellas  con  sus  propias  subdivisiones.  El  lugar  donde 
vive,  la  universidad  donde  estudia,  la  galería  donde 
va  de  compras,  el  balneario  donde  pasa  los  fines  de 
semana,  y  muchos  otros  elementos  son  reflejos  de 
una  categoría  social.  Pero  son  también  reflejos  de 
una  sociedad  las  favelas,  los  tugurios,  las  villas- 
miserias;  los  niños  de  la  calle,  los  empleados,  los  ’ 
obreros,  etc.;  y  cada  situación  social  lleva  consigo  ^ 
su  propia  categoría  de  valores.  Nos  esforzamos  por 
pertenecer  a  aquella  posición  social  inmediatamen¬ 
te  superior  a  la  nuestra,  y  cada  día  luchamos  por 
ascender  ese  peldaño  sin  preocuparnos,  a  veces, 
cuánto  haya  que  pagar  por  eso,  generando  así  el 
llamado  “arribismo  social”,  que  tantos  males  ha 
causado  a  la  armonía  del  individuo  y  la  familia. 

Ahora  bien,  ¿dónde  radica  el  problema  de  la 
armonía?  Me  parece  que  es  en  la  bien  llamada 
“inversión  de  valores”:  Los  primarios  se  han  rele¬ 
gado  a  un  lugar  secundario,  y  éstos  han  pasado  a 
ser  los  primarios.  Es  decir,  los  pies  están  donde 
debiera  estar  la  cabeza. 

Una  sociedad  secularizada,  con  fines  eminente¬ 
mente  lucrativos  y  ansia  de  poder,  es  la  que  le  está 
trazando  la  agenda  a  la  Iglesia,  con  detrimento  de 
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las  verdades  bfblicas.  Le  está  diciendo  qué  hacer  y 
cónno  hacerlo,  en  especial  a  la  juventud. 

¿Para  esa  sociedad  secularizada  quién  es  una 
persona  de  éxito? 

La  que  tiene  una  profesión  de  “primera”  o  de 
las  llamadas  lucrativas,  la  que  reside  en  el  más  ex¬ 
clusivo  barrio  de  la  ciudad,  la  que  tiene  el  más  fino 
automóvil  último  modelo,  o  pasa  sus  vacaciones  en 
ultramar,  y  si  para  lograr  tales  “éxitos”  es  necesario 
pasar  por  encima  de  los  demás,  no  importa.  Si  es 
necesario  mentir,  robar  y  hasta  matar,  también  está 
permitido,  sino:  “El  poder,  ¿para  qué?”.  La  jus¬ 
ticia  está  corrompida,  la  verdad  no  se  conoce,  el 
presidente  le  miente  al  pueblo  y  al  mundo  con  elo¬ 
cuencia  cmica.  Lo  que  importa  es  el  poder  y  la 
fama.  Tristemente  ésta  es  la  sociedad  en  la  que 
estanTMDS  viviendo  y  la  que  está  educando  a  nuestros 
hijos. 


Frente  a  la  crisis  que  estamos  viviendo  no  pode¬ 
mos  asumir  la  actitud  del  avestruz.  Tampoco  debe¬ 
mos  tomar  una  actitud  extremista  en  el  sentido  de 
decir  que  todo  lo  que  la  sociedad  secularizada 
ofrece  es  malo.  No  olvidemos  que  el  valor  de  las 
cosas  depende  básicamente  del  uso  que  de  ellas 
haga  el  hombre.  La  educación  es  necesaria;  el  dine¬ 
ro  es  necesario;  se  nos  clasifica  socialmente,  gúste¬ 
nos  o  no.  El  problema  radica,  entonces,  en  el  lugar 
y  prioridad  que  le  demos  a  los  valores.  Siendo  la  ar¬ 
monía  la  combinación  de  elementos,  nos  corres¬ 
ponde  orquestarlos  de  tal  manera  que  los  valores 
ocupen  la  posición  y  jerarquTa  que  la  Biblia  les 
asigna. 

El  Señor  Jesús  no  dijo  que  el  dinero  fuera 
malo,  sino  el  amor  al  dinero,  y  por  extensión,  el 
poder  y  la  vanagloria  de  este  mundo.  Que  estudie¬ 
mos,  sf;  que  nuestros  hijos  se  eduquen  lo  mejqr 
posible;  que  tengamos  los  bienes  necesarios  para 
subsistir,  y  aún  más,  para  poder  compartir;  pero 
ante  todo,  y  sobre  todas  estas  cosas,  que  prime  el 
amor  por  la  vida,  por  el  amor,  por  la  verdad,  por  la 
amistad;  que  seamos  genuinos  mayordomos  de  lo 
que  el  Señor  ha  puesto  en  nuestras  manos. 
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¿Cómo  llegar,  entonces,  a  tener  una  familia  en 
armonía,  con  fundamentos  cristianos,  dentro  de 
tantas  contradicciones?  Ahí  radica  una  de  las  diná¬ 
micas  de  la  iglesia,  en  el  sentido  de  ser  “sal  y  luz 
del  mundo”. 


Para  la 
reflexión 

1. 

y  el 

2. 

diálogo 

3. 

4. 

5. 

¿Cómo  puedo  contribuir  yo  para  inculcar  los 
valores  primarios? 

¿Qué  está  haciendo  mi  Iglesia  para  cultivar  esos 
principios? 

¿Qué  papel  juegan  los  valores  secundarios  en 
mi  vida,  mi  familia,  mi  iglesia? 

Cuando  mi  hijo  tiene  que  optar  por  una  profe¬ 
sión  o  empleo,  ¿cómo  puedo  ayudarle? 

¿Está  ofreciendo  mi  Iglesia  una  genuina  orien¬ 
tación  profesional  en  la  que  clarifique  valores 
primarios  y  secundarios? 
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VIVIR  COMO  LA  FAMILIA  DE  DIOS 


Unidad  B  -  En  el  hogar 


11.  Viviendo  en  Armonía 

(Segunda  sesión ) 

Autor:  Angel  Cañón  N. 


Campo  bíblico:  Efesios  4:21  -  6:18  (especial¬ 

mente  5:21);  1  Pedro  2:11-3:22; 
Colosenses  3:1 7-21 . 

Texto  bíblico:  Efesios  5:21. 

27  Someteos  unos  a  otros  en  el  temor  de  Dios. 

- ^ 

1 .  Mostrar  el  diseño  bíblico  de  la  familia. 

2.  Mostrar  el  rol  de  los  miembros  de  lafamilia. 

3.  Mostrar  a  la  iglesia  como  elemento  armo- 
nizador. 

v _ _ _ _ J 


La  suerte  de  la  Iglesia  no  está  echada  al  azar  o  a 
la  búsqueda  de  derroteros  según  los  vientos  de  moda 
que  soplen.  La  Iglesia  es  la  realización  de  la  sobera¬ 
na  voluntad  del  Señor,  El  es  su  Ideólogo,  su  Arqui¬ 
tecto,  su  Creador  y  Sustentador  y,  como  tal,  quien 
le  traza  los  senderos  que  ella  debe  andar.  También 
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le  es  camino  y  guia  en  su  peregrinaje  y  en  todos  sus 
quehaceres.  Uno  de  los  diseños  que,  precisamente, 
en  los  medios  de  gracia  el  Señor  le  ha  aparejado  a 
la  Iglesia,  es  la  familia,  Veámos  cómo  está  dado  ese 
diseño  bi'blico. 


CRISTO 

—  Es  cabeza 

—  Es  su  Salvador 

—  Ama  a  la  Iglesia 

—  Se  entregó  por  ella 

—  La  Santifica 

—  Se  la  presenta  a  sf 
mismo 

—  La  sustenta  y  la  cuida 


IGLESIA 

—  Es  su  cuerpo 

—  Está  sujeta 

—  Es  sin  mancha 

—  Es  sin  arruga 

—  Es  santa 

—  Es  fiel  al  Señor 

—  Tiene  un  protector 


ESPOSO  ESPOSA 

—  Es  cabeza  —  Se  sujeta 

—  Ama  a  la  mujer  —  Es  fiel  a  su  marido 

—  La  sustenta  y  la  cuida  —  Tiene  quién  la  proteja 

—  Deja  a  los  padres  por  —  Respeta  al  marido 
ella 

—  Ambos  llegan  a  ser  una  sola  carne. 


PADRES 

—  No  provocan  ira  a 
sus  hijos 

—  Los  crian  en  disci¬ 
plina 

—  Los  amonestan 


HIJOS 

—  Obedecen  en  el  Señor 

—  Obedecen  a  los  pa¬ 
dres 

—  Honran  a  los  padres. 


Quiso  el  Señor  presentarse  a  sT  mismo  como 
modelo  para  la  familia.  No  puede  haber  otro  mejor. 
Es  obvio  que  una  relación  asT,  motivada  por  el  mis¬ 
mo  Señor  y  alimentada  por  él,  tiene  qué  generar 
paz  y  armonía;  no  dentro  de  los  “valores  y  catego¬ 
rías”  que  la  sociedad  secularizada  ofrece  sino  desde 
la  genuina  perspectiva  de  Dios.  Es  bueno  aclarar 
que  la  analogía  CRISTO  -IGLESIA  y  ESPOSO  - 
ESPOSA,  toma,  en  primera  instancia,  a  Cristo  y  su 
Iglesia,  como  modelo  primarlo  del  cual  nace  la 
relación  esposo-esposa.  En  otras  palabras,  la  familia 
es  posterior  al  modelo  divino  CRISTO— IGLESIA, 
de  donde  se  infiere  que  el  carácter  y  naturaleza  de 
la  familia  encuentra  sus  raíces  más  profundas  en  la 


misma  soberanfa  que  generó  el  modelo  CRISTO- 
IGLESIA,  es  decir,  Dios. 

Muchos  estudios  sociológicos  se  han  hecho,  y 
muchas  teorTas  surgen  como  diseños  de  la  familia  y 
sus  relaciones,  pero  han  fracasado,  aunque  unos  y 
otros  hayan  tenido  nobles  propósitos  y  claras  in¬ 
tenciones.  El  problema  es  que  los  han  hecho  a  partir 
del  hombre  por  el  hombre  y  al  margen  del  origen  y 
naturaleza  de  su  Creador.  Algunas  máquinas  traen 
en  su  placa  de  instrucciones  una  nota  que  dice: 
“Siga  el  manual  del  fabricante”.  El  problema  socio¬ 
lógico  y  hasta  humanístico  de  la  familia,  es  que  no 
se  consulta  con  el  fabricante. 

Nos  corresponde,  pues,  como  individuos,  como 
familia,  como  Iglesia,  asumir  nuestro  papel  y  ejer¬ 
cer  nuestras  funciones  acordes  con  el  evangelio. 
Aunque  el  texto  bíblico  está  dado  en  un  aparente 
orden  piramidal,  en  el  contexto  de  la  armonía 
bíblica  tiene  una  génesis  más  bien  de  comunidad, 
de  compañerismo,  de  koinonía. 

Se  trata  de  la  esencia  misma  del  cuerpo  y  de  la 
directriz  del  mismo,  como  guía  de  todos  sus 
sistemas  complejos.  El  Señor  Jesucristo  es:  “El 
resplandor  de  su  gloria  y  la  imagen  misma  de  su 
sustancia,  y  quien  sustenta  todas  las  cosas  con  la 
palabra  misma  de  su  poder”.  (Hebreos  1:3).,  y  en 
tal  naturaleza  El  se  presenta  a  sí  mismo  como 
“Cabeza  de  la  Iglesia”;  y,  en  tal  carácter,  cabeza 
no  sólo  de  la  Iglesia  sino,  de  la  familia  también. 

De  igual  manera  entendemos  que  el  cuerpo  es 
el  medio  a  través  del  cual  se  manifiestan  todas  las 
facultades  intelectivas,  cuyo  centro  receptor  o^ 
asiento  de  los  sentidos  está  precisamente  en  la 
cabeza.  Cualquier  lesión  que  afecte  seriamente 
la  cabeza  va  a  repercutir  inmediatamente  en 
sus  miembros. 

De  ahí  que  la  Biblia  diga  que,  “si  un  miembro 
del  cuerpo  se  duele,  todo  el  cuerpo  sufre  con  él” 
(I  Corintios  12:26a).  Es  que  el  cuerpo  es  un  com¬ 
plejo  sistema,  armonizado  con  tal  perfección  y 


La  Cabeza 


El  Cuerpo 
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El  Señor 


El  Esposo 


sabiduría,  que  la  ciencia  aún  no  ha  alcahzado  a 
descubrir  todo  cuanto  encierra.  iSoberana  sabi¬ 
duría  de  su  Creador!  iA  El  sea  la  Gloria!. 

EL  ES  EL  KYRIOS.  “La  imagen  del  Dios 
invisible,  en  él  fueron  creadas  todas  las  cosas; 
todo  fue  creado  por  medio  de  El  y  para  él  y 
él  es  antes  de  todas  las  cosas,  y  todas  las  cosas 
en  El  subsisten;  y  él  es  la  cabeza  del  cuerpo  que 
es  la  iglesia;  por  cuanto  agradó  al  Padre  que  en 
él  habitase  toda  plenitud”  (Colosenses  1:15-19). 
Por  el  uso  común  del  término  en  nuestro  idioma, 
no  alcanzamos  a  entender  toda  la  connotación  del 
vocablo  griego.  Implica  dignidad,  autoridad,  domi¬ 
nio,  soberanía,  virtudes  que  la  iglesia  primitiva  en¬ 
tendió  en  toda  su  dimensión.  Por  lo  cual  muchos 
de  los  seguidores  de  Jesús  estuvieron  prontos  a 
dar  su  vida  por  él  cuando  las  circunstancias  así  lo 
requirieron,  antes  que  negar  a  quien  para  ellos  era 
su  Señor. 

En  el  contexto  histórico  en  que  se  conocía  el 
término  en  la  iglesia  primitiva,  tenía  también  la 
implicación  de  amo,  es  decir,  dueño  de  siervos  y  de 
todo  cuanto  ellos  tenían.  Es  desde  esa  dimensión 
que  los  escritos  bíblicos  nos  presentan  a  Jesucristo 
como  SEÑOR,  como  dueño  de  todas  y  cada  una  de 
las  áreas  del  creyente.  El  apóstol  Pablo  lo  expresó 
diciendo:  “Ya  no  vivo  yo,  mas  Cristo  vive  en 
mí .  .  .”  (Calatas  2:20). 

Dios  ha  querido  delegar  en  el  hombre  varias 
responsabilidades  “sui  generis”.  No  porque  él  sea 
mejor  que  la  mujer  sino  porque  sencillamente  en  la 
soberana  administración  de  la  economía  divina  El 
lo  ha  querido  así.  Y  al  delegarle  funciones  de  ma¬ 
yordomo,  es  obvio  que  también  le  tomará  cuentas 
de  esos  créditos.  En  términos  generales  le  adjudicó 
el  derecho  de  “sojuzgar  y  señorear”  la  creación  que 
el  mismo  Señor  hizo;  y  en  cuanto  a  la  familia  res¬ 
pecta  no  le  es  ajeno  el  ejercicio  de  dichas  funciones 
en  el  sentido  más  noble  de  la  palabra:  cuidar,  guiar, 
corregir,  etc.  En  otras  palabras,  él  debe  proveer  ali¬ 
mento,  vestido,  vivienda,  salud,  y  complementa¬ 
rios.  También  le  corresponde  como  mayordomo  de 
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esa  economía,  cuidar  de  la  salud  moral  y  espiritual 
de  la  familia,  a  través  de  ejemplos  y  costumbres 
que  afecten  directamente  a  sus  miembros  de  la  me¬ 
jor  manera.  La  recreación  o  esparcimiento;  le  ayu¬ 
da  a  los  hijos  a  discernir  los  tiempos  que  vivimos; 
la  orientación  en  cuanto  a  la  sociedad  de  hoy  y  del 
mañana,  también  son  funciones  suyas.  A  los  hijos 
les  ha  de  enseñar  el  amor  y  temor  del  Señor  no 
sólo  a  través  de  la  vida  religiosa  propiamente  dicha 
sino  a  través  de  la  vivencia.  El  amor  al  prójimo  y  el 
servicio  cristiano  son  parte  de  esa  formación  espi¬ 
ritual.  Es  necesario  aprender  a  superar  los  momen¬ 
tos  difíciles  por  medio  de  una  relación  profunda  y 
sincera  con  el  Señor  a  nivel  muy  personal,  para  que 
los  hijos  encuentren  ese  asidero  en  su  formación 
cristiana  y  vayan  construyendo  su  vida  cristiana  a 
partir  de  vivencias  y  no  sólo  de  la  letra. 

Por  naturaleza  la  mujer  tiene  una  vocación  más 
estética  que  el  varón.  Su  propia  psiquis  y  anatomía 
le  facilitan  muchas  funciones  que  el  varón  no  pue¬ 
de  hacer.  Por  algo  Dios  la  llamó  “ayuda  idónea”. 
La  belleza  y  cuidado  del  hogar  y  de  la  casa  lo  hace 
mejor.  En  la  mayoría  de  los  casos  han  sido  ellas 
quienes  han  impulsado  grandes  artistas  y  mártires. 

A  medida  que  la  sociedad  occidental  se  sumer¬ 
ge  en  el  consumismo  ha  ido  perdiendo  esos  valores, 
al  tener  la  mujer  que  salir  al  campo  de  la  compe¬ 
tencia,  a  la  par  con  el  varón.  Los  hijos  han  tenido 
que  reducirse  a  guarderías  y  casa-hogares;  gracias  a 
Dios  por  esos  lugares,  pero  jamás  pueden  substituir 
a  la  madre.  Imposible,  la  mujer  ha  ido  perdiendo  su 
vocación  de  esposa  y  madre  para  entrar  en  las  leyes 
de  la  oferta  y  la  demanda.  ¿El  resultado?  Un  poco 
más  de  dinero.  Pero  también  una  niñez  y  una  ju¬ 
ventud  desamparadas  que  están  pagando  muy  caro 
ese  dinero. 

Dios  nos  ayude  para  que,  como  iglesia,  contri¬ 
buyamos  a  la  genuina  dignificación  femenina,  tan 
degradada  en  nuestro  tiempo  dada  la  inversión  de 
los  valores,  pero  posible  de  rescatar  por  la  dinámica 
del  evangelio. 


La  Esposa 
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Los  Hijos 


En  alto  porcentaje,  los  hijos  son  el  reflejo  de  la 
armonía  familiar.  Un  vieio  proverbio  dice,  “Los 
niños  son  como  el  cemento  fresco:  toda  huella  que 
allí  se  estampa  queda  para  siempre”. 

Y  la  Biblia  dice  que  el  hombre  viejo  jamás  ol¬ 
vidará  la  instrucción  que  tuvo  de  niño  (Paráfrasis 
de  Proverbios  22:6).  Muchos  factores  influyen  en 
la  formación  y  crecimiento  de  los  hijos,  los  más 
directos,  sin  duda,  son  los  patrones  genéticos,  el 
hogar,  el  colegio,  la  iglesia,  la  universidad.  A  la 
edad  de  18  años  los  jóvenes  han  pasado  más  tiem¬ 
po  fuera  del  hogar  que  en  él;  y  de  ahí  en  adelante 
aún  será  menor  el  tiempo  en  familia.  ¡Cuánta  im¬ 
portancia  reviste,  entonces,  el  tiempo  que  el  niño 
demanda  para  sí!  A  veces  nos  damos  cuenta  cuan¬ 
do  ya  es  demasiado  tarde  y  no  podemos  hacer  na¬ 
da.  En  la  televisión  colombiana  pasan,  en  la  noche, 

un  mensaje,  cada  hora,  que  dice:  “¿Sabe  usted 
dónde  están  sus  hijos  en  este  momento?”. 

No  tomé  conciencia  de  ese  mensaje  sino  hasta 
la  noche  que  a  las  7  p.m,  nuestro  hijo  mayor  no 
había  llegado  del  colegio  y  nosotros  no  sabíamos 
dónde  estaba.  Una  actividad  deportiva  le  había  to¬ 
mado  más  tiempo  del  programado  y  él  no  había 
podido  hacérnoslo  saber. 

El  apóstol  Pablo  invita  a  los  padres  a  criar  a  los 
hijos  disciplinadamente.  Disciplinar  no  necesaria¬ 
mente  es  castigar;  implica  más  bien  corregir  con 
amor,  instruir,  educar.  Y  la  mejor  disciplina  y  edu¬ 
cación  para  el  niño  es  la  formación  ejemplar.  Mu¬ 
chos  niños  aborrecen  a  sus  padres,  les  tienen  verda¬ 
dero  odio;  posiblemente  los  padres  no  sean  del  to¬ 
do  culpables,  porque  muchas  veces  se  equivocan  sin 
quererlo  cuando  piensan  que  están  haciendo  lo  me¬ 
jor  por  sus  hijos.  En  todo  caso,  bien  vale  la  pena 
revisar  la  forma  de  educar  a  los  hijos  si  aún  hay 
tiempo.  Tal  vez  haya  qué  pedirles  perdón. 

El  apóstol  Pablo  dice:  “Vosotros  Padres,  no 
exasperéis  a  vuestros  hijos  para  que  no  se  desalien¬ 
ten”.  (Colosenses  3:21).  Muchos  hijos  le  han  per¬ 
dido  el  afecto  y  buena  voluntad  a  los  padres  a  cau- 
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sa  de  las  afrentas  que  han  tenido  que  sufrir.  Sólo 
hay  una  solución  a  ese  problema  para  erradicarlo 
de  fondo:  la  reconciliación  de  padres  e  hijos  donde 
el  EspTritu  Santo  obre  sanidad  interior.  Cualquier 
otro  intento  funciona  por  un  tiempo,  pero  al  me¬ 
nor  rose  la  herida  se  vuelve  a  abrir  y  el  dolor  es 
mayor. 

La  iglesia  tiene  un  desafío,  una  gran  tarea  por 
cumplir:  generar  una  educación  cristiana  que  enca¬ 
re  la  realidad  de  la  familia.  En  muchas  iglesias  la 
Escuela  Dominical  es  pobre,  en  forma  y  contenido. 
Creo  que  en  la  Escuela  Dominical,  las  iglesias  ana- 
bautistas  tienen  uno  de  sus  mejores  campos  de  ac¬ 
ción,  como  agentes  pacifistas,  no  sólo  del  presente 
sino  del  mañana.  La  población  latino-americana  es 
muy  joyen.  El  90^lo  de  quienes  empuñan  las  armas 
en  nombre  de  la  ley  o  de  los  grupos  guerrilleros  no 
pasa  de  30  años,  y  eso  es  un  reto  muy  grande  para 
la  iglesia. 

Se  necesitan  maestros  de  Escuela  Dominical  no 
sólo  espirituales.  También  deben  ser  formados  y  ca¬ 
pacitados,  con  un  alto  grado  de  motivación  y  res¬ 
ponsabilidad  del  gran  ministerio  que  tienen  en  sus 
manos.  Es  urgente  atender  este  desafío,  como 
agente  armonizador  que  es  la  iglesia,  no  sólo  entre 
su  membresía  sino  aún  en  la  sociedad  secularizada, 
la  cual  también  es  campo  del  Señor. 

No  podemos  esperar  que  nuestros  jóvenes  sean 
objetores  de  conciencia  sólo  por  el  temor  o  la  co¬ 
bardía  de  prestar  el  servicio  militar,  porque  si  así 
fuere,  entonces,  una  vez  hayan  resuelto  su  situa¬ 
ción  militar,  se  olvidarán  de  seguir  siendo  objetores. 
Deben  serlo  por  convicción,  por  respeto  al  ser  hu¬ 
mano,  por  principio  y  no  por  interés.  Y  eso  tiene 
que  enseñarlo  la  iglesia. 

Es  urgente  atender  ese  desafío,  de  lo  contrario 
nuestras  iglesias  languidecerán  o  se  desmoronarán 
y  perderemos  nuestra  característica  anabautista. 

La  iglesia  como  elemento  armonizador  de  la 
familia  es  también  agente  dinámico  de  paz,  porque 


La  Iglesia 
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Conclusión 


la  paz  es  armonía  y  la  armonía,  paz.  No  es  sólo 
un  sermón  cada  mes  o  cada  semestre  en  cuanto  a 
razón  y  propósito  de  la  armonía  y  de  la  paz,  no. 
Ha  de  ser  toda  una  dinámica  convergente  en  sus 
múltiples  actividades  de  la  iglesia:  una  Escuela  Do¬ 
minical  bien  organizada,  que  no  descuide  a  los  be¬ 
bés,  a  los  niños,  a  los  jóvenes,  a  las  damas,  a  los 
caballeros,  a  las  parejas  jóvenes,  los  profesionales, 
etc;  y  rica  en  contenido.  No  la  “repetición  de  la 
repetidera”  que  crea  abulia  y  fatiga.  Ha  de  ser 
una  Escuela  Dominical  que  confronte  la  realidad 
cotidiana,  y  que  ofrezca  alternativas  concretas.  En 
medio  de  la  crisis  de  la  familia  y  de  la  sociedad, 
creo  que  nadie  tiene  mejor  alternativa  que  la  igle¬ 
sia. 


Nuestra  pregunta  sigue  siendo,  ¿cómo  orques¬ 
tar  una  genuina  armonía  en  el  hogar?  No  tengo  una 
respuesta  definida  que  responda  a  esa  inquietud; 
pero  creo  firmemente  que  los  postulados  bíblicos 
son  nuestra  mejor  ayuda  cuando  logramos  que  los 
valores  seculares  se  reconcilien  con  ellos,  dentro 
del  contexto  en  que  vivimos.  A  partir  de  nuestra 
categoría  de  valores  debemos  hacer  todo  cuanto 
esté  de  nuestra  parte  para  cultivar  el  aprecio  por 
la  vida,  y  no  sólo  la  vida  humana;  también  es 
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necesario  cuidar  de  los  animales  y  las  plantas. 
La  ecología  debe  preocuparnos.  La  naturaleza 
es  también  creación  de  Dios.  Con  especial  énfasis 
debe  preocuparnos  el  mendigo,  el  demente,  el 
niño  de  la  calle,  el  desempleado,  el  enfermo. 
Que  el  niño,  en  el  hogar,  aprenda  a  amarlos  como 
criaturas  creadas  a  la  imagen  del  Señor,  aunque 
heridos  a  causa  del  pecado  y  de  la  injusticia  del 
hombre. 

Que  el  niño  aprenda  a  amar  la  verdad  y  a  cul¬ 
tivarla.  Debe  aprenderlo  en  los  pequeños  detalles 
de  la  familia:  al  contestar  al  teléfono,  al  contestar 
a  la  puerta,  al  pagar  las  obligaciones  adquiridas,  etc. 

Que  el  niño  aprenda  a  amarse,  a  valorarse,  que 
tenga  su  autoimagen  positiva,  con  dignidad  y  respe¬ 
to  de  sí  mismo.  Los  padres  tenemos  el  privilegio  de 
ganarnos  el  primer  amor  de  nuestros  hijos;  ese 
amor  puro  y  genuino  que  en  ellos  hay.  ¡Qué  im¬ 
portante  es  cultivar  ese  amor!  Ellos  tienen  qué 
aprender  a  amar  a  los  tíos,  a  los  abuelos,  a  la  mu¬ 
chacha  del  servicio,  y  tratarlos  con  respeto.  Y  una 
buena  manera  de  enseñar  ese  amor  es  viviéndolo. 

Que  el  niño  aprenda  a  servir,  viéndolo  en  sus 
padres,  no  sólo  hacia  la  familia,  sino  también  hacia 
los  particulares. 

El  niño  necesita  amor  para  enfrentarse  a  la  vi¬ 
da,  orientación  para  vivirla.  No  podemos  esperar 
hasta  cuando  la  experiencia  se  lo  enseñe  todo;  será 
demasiado  tarde.  Necesita  conocer  la  razón  de  una 
profesión  y  su  uso,  desde  la  perspectiva  cristiana;  la 
dignidad  del  noviazgo;  las  contradicciones  socio-po¬ 
líticas  y  económicas  que  vivimos;  el  uso  de  la  tec¬ 
nología  y  la  ciencia,  etc.  Debe  aprender  a  respetar 
a  los  demás  aunque  no  piensen  como  él;  así  como 
debe  aprender  a  valorar  las  cosas  positivas  de  otros 
i  aun  cuando  tenga  con  ellos  grandes  diferencias.  Re¬ 
tomemos  la  ¡dea  de  que  la  armonía  en  el  hogar,  en  la 
familia,  en  la  sociedad,  es  el  respeto  por  los  demás 


y  la  orquestación  de  toda  una  gama  de  valores  y 
principios.  Como  dijo  el  educador  brasileño  Pablo 
Freire:  '"Nadie  es,  sí  no  permite  que  los  demás  tam¬ 
bién  sean". 


Para  la 

1. 

Reflexión 
y  el 

2. 

diálogo 

3. 

4. 

¿Cuánto  tiempo  dedico  al  estudio  de  los  dise¬ 
ños  bíblicos? 

¿Cuáles  son  mis  patrones  sobre  el  rol  de  la 
familia? 

¿Qué  está  haciendo  mi  iglesia  en  ¡a  búsqueda 
de  la  armonía  familiar  y  social? 

¿Cuál  es  su  contribución  a  la  solución  de 
conflictos? 


78 


VIVIR  COMO  LA  FAMILIA  DE  DIOS 


Unidad  B.  -  En  el  Hogar 


12.  Establecemos  Prioridades 


( Una  sesión ) 


Autor:  Luis  A.  Correa 


Campo  bíblico:  Habacuc  2:1-4; 

Lucas  10:38-42;  Mateo  25:1-13. 

Texto  bilíl ico:  Lucas  10:38-42. 

38  Aconteció  que  yendo  de  camino,  entró  en  una  aldea; 
y  una  mujer  llamada  Marta  le  recibió  en  su  casa. 

39  Esta  tenía  una  hermana  que  se  llamaba  María,  la  cual, 
sentándose  a  los  pies  de  Jesús,  oía  su  palabra. 

40  Pero  Marta  se  preocupaba  con  muchos  quehaceres,  y 
acercándose,  dijo:  Señor,  ¿no  te  da  cuidado  que  mi 
hermana  me  deje  servir  sola?  Di  le,  pues,  que  me  ayude. 

41  Respondiendo  Jesús,  le  dijo:  Manta,  Marta,  afanada  y 
turbada  estás  con  muchas  cosas. 

42  Pero  sólo  una  cosa  es  necesaria;  y  María  ha  escogido 
la  buena  parte,  la  cual  no  le  será  quitada. 


Objetivos 
de  la 
lección 


(  \ - \ 

1.  Poner  de  relieve  la  importancia  de  esta¬ 
blecer  prioridades  personales  y  familiares 
y  organizar  la  vida  de  acuerdo  a  ellas. 

2.  Subrayar  la  responsabilidad  de  la  iglesia 
en  tal  sentido. 

_ _ _ J 
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Introducción 


¿Qué  es  lo 
importante? 


¿En  qué 
se  nos  va 
el  tiempo? 


¿Qué  es  más  importante,  llegar  a  tiempo  o 
dormir  cinco  minutos  más?  ¿Ensayar  con  el  coro 
para  presentar  un  lindo  himno  el  próximo  domin¬ 
go,  o  salir  pronto  para  la  casa  para  almorzar  tem¬ 
prano?  ¿Hacer  horas  extras  en  el  trabajo  o  pasar 
más  tiempo  con  la  familia?  Continuamente  estamos 
tomando  decisiones  grandes  y  pequeñas.  Esta 
lección  trata  de  ayudarnos  a  pensar  si  estamos  o  no 
dando  prioridad  en  nuestra  vida  a  lo  que  tiene  más 
valor. 

Lo  que  aconteció  durante  la  visita  de  jesús  a  la 
casa  de  Marta  y  Mana  es  un  ejemplo  muy  práctico 
de  alternativas  que  se  nos  presentan.  Marta  era  una 
mujer  de  hogar,  le  gustaba  tener  todo  muy  bien 
ordenado,  se  preocupaba  por  servir  bien  a  las  visi¬ 
tas,  prepararles  buena  comida,  y  empleaba  la  ma¬ 
yor  parte  del  tiempo  en  la  cocina.  ¿Es  malo  esto? 
En  realidad,  no.  Pero  MarTa  optó  por  escuchar  a 
Jesús.  ¿Y  nosotros? 

En  el  hogar  hay  mucho  que  hacer;  limpiar, 
preparar  la  comida,  lavar  la  ropa,  cuidar  a  los  niños 
.  .  .  Y  es  cierto  que  haciendo  todo  eso,  de  alguna 
manera,  es  a  Cristo  a  quien  se  sirve.  Pero  ¿cuántas 
horas  del  día  y  cuánta  energía  nos  lleva?  En  cam¬ 
bio,  ¿son  horas  o  minutos  los  que  empleamos  en 
una  conversación  íntima  con  jesús?  Por  otra  parte, 
cuando  invitamos  a  alguien  a  nuestra  casa,  así  sea 
a  comer,  ¿qué  es  lo  que  más  nos  preocupa?  ¿No 
será  más  valioso  aún  que  la  comida  misma,  estar  y 
dialogar  con  el  invitado? 

Es  nuestra  costumbre  (muy  latina  y  muy  sim¬ 
pática  por  cierto)  al  encontrarnos  con  un  amigo  en 
la  calle,  invitarlo  a  tomar  tinto,  (en  Colombia  así 
se  Mama  al  café  negro).  Allí  gastamos  por  lo  menos 
media  hora.  También  puede  ser  que  nos  encontre¬ 
mos  con  los  amigos  después  del  trabajo  y  nos  vaya¬ 
mos  con  ellos  a  divertirnos.  ¿Y  cuánto  tiempo 
pasamos  frente  al  televisor?  Esto  es  lo  que,  con 
frecuencia,  sucede  en  mi  hogar:  Al  llegar  del  tra¬ 
bajo  cenamos;  hablamos  con  la  familia  apenas  lo 
necesario,  ayudamos  a  terminar  rápidamente  los 
quehaceres  del  colegio,  para,  lo  antes  posible,  sen¬ 
tarnos,  juntos  pero  distantes,  frente  al  televisor. 
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Finalmente,  cansados,  nos  vamos  a  dormir  sin 
habernos  encontrado  entre  nosotros  y  tampoco 
con  Dios. 

Hagamos  cuentas:  Si  nos  levantamos  a  las  6  de 
la  mañana  y  nos  acostamos  a  las  10  de  la  noche, 
han  transcurrido  16  horas  del  dfa.  Multiplicado  por 
7  resulta  que  pasamos  112  horas  de  la  semana  en 
actividad.  Suponiendo  que,  en  el  mejor  de  los 
casos,  gastemos  15  minutos  diarios  en  devociones, 
estañamos  empleando  una  hora  y  45  minutos  se¬ 
manales.  Agregando  las  3  horas  del  culto  domini¬ 
cal,  llegamos  a  un  total  de  4  horas  y  45  minutos 
semanales  (apenas  un  3.S5^/o  de  nuestro  tiempo) 
dedicados  a  meditar,  hablar  y  escuchar  al  Señor, 
verdadero  dueño  del  tiempo.  ¡Inquieta  la  despro¬ 
porción!  Y  ¿cuántas  horas  dedicamos  a  compañe- 
rismo^con  la  familia,  al  estudio,  a  escuchar  al  nece¬ 
sitado,  a  servir  al  prójimo? 


1.  Tómese  el  trabajo  de  poner  en  una  lista  desor¬ 
denada  todas  las  actividades  de  la  semana.  Haga 
una  nueva  lista  estableciendo  un  orden  de  prio¬ 
ridades.  Trate  de  cumplir  las  tareas  de  acuerdo 
a  la  nueva  lista.  Comparta  más  tarde  la  expe¬ 
riencia  en  clase.  ¿Qué  tal  le  fue?  ¿Aprovechó 
mejor  su  tiempo?  ¿Hizo  las  cosas  más  impor¬ 
tantes  primero?  ¿Cuáles  fueron?  ¿Se  siente  más 
satisfecho  de  sí  mismo? 

2.  Anote  la  hora  en  que  se  levanta.  En  un  cuader¬ 
no  anote  cuánto  tiempo  gasta  en  cada  actividad 
(cada  tarea  del  hogar,  el  trabajó  en  la  oficina  o 
el  taller,  tomando  café  con  los  amigos,  frente  al 
televisor,  asistiendo  a  clases,  estudiando,  leyen¬ 
do  la  Biblia,  orando  y  meditando,  etc.).  Com¬ 
parta  luego  con  la  clase. 


Actividades 

sugeridas 


En  nuestros  países  latinos,  escoger  profesión 
muchas  veces  queda  supeditado  a  la  capacidad  eco¬ 
nómica  del  aspirante,  a  sus  convicciones  políticas, 
a  los  pocos  cupos  disponibles  en  las  universidades, 
y  en  muchos  casos,  al  apellido.  Es  así  como  nues¬ 
tros  jóvenes  pueden  verse  obligados  a  entrar  en 
cualquier  profesión. 


Escogiendo 

una 

profesión 
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Por  otra  parte,  no  se  ofrece,  en  nuestro  medio, 
casi  ningún  tipo  de  orientación  vocacional  y  aqué¬ 
llos  que  terminan  bachillerato,  en  su  mayoría,  salen 
sin  haberse  decidido.  ¿Tiene  en  cuenta  nuestra 
iglesia  esta  carencia?  Junto  con  la  vocación,  ¿qué 
debe  ser  prioritario  para  aquéllos  que  pueden  elegir 
una  carrera?  ¿El  prestigio,  la  ganancia,  la  mayor  o 
menor  dificultad  de  las  asignaturas?  ¿Las  necesi¬ 
dades  de  la  sociedad? 

Existen  profesiones  por  medio  de  las  cuales  se 
puede  prestar  un  valioso  servicio  a  la  iglesia,  a  la 
sociedad,  al  país:  médicos,  agrónomos,  trabajado¬ 
res  sociales,  maestros,  sociólogos,  psicólogos,  y 
otros,  tienen  extensos  campos  de  acción  cristiana. 
¿Reciben  nuestros  jóvenes  el  desafm  de  prepararse 
para  el  pastorado?  ¿Para  la  enseñanza  de  la  Biblia 
y  la  teología? 


Se  necesitan  también  artesanos,  granjeros, 
obreros  y  empleados,  responsables  y  capacitados. 
Precisamente  ¿qué  es  lo  más  importante  cuando  se 
busca  trabajo?  Dada  la  escasez,  a  veces,  parece  no 
haber  opción,  y  se  acepta  cualquier  cosa  o  la  que 


más  pague,  sin  detenerse  a  considerar  cuestiones 
éticas.  Pero  hay  trabajos  en  los  que  un  seguidor  de 
Cristo  tendría  que  sentirse  incómodo  y  no  debería 
aceptar,  aunque  fuera  lo  único  que  hay.  ¿Es  esto 
pedir  demasiado?  ¿Qué  papel  juega  aquí  la  iglesia, 
la  comunidad  de  creyentes? 

Aunque  no  parezca,  este  asunto  es  importante. 
Casi  todos  los  padres  desean  que  sus  hijos  estudien 
y  se  preparen  bien  para  la  vida.  En  ello  invierten 
mucho  de  su  dinero,  tiempo  y  esfuerzo.  Sin  embar¬ 
go,  tantas  veces  los  jóvenes  anticipan  demasiado  sus 
noviazgos  y  descuidan  sus  estudios.  Comienzan  a 
venir  las  notas  bajas,  las  quejas  de  los  profesores, 
las  mentiras  de  los  hijos  a  sus  padres,  y  el  sufri¬ 
miento  de  éstos  por  el  fracaso  de  sus  hijos.  La  crisis 
puede  llegar  hasta  el  enfrentamiento  de' los  padres 
entre  sí,  y  la  ruptura  entre  padres  e  hijos. 

Los  jóvenes  necesitan  tratar  este  asunto  a  fon¬ 
do,  incluso  con  la  ayuda  de  psicólogos  y  otros  pro¬ 
fesionales.  Los  padres  necesitan  ayuda  para  guiar  a 
sus  hijos  en  la  toma  de  decisiones  y  en  el  estable¬ 
cimiento  de  la  disciplina  apropiada  para  mantener¬ 
se  firmes  en  lo  que  han  decidido  es  su  prioridad. 

Todo  el  mundo  aspira  a  formar  un  hogar  feliz. 
¿Qué  es  lo  más  importante  cuando  se  busca  la  pa¬ 
reja  ideal?  ¿Que  sea  alguien  de  la  misma  raza  o  de 
la  misma  nacionalidad?  ¿De  la  misma  fe?  ¿De  la 
misma  edad?  ¿Del  mismo  nivel  de  cultura?  ¿Al¬ 
guien  que  sea  bien  aceptado  por  los  familiares? 

¿Cuándo  es  el  momento  de  casarse?  ¿Después 
de  haberse  graduado?  ¿Después  de  haber  comprado 
todos  los  muebles,  o  de  tener  la  casa  propia?  ¿Des¬ 
pués  de  conseguir  un  trabajo  seguro? 

Antes  y  después  del  matrimonio  es  necesario 
que  la  pareja  dedique  tiempo  a  pensar  en  estable¬ 
cer  prioridades  para  su  vida  matrimonial  y  familiar, 
en  cuanto  al  uso  del  dinero  y  del  tiempo,  en  cuanto 
a  las  relaciones,  en  cuanto  a  cómo  se  han  de  tomar 
las  decisiones  en  el  hogar. 

Veamos  ahora  algunos  ejemplos  de  situaciones 
que  pueden  ayudarnos  a  pensar  en  este  último 
asunto: 


¿Estudio  o 
noviazgo? 


Preparándose 
para  el 
matrimonio 
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Caso  1 

—  “M¡  amor,  decidr  que  con  la  bonificación  extra 
de  mi  salario  vayamos  de  vacaciones  a  la  costa”. 

—  “Pero  mi  amor,  acuérdate  que  los  gastos  de  los 
colegios  para  el  año  nuevo  de  estudios  serán 
elevados  y  no  tenemos  mucho  dinero  extra 
para  comprar  lo  que  los  niños  necesitan”. 

—  “  iQué  importa!  Para  eso  pediremos  prestado. 
Ya  he  decidido  ir  de  vacaciones,  y  punto”. 

¿Qué  hay  de  malo  en  salir  de  vacaciones?  El 
descanso  es  para  toda  la  familia.  Es  merecido:  el 
esposo  trabajó  duro  en  la  empresa;  la  esposa  en  el 
hogar,  y  los  tres  niños  estudiaron  muy  juiciosos. 
Además,  el  dinero  extra  pertenecía  al  esposo  por¬ 
que  él  se  lo  había  ganado.  ¿No  tenía,  pues,  derecho 
de  gastarlo  como  quisiera? 

Caso  2 

Los  esposos  cumplieron  ya  quince  años  de  casa¬ 
dos.  Hasta  ahora  han  tenido  más  o  menos  lo  que 
han  necesitado.  El  esposo  aporta  su  mesada  diaria 
para  los  gastos  corrientes.  Por  lo  que  se  ve,  es  res¬ 
ponsable.  Sin  embargo,  la  esposa  nunca  ha  sabido 
cuánto  gana,  pues  él  nunca  ha  considerado  pruden¬ 
te  o  necesario  decírselo.  Bastó  con  que  en  el  hogar 
no  faltara  nada.  Además,  la  cuenta  bancaria  es 
manejada  exclusivamente  por  él. 

La  esposa,  para  no  tener  que  pedirle  al  marido 
para  medias,  cosméticos,  etc.,  decidió  buscar  un 
empleo.  Desde  que  ella  trabaja  no  ha  tenido  que 
“pedirle  ropa  a  él”.  Por  otra  parte,  él  gasta  “su” 
dinero  como  quiere  y  a  veces  aparece  en  la  casa  con 
cosas  que  no  son  realmente  necesarias  o  son  dema¬ 
siado  costosas. 

Caso  3 

—  “Mi  amor,  ¿te  acuerdas  de  Manuel,  aquel  amigo 
que  traje  a  la  casa  hace  unos  dos  meses?  Pues, 
acabo  de  comprarle  su  auto.  Me  lo  vendió  bara¬ 
to  por  ser  para  mí.  Ya  lo  pagué  con  los  ahorros 
que  teníamos  en  el  banco”. 

—  “¿Averiguaste  si  el  auto  en  verdad  era  de  él? 
La  verdad  es  que  ese  hombre  no  me  causó 
buena  impresión,  por  la  manera  inescrupulosa 
como  hablaba  en  cuanto  a  sus  negocios”. 


La  historia  continua  con  que  Manuel  desapa¬ 
rece  y  una  semana  más  tarde  el  auto  es  detenido 
por  la  policía,  pues  era  robado,  y  el  comprador  casi 
va  a  parar  a  la  cárcel.  Los  ahorros  de  varios  años  se 
esfumaron  en  un  dos  por  tres. 

Caso  4 

Pablo  es  un  empleado  muy  eficiente.  Hace  once 
años  que  trabaja  en  el  banco,  ha  ganado  varios  as¬ 
censos  y  goza  de  gran  confianza  y  estima  de  sus 
jefes.  Tiene  tres  niños  que  están  en  el  colegio,  y  es 
un  buen  cristiano,  un  padre  muy  responsable  que 
comparte  gran  parte  de  su  vida  y  de  su  tiempo  con 
la  familia. 

Un  día  su  jefe  le  informa  que  ha  sido  nombra¬ 
do  director  encargado  de  una  nueva  agencia  en  otra 
ciudad,  lo  que  significa  un  ascenso  y  un  mayor 
salario.  Debe  trasladarse  a  la  otra  ciudad,  pero  no 
podrá  llevar  a  su  familia  pues,  la  nueva  agencia  aún 
no  está  bien  establecida  y  tomará  más  o  menos  un 
año  antes  de  estarlo.  Tendrá  que  separarse  de  su 
familia.  Pero,  por  delante,  está  el  ascenso  y  un 
salario  más  alto. 

En  otras  palabras,  Pablo  tiene  que  decidir  qué 
es  más  importante  para  su  vida  y  para  su  hogar: 
¿tomar  su  nuevo  trabajo?  ¿quedarse  donde  está 
con  un  salarlo  menor  pero  al  lado  de  su  esposa  e 
hijos? 

Caso  5 

Yo  era  muy  aficionado  ál  fútbol.  Casi  cada 
domingo  Iba  al  estadio,  e  Inclusive  dejaba  de  ir  a 
la  Iglesia  por  llegar  temprano.  Pero  cuando  nació 
mi  hijo  Garlitos  mi  perspectiva  empezó  a  cambiar 
y  comencé  a  hacerme  preguntas.  ¿Qué  era  más 
importante,  ver  jugar  a  mi  equipo  favorito  o  que¬ 
darme  en  casa  con  mi  señora  y  jugando  con  mi 
hijito? 

Caso  6 

jacobo  es  empleado  de  una  entidad  que  tiene 
programas  en  diferentes  ciudades  y  en  lugares  muy 
apartados  y  con  pocos  recursos.  Su  tarea  es  la  de 
supervisor  y  como  tal  debe  vigilar  todos  esos  pro¬ 
gramas,  por  lo  cual  tiene  que  viajar  constante¬ 
mente. 

Jacobo  tiene  una  linda  familia,  pero  no  puede 


estar  con  ella  todo  el  tiempo  que  quisiera.  Por  otra 
parte,  él  es  fiel  y  cree,  con  toda  honestidad,  que  sus 
servicios  hacen  bien  a  la  sociedad  y  al  pafs.  De  ahf 
que  acepta  el  sacrificio  de  no  permanecer  más  tiem¬ 
po  en  el  hogar.  Sin  embargo,  su  esposa  e  hijos  no 
piensan  lo  mismo.  La  verdad  es  que  a  ellos  les  gus- 
tarfa  estar  más  tiempo  con  él. 


Actividades 
y  preguntas 
para  la 
reflexión 


La  clase  puede  intercambiar  ideas  acerca  de  las 
siguientes  preguntas,  y  otras  que  surjan,  analizando 
algunos  de  los  casos  arriba  presentados.  Puede  tam¬ 
bién  intentar  responder  por  medio  de  la  dramatiza- 
ción  de  escenas  con  los  mismos  personajes  de  los 
casos  citados,  o  con  otros. 

1.  ¿Qué  gastos  tienen  prioridad  en  el  hogar? 

2.  ¿Quién  lo  decide? 

3.  ¿Debe,  la  esposa,  estar  enterada  de  cuánto  es 
el  salario  del  marido? 


4.  Cuando  ambos  ganan  dinero,  ¿conviene  que  los 
dos  salarios  se  manejen  en  un  mismo  fondo,  o 
dividir  los  gastos? 

5.  ¿Tiene  la  mujer  un  instinto  especial  para  saber 
cuándo  un  negocio  es  bueno  o  malo?  ¿Cuál  es 
la  ventaja  de  que  esposo  y  esposa  se  enteren  de 
antemano  de  los  negocios  que  tanto  el  uno 
como  el  otro  quieren  realizar? 

6.  ¿Hace  bien  o  mal  Jacobo  no  permaneciendo 
más  tiempo  con  su  familia?  ¿Cómo  distribuir  el 
tiempo  de  manera  equilibrada  entre  el  trabajo  y 
el  hogar?  ¿Hacia  qué  lado  debe  inclinarse  la 
balanza? 

7.  ¿Está  bien  que  un  marido  deje  a  su  esposa  la 
mayor  parte  de  la  responsabilidad  en  el  cuidado 
del  hogar  y  la  educación  de  los  hijos,  mientras 
él  se  dedica  a  su  trabajo? 

La  iglesia  es  una  gran  familia  (Efesios  2:19),  y 
debe  también  establecer  sus  prioridades  para  el 
cumplimiento  de  su  misión.  Dependerá  de  las  cir¬ 
cunstancias  donde  se  mueve,  de  su  capacidad  eco¬ 
nómica,  de  sus  recursos  humanos.  Lo  importante 
es  que  las  decisiones  se  tomen  en  familia,  es  decir, 
en  asambleas  congregacionales. 

¿De  qué  manera  las  prioridades  de  la  iglesia  se 
I  reflejan  en  la  vida  de  las  familias  que  la  componen? 

I  ¿En  las  profesiones  que  eligen  los  jóvenes?  ¿En  el 
I  empleo  del  tiempo  y  de  los  bienes? 

I  ¿Existe  entre  las  familias  una  intimidad  y  un 
compromiso  tales  que  les  permitan  llamarse  la  aten¬ 
ción  y  ayudarse  mutuamente  en  este  sentido? 

¿Podría  la  clase  plantear  estas  preguntas  a  la 
congregación? 

Por  todos  los  medios  posibles  (radio,  televisión, 
cine,  propaganda)  se  nos  dice  cómo  debemos  vivir, 
qué  debemos  comer,  qué  debemos  comprar,  qué 
debemos  escuchar  y  qué  debemos  creer. 

Además,  la  sociedad  capitalista  en  que  vivimos 
clasifica  a  las  personas  de  acuerdo  con  sus  ingresos 
económicos  y  su  capacidad  de  consumo.  A  las  de 
escasos  recursos  se  les  llama  “clase  baja”,  y  estas 
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personas  no  cuentan;  son  los  explotados.  A  las  que 
tienen  mayores  ingresos  se  les  llama  la  “clase  me¬ 
dia”.  Estas,  sf,  tienen  capacidad  de  consumo  y,  por 
lo  tanto,  comienzan  a  ser  tenidas  en  cuenta.  La 
“clase  alta”  es  la  de  mayores  Ingresos,  la  clase  que 
ostenta  el  poder  económico  y  político,  la  que  do¬ 
mina  y  ordena. 


Esta  división  de  la  sociedad,  se  opone  rotunda¬ 
mente  a  la  enseñanza  bíblica  de  que  Dios  no  hace 
acepción  de  personas  (Hechos  10:34).  La  regia 
empleada  en  el  reino  de  Dios  para  medir  la  gran¬ 
deza  de  una  persona,  es  muy  otra.  Véase  Mateo 
5:1 9  y  Lucas  7:28.  Y  sin  embargo,  es  aquella  escala 
de  valores  de  la  sociedad  la  que  muchas  veces  deter¬ 
mina  el  estilo  de  vida  de  la  familia.  Para  ascender, 
es  necesario  trabajar  y  trabajar  (no  importa  que  no 
quede  tiempo  para  la  familia,  para  la  comunidad). 
Hay  que  consumir  y  consumir;  hay  que  utilizar  el 
crédito  lo  más  posible  para  adquirir  muebles,  auto, 
casa,  ropa,  joyas,  paseos,  más  muebles,  otro  auto, 
más  y  más  ropa,  más  joyas  ...  y  más  deudas,  hasta 
que  avanzar  en  la  carrera  se  torna  prioritario.  Una 
vez  que  comienza  a  rodar  la  bola,  ya  nadie  puede 
detenerla. 


¿Cuál  es  la  enseñanza  de  Jesús’ en  cuanto  a  la 
economía?  Véanse  los  siguientes  pasajes:  Mateo 
6:19,  20,  24;  Lucas  6:20;  12:13-21,  22-34;  16: 
19-31. 

No  hay  que  pensar  dos  veces  para  reconocer 
que  la  sociedad  ha  optado  por  la  violencia  como  la 
manera  de  resolver  cualquier  asunto.  Somos  una 
sociedad  “de  armas  tomar”.  La  violencia  de  la  re¬ 
presión  es  el  método  preferido  de  muchos  gobier¬ 
nos  para  mantenerse  en  el  poder.  También  es  vio¬ 
lenta  la  polTtica  de  un  gobierno  que  favorece  a  la 
“clase  alta”  y  coloca  al  pueblo  y  sus  necesidades, 
en  segundo  lugar.  Aún  en  nombre  de  la  justicia  se 
opta  por  el  camino  de  la  violencia. 

Por  esto  el  profeta  Habacuc  clamó  a  Dios 
(1:2-4).  Y  Dios  le  respondió  (2:2-4).  Cinco  ayes 
se  levantan  contra  los  violentos  en  el  capítulo  2, 
y  en  el  versículo  20  viene  la  declaración  final:  “Mas 
jehová  está  en  su  santo  templo;  calle  delante  de  él 
toda  la  tierra”,  i  Dios  está  en  su  lugar,  y  a  su  tiem¬ 
po  actuará! 

Pensándolo  bien,  estamos  practicando  violencia 
cuando  conducimos  mal  el  automóvil,  cuando  ha¬ 
blamos  mal  de  otra  persona,  cuando  no  comparti¬ 
mos  lo  que  tenemos.  Somos  violentos  en  los  depor¬ 
tes.  Enseñamos  violencia  a  nuestros  hijos  cuando 
peleamos  en  el  hogar,  o  cuando  les  permitimos  ver 
ciertas  películas  en  la  televisión. 


¿Qué  vamos  a  hacer  en  cuanto  a  esto?  Pablo 
tiene  una  exhortación  para  nosotros  en  Romanos 
12:2.  '"No  os  conforméis  a  este  siglo  .  .  La  fami¬ 
lia,  considerada  la  base  de  la  sociedad,  tiene  una 
contribución  para  hacer.  Si  está  dispuesta  a  poner 
a  un  lado  los  valores  y  los  métodos  que  la  sociedad 
ha  escogido,  adoptando,  en  cambio,  valores  como 
el  amor,  la  no  resistencia,  la  vida  sencilla,  la  paz,  es 
decir,  si  toma  como  prioritario  andar  de  acuerdo 
con  la  enseñanza  de  Jesús  en  el  sermón  del  Monte, 
entonces  podrá  ser  verdaderamente  sal  y  luz,  y 
señal  de  que  el  reino  de  Dios  se  ha  acercado. 
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VIVIR  COMO  LA  FAMILIA  DE  DIOS 


Objetivos 
de  la 
lección 


Introducción 


Unidad  B.  -  En  el  Hogar 


13.  Enfrentamos  las  Crisis 

{ Primera  sesión) 

Autor:  Washington  Brun 


Campo  brbiico:  Génesis  1-3;  epístolas  del  Nuevo 

Testamento; 

Colosenses  1:15-18;  Efesios  5:1-2. 

Texto  bi'blico:  Efesios  3:14-15: 

14  Por  esta  causa  doblo  mis  rodillas  ante  el  Padre  de 
nuestro  Señor  Jesucristo, 

15  de  quien  toma  nombre  toda  familia  en  los  cielos  y  en 
la  tierra. 

1. 

2.  Subrayar  que,  desde  la  cafda  del  hombre 
(Génesis  3),  se  vislumbra  la  intención  de 
Dios  de  salvar  y  restaurar  (3:15)  y  que  la 
familia  participa  en  esta  misión. 

V _ '  _ J 


N 

Reconocer  la  realidad  de  la  existencia  de 
crisis. 


Al  emplear  expresiones  como  “valores  cristia¬ 
nos”  o  “familia  cristiana”  se  advierte  la  necesidad 
de  aclarar  su  significado.  Hoy  en  día  y  principal- 
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mente  en  occidente,  estas  expresiones  han  sido 
“domesticadas”  y  asociadas  con  ciertos  valores  y 
estilos  de  vida  que  reflejan  más  un  secularismo 
pagano  que  una  radicalidad  bfblica.  Por  ejemplo, 
muchas  de  las  dictaduras  militares  de  Latinoaméri¬ 
ca  se  presentan  como  protectoras  de  “los  valores 
del  orden  occidental  y  cristiano”. 

Llamamos  valores  cristianos  a  aquéllos  que 
surgen  de  la  vida  y  enseñanza  de  Cristo,  del  Jesús 
de  Nazaret  de  los  evangelios.  Y  llamamos  familia 
cristiana  a  aquella  que  reconoce  que  está  en  Cristo 
y  esta  realidad  afecta  toda  su  vida  y  sus  relaciones. 


Al  hablar  de  familia  cristiana,  se  tiene  la  con¬ 
vicción  de  que  no  es  meramente  el  fruto  de  la  nece¬ 
sidad  biológica  de  mantener  la  especie;  tampoco  es 
un  medio  para  superación  económica  o  transmisión 
de  la  (Cultura.  Aunque  no  restamos  valor  al  contrato 
social  de  dos  personas  que  se  aman,  tampoco  esto 
es  todo  lo  que  hace  una  familia.  Veamos  tres  carac- 
terfsticas  de  la  familia: 


I. 

La  familia: 
un  invento 
de  Dios 


La  familia  es  una  comunidad  humana  que  tiene 
raíces  en  Dios  mismo.  “En  este  sentido,  el  matri-  ‘  j 

monio  y  la  familia  pertenecen  al  orden  de  la  crea-  ^a  comunidad 
ción  y  no  tanto  al  de  la  historia  (el  estado  y  la  ley)  humana 
o  al  de  la  redención.  En  otras  palabras,  el  matri¬ 
monio  y  la  familia  no  son  instituciones  “cristia- 
I  ñas”:  no  se  inician  con  Cristo  ni  están  limitadas  al 
ámbito  de  la  iglesia.  El  matrimonio  y  la  familia 
son  más  bien  instituciones  “humanas”  .  .  .  por  el 
acto  creativo  de  Dios”.^ 

En  la  visión  brbiica,  el  término  “familia”  no  se 
limita  al  núcleo  familiar  contemporáneo  (esposóse 
hijos).  Por  el  contrario  es  un  término  amplio  que 
abarca  a  toda  la  descendencia  y  aún  a  los  emplea¬ 
dos  domésticos.  También  es  familia  un  grupo'  de 
clanes  familiares,  e  incluso  todo  un  pueblo  con  raf¬ 
ees  en  común  (véase  la  expresión  “hijos  de  Israel” 
en  el  Antiguo  Testamento,  y  “familia  de  Dios”  en 
el  Nuevo  Testamento). 

Por  lo  tanto,  la  familia  es  una  comunidad  hu¬ 
mana,  tanto  en  su  sentido  básico  (esposos  e  hijos) 
como  en  su  significado  amplio  de  pueblo.  En  estas 
lecciones  usaremos  el  término  familia  no  sólo  en 
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su  connotación  restringida  sino  también  amplia, 
(Efesios  3:14-1 5). 


2. 

Intención 
comunitaria 
y  salvífica 
de  Dios 


Según  los  relatos  de  la  creación,  la  familia  en 
comunión,  refleja  la  intención  comunitaria  de  Dios 
para  sus  hijos.  La  comunidad  humana,  tal  cual 
aparece  en  Génesis  1  y  2,  es  la  que  lleva  la  imagen 
de  Dios.  La  naturaleza  de  Dios  y  también  su  inten¬ 
ción  salvTfica,  se  expresan  en  términos  de  comuni¬ 
dad  y  familia. 

Cuando  Dios  dijo  “no  es  bueno  que  el  hombre 
esté  solo  .  .  .”,  expresaba  una  verdad  que  no  sólo 
tiene  que  ver  con  su  necesidad  de  la  “ayuda  idó¬ 
nea”.  La  soledad  individualista  no  refleja  la  ima¬ 
gen  comunitaria  de  Dios.  No  es  buena  porque  la 
salvación,  el  shalom,  se  realiza  en  términos  de  co¬ 
munidad.  De  hecho,  ¡a  familia  es  ei  cana!  de  reden¬ 
ción  para  ei  hombre.  La  palabra  “simiente”  de  la 
promesa  redentora  en  Génesis  3:15  significa  semi¬ 
lla,  generación,  descendencia,  familia. 


3. 

Comunidad 

misionera 


De  lo  anterior  se  desprende  el  sentido  de 
misión  que  Dios  ha  dado,  en  sT  mismo,  a  la  familia. 
Dios  usa  a  la  familia  como  instrumento  suyo  para 
la  restauración  de  la  creación.  Desde  Génesis  3:15 
la  familia  cumple  un  rol  importantísimo  en  la 
misión  de  Dios.  La  vida  en  la  tierra  es  preservada  a 
través  de  Noé  y  su  familia  (Génesis  7:1).  Dios  pro¬ 
mete  bendecir  “a  todas  las  familias  de  la  tierra”  por 
medio  de  Abraham  y  su  descendencia  (Génesis 
12:3).  Moisés  es  preservado  y  madurado  para  ser 
siervo  de  Dios  en  el  seno  de  su  familia  y  clanes  de 
familias  (Exodo  2). 

El  Israel  primitivo  estableció  su  organización 
social  en  clanes  familiares.  Cuando  la  familia  se 
desviaba  de  su  vocación  comunitaria  y  misionera, 
Surgían  los  profetas  para  recordarles  su  necesidad 
de  volverse  a  Dios.  El  Antiguo  Testamento  termina 
con  una  promesa  de  restauración  de  la  familia 
(Malaquías  4:6).  El  Nuevo  Testamento  se  inicia 
con  genealogías  familiares  de  Jesús.  Esta  enseña  a 
llamar  a  Dios  “Padre  nuestro”  (Mateo  6:9)  y  “her¬ 
manos”  a  sus  seguidores.  El  mismo  llega  a  ser  “pri¬ 
mogénito  entre  muchos  hermanos”  (Romanos 
8:29).  La  iglesia  primitiva  se  estructuró  en  congre- 
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gaciones  caseras  y  grupos  familiares  (Hechos  2:46; 
Filemón  1-2). 

Las  cartas  apostólicas  contienen  exhortaciones 
éticas  para  las  relaciones  interpersonales  en  la  fami¬ 
lia  (Efesios  5:21-6:9;  I  Pedro  3:1-7;  Colosenses 
3:5-4:6), 

Todo  esto  destaca  que  la  familia 
está  llamada  a  ser  una  comunidad 
misionera,  es  decir,  que  por  su  tes¬ 
timonio  verbal  y  de  vida  participa  en 
la  misión  redentiva  de  Dios. 


1.  ¿Cuáles  son  las  tres  características  señaladas  de 
la  familia  desde  la  perspectiva  bíblica? 

2.  El  concepto  de  comunidad  familiar,  ¿es  ante¬ 
rior  o  posterior  a  la  caída  del  hombre  en  peca¬ 
do? 


Preguntas 
para  la 
reflexión 
y  actividades 


3.  ¿Cuáles  de  estos  textos  bíblicos  corresponden 
al  significado  amplio  del  término  "familia"? 

a.  Exodo  1:7,  9  d.  Salmo  133:1 

b.  Salmo  128:1-3  e.  Colosenses  3:20-21 

c.  I  Corintios  7:3-5  f.  I  Pedro  4:17 


La  familia  en  Cristo  es  aquélla  que  reconoce  a 
Jesucristo  como  preeminente  en  su  vida,  y  como 
ejemplo  para  sus  relaciones  interpersonales.  Cuan¬ 
do  Cristo  es  preeminente  y  ejemplo  para  todos  los 
miembros  de  la  familia,  la  comunión  es  sana  y 
duradera.  Esto  es  así,  tanto  para  la  comunidad 
familiar  eclesial: 


II. 

La  familia 
en  Cristo: 
sus  relaciones 


CRISTO 


hermanos 
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como  para  la  comunidad  familiar  básica: 

CRISTO 


Y  la  síntesis  de  estos  gráficos  es  la  siguiente: 


1. 

Cristo 

preeminente 
en  la 
familia 
(Colosenses 
1:15-18) 


Actividades 


La  familia  en  Cristo  encuentra  su  razón  de  ser  y 
su  motivación  en  el  hacer  cuando  deja  que  Cristo 
en  todo  tenga  preeminencia  (v.  18).  La  versión 
popular  dice  “que  Cristo  tenga  el  primer  lugar  en 
todo”  (v.  1  8). 

a.  ¿Cuáles  de  las  siguientes  prácticas  reflejan  una 
familia  en  Cristo  que  busca  su  supremacía  en 
todo? 

_  Los  miembros  de  la  familia  leen  y  estudian  la 

palabra  de  Dios  todos  los  días  y  aplican  sus 
enseñanzas  en  sus  vidas. 

_  Los  hombres  reclaman  el  derecho  de  ser  ca¬ 
beza  de  las  mujeres. 

_  Consultan  a  Dios  antes  de  tomar  decisiones 

importantes. 

_  Los  padres  sirven  al  prójimo  hasta  el  sacrifi¬ 
cio,  dejando  a  los  niños  propios  desatendidos. 

_  Asisten  fielmente  los  domingos  a  los  cultos 

de  la  iglesia  pero  descuidan  sus  relaciones  fa¬ 
miliares  durante  la  semana. 

_  Ante  un  conflicto  familiar,  cada  uno  refle¬ 
xiona  preguntándose:  ¿Qué  haría  Cristo  en 
mi  lugar?” 
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-  Comparten  aún  más  que  el  diezmo  con  quie¬ 
nes,  en  la  familia,  lo  necesiten. 

_  Otros. 

b.  En  el  texto  Colosenses  1:15-20  señálese  loque 

Jesucristo  es: 

Por  ejemplo, 

1.  Es  la  imagen  del  Dios  invisible 

2 _ 

3  _ _ 

4  _ 

5  _ 

i  Que  Cristo  sea  preeminente  puede  parecer  algo 
j  muy  alejado  de  las  relaciones  y  situaciones  comple¬ 
jas  que  se  dan  en  la  familia.  Sin  embargo,  es  en  las 
relaciones  interpersonales  diarias,  cuando  más  se 
evidencia  el  señorfo  de  Cristo  en  nuestras  vidas. 
Efesios  5:1-2  nos  exhorta  a  ser  imitadores  de  Dios 
(¡nuestro  Padre!)  y  a  conducirnos  en  amor,  con¬ 
forme  al  modelo  de  Cristo.  El  término  “andad” 
significa  también  comportarse,  conducirse,  vivir.  La 
Versión  Popular  lo  expresa  asT:  “Condúzcanse  con 
amor,  lo  mismo  que  Cristo  .  .  .”  (v.  2).  El  texto 
señala  dos  cosas:  primero,  que  Cristo  es  el  ejemplo 
para  las  relaciones  entre  los  miembros  de  la  familia; 
y  segundo,  que  las  relaciones  han  de  ser  “en  amor”. 

Es  importante  subrayar  estas  dos** cosas  porque 
nos  conducen  a  corregir  errores  comunes.  El  primer 
error  es  ver  a  Jesús  solamente  como  el  Salvador,  el 
Sanador,  o  el  juez  que  viene,  y  no. verlo  también 
como  el  Maestro  y  Señor  a  seguir.  Es  verlo  como  el 
Camino  al  Padre  (Juan  14:6)  allá  en  la  “otra  vida” 
y  no  como  el  Camino  para  vivir  en  esta  vida.  Y  el 
ejemplo  de  Cristo  no  fue  dado  sólo  para  el  primer 
siglo,  o  para  un  futuro  impreciso.  El  ejemplq  de 
jesús  es  normativo  para  su  pueblo,  hoy  y  siempre. 
Familia  “en  Cristo”  es  aquélla  que  sigue  el  modelo 
de  Cristo. 

El  segundo  error  es  doble.  No  sabemos  real¬ 
mente  lo  que  es  el  amor,  y  no  sabemos  cómo  amar. 

Creencias  populares  y  los  medios  de  comunica¬ 
ción  social  propagan  el  sexo  como  sinónimo  de 
amor.  El  ámbito  del  amor  es  mucho  más  amplio 


2. 

Cristo, 

ejemplo 

en  las 

relaciones 

familiares 

(Efesios 

5:1-2) 


Lo  que  no 
es  el  amor 

95 


que  el  del  sexo.  También  las  creencias  populares, 
alimentadas  por  canciones,  películas  y  telenovelas, 
han  explotado  el  error  de  definir  el  amor  como 
solamente  un  sentimiento.  Y  otra  creencia  inexacta 
es  que  en  el  amor  no  puede  haber  conflictos,  desa¬ 
cuerdos  ni  tensiones. 


Para  dialogar 


1 .  ¿Por  qué  el  amor  no  es  sólo  sexo? 

2.  ¿Por  qué  el  amor  no  es  sólo  sentimientos? 

3.  ¿Por  qué  el  amor  no  es  ausencia  de  conflictos? 


Lo  que  es 
el  amor 


Actividades 


El  amor  que  descubrimos  en  la  Biblia  se  com¬ 
pone  de  una  cantidad  de  actitudes  y  acciones,  en 
Cristo,  que  buscan  el  bienestar  del  otro. 

a.  El  amor  se  expresa  en  la  sumisión  de  unos  a 
otros  (Efesios  5:21ss).  El  amor,  en  Cristo,  se  ha, 
liberado  de  la  tentación  de  dominar  a  otros. 

b.  El  amor  se  expresa  en  el  perdón  de  unos 
hacia  otros  (Efesios  4:32).  El  camino  del  amor  es  el 
camino  del  perdón.  Somos  hijos  de  Dios  y  perdo¬ 
namos,  como  Dios  nos  perdonó  en  Cristo.  El  cris¬ 
tiano  acepta  el  peso  y  lleva  sobre  sí  el  dolor  de  la 
acción  de  la  otra  persona,  tal  como  lo  hizo  Jesús  en 
la  cruz  al  morir  por  nosotros,  liberándonos,  así,  de 
la  culpa  de  nuestros  pecados.  El  amor  que  perdona 
tiene  la  característica  de  aceptar  deliberadamente 
el  dolor,  dejando  libre  a  la  otra  persona  y  recibién¬ 
dola  nuevamente. 

c.  El  amor  se  expresa  en  el  servicio  de  unos  a 
otros  (Gálatas  5:13). 

d.  El  amor  se  expresa  llevando  las  cargas  unos 
a  otros  (Gálatas  6:2).  La  ley  de  Cristo  se  cumple  en 
esta  expresión  sacrificial  del  amor. 

e.  El  amor  se  expresa  en  la  paciencia  con  que  se 
soportan  mutuamente  las  personas  (Efesios  4:2). 

f.  El  amor  se  expresa  en  la  hospitalidad  y  la 
aceptación  mutuas  (I  Pedro  4:9;  Romanos  15:7). 

1.  Mencionar  seis  expresiones  del  amoren  Cristo: 

a. -  d. - 

b _ e. - 

c. -  f.  _ 
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2.  ¿Qué  es  lo  que  caracteriza  a  una  familia  que 
está  '"en  Cristo"? 


Para  enfrentar  la  hostilidad  del  mun¬ 
do  y  para  superar  las  crisis  internas, 
la  familia  no  hallará  mejor  recurso  ni 
mejor  orientación  que  los  valores  y 
principios  cristianos. 


1 

Familia 

1984. 


Maldonado,  Jorge  E.  “Dios  el  Creador  y  Sustentador  de  la 
”  Revista  Misión  No.  8,  página  33.  Vol.  3,  No.  1,  marzo 
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VIVIR  COMO  LA  FAMILIA  DE  DIOS 


Objetivos 
de  la 
lección 


Introducción 


Unidad  B.  -  En  el  Hogar 

13.  Enfrentamos  las  Crisis 

(Segunda  sesión ) 

Autor:  Washington  Brun 


Campo  brbiico:  Salmos  y  Nuevo  Testamento 

Texto  bíblico:  Salmo  91 :15-16. 

75  Me  invocará,  y  yo  le  responderé;  con  é!  estaré  yo  en  ¡a 
angustia;  i  o  libraré  y  ie  glorificaré. 

16  Lo  saciaré  de  larga  vida,  y  ie  mostraré  mi  salvación. 

- N 

1.  Identificar,  globalmente,  los  factores  crí¬ 
ticos  para  la  familia. 

2.  Presentar  los  recursos  (las  promesas  de 
Dios)  para  los  tiempos  de  crisis. 

V _ ! _ J 


Las  crisis  a  todo  nivel,  forman  parte  de  la 
vida.  La  familia  no  está  libre  de  las  crisis  que  afec¬ 
tan  a  la  humanidad  en  estos  días.  Existen,  hoy, 
presiones  sobre  la  familia  que  generaciones  pasadas 
no  experimentaron.  El  acelerado  ritmo  de  urbani¬ 
zación  e  industrialización  en  muchos  de  los  países 
latinoamericanos  presenta  nuevos  desafíos  y  peli- 
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gros  para  la  familia.  Miseria  y  lujo  aparecen,  lado 
a  lado,  en  las  grandes  ciudades;  la  revolución  sexual, 
los  movimientos  de  liberación  homosexual,  el  femi¬ 
nismo,  cuestionan  el  lugar  de  la  familia.  La  televi¬ 
sión  y  la  propaganda  hacen  sus  aportes  negativos 
glorificando  el  individualismo,  restando  importan¬ 
cia  a  los  lazos  familiares,  promoviendo  el  consu- 
mismo,  y  absorviendo  el  poco  tiempo  que  les  que¬ 
da  a  las  familias  para  la  vida  familiar. 

En  forma  global  identificaremos  algunos  de  los 
factores  causantes  de  crisis,  agrupándolos  en  seis 
clases:  naturales,  económicos,  sociales,  personales, 
de  relación  entre  padres  e  hijos,  y  religiosos.  Tenga¬ 
mos  en  cuenta  que,  en  la  realidad  de  los  hechos, 
estos  factores  se  entrelazan,  se  confunden  y  están 
íntimamente  relacionados.  Observaremos  cuáles 
son  alguqas  de  las  consecuencias  de  estas  crisis  en 
la  vida  y  relaciones  familiares.  Hay  un  determinis- 
mo  que  hace  que  las  consecuencias  se  transmitan 
de  una  generación  a  otra  (Gálatas  6:7). 

Reconocemos  como  crisis  naturales  aquéllas 
que  afectan  a  la  totalidad  del  género  humano.  La 
enfermedad  y  la  muerte  son  situaciones  críticas 
para  todo  ser  humano  y  por  ende,  para  la  familia. 

1.  La  enfermedad.  (Salmo  102:1-2).  Pone  a  la 
familia  en  una  situación  de  inestabilidad.  Por  su¬ 
puesto,  las  enfermedades  varían  desde  un  simple 
resfrío  hasta  un  tumor  maligno.  Sin  embargo,  debe¬ 
mos  reconocer  que,  aunque  en  diferentes  propor¬ 
ciones,  siempre  generan  incomodidad,  impotencia, 
irritabilidad,  etc.  Diversos  desajustes  personales  y 
relaciónales  ocurren  en  el  enfermo  y  en* su  familia. 

Si  el  enfermo  debe  ser  hospitalizado  se  produ¬ 
cen  evidentes  cambios  en  el  ritmo  de  vida  familiar. 
Normalmente,  los  miembros  de  la  familia  están 
atentos  y  pendientes  del  enfermo,  pero  a  la  vez,  la 
vida  continúa.  Responsabilidades  y  actividades 
vitales  deben  seguir  atendiéndose,  y  no  siempre  el 
enfermo,  recluido  en  una  sala  de  hospital,  recuerda 
esto.  He  aquí  un  punto  de  fricción  en  la  familia. 
Si  el  enfermo  es  quien  sostiene  económicamente 
a  la  familia,  la  crisis  puede  hacerse  más  difícil.  Si 
el  enfermo  es  quien  cocina,  lava  la  ropa,  manda  los 
chicos  a  la  escuela,  etc.,  ¿quién  lo  hará  ahora?  Si 


I. 

Factores 

naturales 


99 


el  enfermo  es  un  niño  o  un  anciano,  ¿quién  lo  cui¬ 
dará? 

Numerosísimas  son  las  situaciones  por  las  cua¬ 
les  atraviesa  la  familia  y  el  enfermo.  Pero  téngase 
en  cuenta  que  la  enfermedad  trae  aparejada  una 
serie  de  situaciones  críticas  que  pueden  desestabi¬ 
lizar  i  a  vida  y  relaciones  familiares. 


2.  La  muerte.  Es  otro  factor  natural  que,  con 
toda  seguridad,  es  crítico  para  cualquier  familia 
normal  (Salmo  48:14).  Mucho  de  lo  señalado  antes 
acerca  de  la  enfermedad  es  aplicado  también  aquí. 
La  muerte  deja  a  la  familia  sin  uno  de  sus  miem¬ 
bros,  y  desde  esta  humana  perspectiva  esto  es  irre¬ 
parable,  dado  que  cada  individuo  es  único.  Sole¬ 
dad,  ira,  depresión,  culpabilidad,  miedo,  dolor, 
ansiedad,  son  algunas  de  las  emociones  por  las  que 
atraviesa  la  familia. 

El  doctor  Wayne  E.  Oates,  en  su  libro  '"Anxiety 
in  Christian  Experience**  (La  Ansiedad  en  la  Ex¬ 
periencia  Cristiana),  bosqueja  seis  fases  a  través  de 
las  cuales  la  persona  afectada  pasa  después  de  la 
muerte  de  un  ser  querido: 


a.  El  golpe  producido  por  la  pérdida.  En  el 
momento  cuando  se  recibe  la  noticia  de 

que  la  persona  ha  muerto. 

b.  El  efecto  paralizador  del  golpe.  En  este 
momento  el  deudo  puede  sentirse  como 

que  “no  siente  nada”.  Parece  haber  quedado  emo¬ 
cionalmente  paralizado. 

c.  El  conflicto  entre  la  realidad  y  la  fantasía. 
Por  ejemplo,  un  hombre  cuya  esposa  ha¬ 
bía  muerto,  pero  él,  después  del  trabajo,  al  entrar 
en  su  casa,  la  llamaba,  para  luego  recordar  que  ella 
ya  no  estaba  all  í. 

d.  El  peso  abrumador  de  la  pena.  La  realidad 
y  la  amargura  llegan  a  su  el  ímax 

e.  Memorias  y  dolor.  El  recuerdo  de  expe¬ 
riencias  gratas  interrumpidas  por  la  dolo- 

rosa  realidad. 

f.  La  aceptación  de  la  pérdida  y  la  reafirma¬ 
ción  de  la  vida.^ 

Si  alguien  en  la  clase  ha  pasado  recientemente 
por  una  experiencia  de  enfermedad  o  de  muerte  de 
un  ser  querido,  preguntarle  si  reconoce  haber  pasa¬ 
do  por  alguna  de  esas  fases. 

Los  problemas  económicos,  también  afectan  a 
todos.  Cada  familia,  tenga  mucho  o  poco,  pasa  por 
momentos  críticos,  más  o  menos  agudos,  con  rela¬ 
ción  a  su  economía.  Economía  es  una  palabra 
griega  compuesta  de  dos  términos:  casa  y  leyes. 
Significa  “administración  doméstica”,  “gobierno, 
administración,  o  mayordomía  de  una  casa”.  En  un 
sentido  amplio  comprende  las  normas  por  las  cua¬ 
les  se  administran  los  bienes  de  una  casa  o  nación. 

Economía,  entonces,  tiene  que  ver  con  la  vida 
familiar  en  el  hogar,  en  el  pueblo  de  Dios,  y  en  la 
sociedad  en  general.  Por  lo  tanto,  todo  cambio  o 
alteración  económica  afecta,  en  alguna  medida,  a  la 
familia. 

Según  la  evidencia  bíblica,  histórica  y  la  de 
nuestros  días,  la  pobreza  es  una  opresión  que  limita 
las  posibilidades  y  oportunidades  de  las  personas. 
Es  decir,  hay  crisis  familiares  que  afectan  muchísi¬ 
mo  más  a  una  familia  pobre  que  a  una  familia 
pudiente.  Las  limitaciones  económicas  producen  en 


Para 

dialogar 


II. 

Factores 
económicos 
(Salmo  56:3} 
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la  familia  pobre  una  constante  sensación  de  inesta¬ 
bilidad.  Sin  embargo,  las  familias  pudientes  experi¬ 
mentan,  también,  crisis  provocadas  por  el  demonía¬ 
co  materialismo  egoísta.  Las  crisis  económicas  afec¬ 
tan  todas  las  áreas  de  la  vida:  social,  espiritual,  la¬ 
boral,  etc. 


Para 

dialogar 


III. 

Factores 

sociales 

(Salmo 

31:14-15) 
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¿Qué  problemas  trae  para  las  familias?: 

a.  Pérdida  del  empleo: 

familia  pobre  familia  acomodada 


b.  La  enfermedad  o  atención  del  anciano: 
familia  pobre  familia  acomodada 


C.  La  pérdida  del  año  de  estudio  de  uno  de 
los  hijos: 

familia  pobre  familia  acomodada 


1.  Localicen  en  su  medio  a  una  familia  económi¬ 
camente  necesitada. 

2.  ¿Qué  problemas  enfrenta? 

3.  ¿Cómo  afectan  estos  problemas  en  la  vida  y 
relaciones  familiares? 

4.  Localizar  una  familia  acomodada.  ¿Cuáles  son 
sus  problemas  relacionados  con  el  factor  eco¬ 
nómico?  ¿Cómo  afectan  éstos  la  vida  y  relacio¬ 
nes  en  la  familia? 

Los  factores  sociales  suelen  estar  tan  íntima¬ 
mente  relacionados  con  el  factor  económico,  que 
podemos  llamarlos  factores  socio-económicos.  Sin 
embargo,  consideramos  aquí  aspectos  sociales  que 
pueden  no  originarse  directamente  en  situaciones 


económicas.  Nos  referimos  a  las  corrientes  ideológi¬ 
cas  que,  en  su  esencia,  son  contrarias  a  la  visión 
comunitaria  y  familiar  del  pueblo  de  Dios.  Por 
ejemplo: 

1.  Individualismo.  Si  bien  cada  uno  de  nosotros 
es  un  Individuo  único,  el  individualismo  es  una 
ideología  social  que  exalta  y  glorifica  la  individuali¬ 
dad.  Es  el  “caldo  de  cultivo”  de  conceptos  tales 
como  libertad  individual  y  propiedad  privada.  El 
principio  materialista  de  “lo  suyo  propio”  prolifera 
dentro  del  individualismo.  Familias  e  iglesias  caen 
presa  de  esta  ideología.  “Esto  es  m  lo,  esto  es  tuyo”, 
sustituyen  a  “esto  es  nuestro”.  En  los  problemas 
matrimoniales  siempre  se  trata  de  descubrir  cuál  es 
el  culpable,  olvidando  que  en  una  relación  tan  m- 
tima,  amhas  partes  tienen  su  cuota  de  responsabili¬ 
dad.  Nótese  este  aspecto  del  Individualismo  en  la 
relación  cafda  de  Adán  y  Eva  (Génesis  3:11-13). 

El  individualismo  conduce  a  los  miembros  de 
una  familia  a  experimentar  la  soledad  aún  en  el 
grupo,  y  a  una  visión  egocéntrica  de  la  vida.  iCuán- 
tas  familias  viven  según  este  criterio:  “No  me  Inte¬ 
resa  lo  que  hagas,  con  tal  de  que  no  me  afecte!”, 

2.  Totalitarismos  ideológicos.  Esto  es  lo  opues¬ 
to  al  Individualismo.  Es  el  estadismo.  La  exaltación 
del  estado  por  sobre  la  familia.  De  izquierda  o 
derecha,  el  estadismo  afecta  a  la  familia  con  sus 
demandas  totalitarias:  servicio  militar  obligatorio, 
allanamientos  domiciliarlos,  toques  de  queda, 
exilio,  tortura,  desapariciones  y  muertes  son  expe¬ 
riencias  contemporáneas  para  muchas  familias  lati¬ 
noamericanas.  Estos  modelos  aparecen  también  en 
los  hogares  y  congregaciones. 

En  el  hogar,  el  totalitarismo  va  de  la  mano  dél 
machismo  o  del  matriarcado.  En  las  congregaciones 
se  vislumbra  en  el  férreo  liderazgo  unipersonal  o 
de  una  estricta  jerarquía  eclesiástica.  La  visión 
comunitaria  de  la  Iglesia  y  de  la  familia  desaparece. 


3.  El  amor  libre.  Esta  es  una  corriente  ético- 
filosófica  que  también  atenta  contra  la  familia. 
Surge  como  una  reacción  ai  “amor  encadenado”  de 
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las  generaciones  anteriores.  Considera  a  la  familia 
como  una  institución  caduca  y  sin  vigor  frente  a  la 
compleja  vida  de  hoy.  Paralelamente,  se  propugna 
una  revolución  sexual  que  incluso  va  más  allá  de  las 
relaciones  extramaritales,  abarcando  también  a  la 
homosexualidad.  Esta  corriente  proviene  de  los 
países  más  desarrollados,  a  través  de  los  medios  de 
comunicación.  La  televisión,  que  se  encuentra  en 
casi  todos  los  hogares,  aún  pobres,  es  el  medio  más 
efectivo  para  propagar  esta  liberalidad  del  amor  y 
del  sexo. 


Para 

reflexionar 
en  grupos 


1.  ¿Qué  puede  haber  detrás  de  un  liderazgo  tiráni¬ 
co? 

2.  ¿Qué  consecuencias  puede  tener,  en  la  forma¬ 
ción  de  los  niños,  estar  expuestos  a  un  lideraz¬ 
go  machista?  ¿a  un  liderazgo  femenino  rígido? 
¿a  un  liderazgo  masculino  débil? 

3.  Señale  tres  consecuencias  del  amor  libre: 

(a)  en  el  matrimonio 

(b)  en  la  juventud 

(c)  en  los  niños 

4.  Analizar  el  siguiente  modelo  jerárquico  de 
autoridad  en  la  familia,  tan  extendido  en  cír¬ 
culos  evangélicos: 

DIOS 

CRISTO 

i 

HOMBRE 

i 

MUJER 

I 

HIJOS 

a.  ¿Es  bíblico?  ¿Por  qué  sí  y/o  por  qué  no? 

b.  Léanse  ios  siguientes  textos:  I  Corintios 
11:3, 11-12;  Efesios  5:21;  Génesis  2:18. 


IV. 

Factores 
personales 
(Salmo  34) 


Son  aquéllos  que  provocan  las  crisis  psico- 
físicas  espirituales.  La  desestabilización  familiar 
no  viene  solamente  por  elementos  externos  sino 
particularmente  del  mundo  interior  de  las  personas. 
Es  allí  donde  confluyen  todos  los  otros  factores 
mencionados,  creando  múltiples  situaciones  de 
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crisis  en  la  persona.  Esto  dificulta  que  la  familia  se 
relacione  saludablemente  con  Dios,  con  la  sociedad 
y  entre  sus  propios  miembros. 

1.  Traumas  de  la  infancia  (Salmo  27:10). 

El  trauma  es  una  lesión  psicológica  o  física,  o 
psico-f isica.  Estas  lesiones,  no  siempre  conscientes 
para  las  personas,  pueden  haber  comenzado  a  ges¬ 
tarse  aún  antes  del  nacimiento.  El  estado  psico-físi- 
co-espiritual  de  la  madre  influye  notoriamente 
sobre  la  persona  que  está  desarrollándose  en  su 
seno.  Un  estado  saludable  para  la  madre  lo  es  tam¬ 
bién  para  el  hijo;  pero,  también,  una  situación  crí¬ 
tica  tiene  secuelas  en  el  hijo. 

Lo  mismo  puede  decirse  en  cuanto  a  la  vida 
hogareña.  SI,  en  sus  primeros  años  de  vida,  el  niño 
disfruta  de  un  ambiente  sano  y  equilibrado,  es  más 
posible  que  su  personalidad  resulte  equilibrada  y 
sana.  Si  el  ambiente  del  hogar  es  problemático, 
dejará,  también,  sus  huellas  en  su  personalidad. 
Esta  relación  de  causa  y  efecto  puede  parecer  un 
poco  mecánica,  pero  hay  confirmación  bíblica, 
evidencia  científica  y  experiencia  humana  que  ates¬ 
tiguan  esta  relación  fatídica. 

El  sentimiento  de  rechazo  es  un  trauma  relacio¬ 
nado  con  muchos  problemas  personales.  Cuando 
hubo  Intentos  de  aborto  fallidos,  cuando  los  padres 
hacen  sentir  al  hijo  que  no  lo  quieren,  cuando  le 
hacen  sentir  indigno  (mediante  burlas,  falta  de  res¬ 
peto,  castigos  injustificados  y  excesivos,  solicitud 
excesiva,  corrección  negativa,  perfeccionismo,  etc. 
etc.),  el  sentimiento  de  ser  rechazado  ha  echado 
raíces.  Este  se  agrava  con  los  tropiezos  normales 
en  la  escuela,  el  noviazgo,  el  trabajo  y  las  relacio¬ 
nes  sociales  en  general. 

El  rechazo  suele  ser  factor  causativo  de  senti¬ 
mientos  de  inferioridad.  Inseguridad,  timidez, 
retraimiento,  conducta  sociopática  (a-social),  cul¬ 
pabilidad  ficticia  o  falsa.  Es  también  un  compo¬ 
nente  en  la  depresión,  la  drogadicción,  el  alcoholis¬ 
mo,  el  asma,  la  delincuencia  juvenil,  el  suicidio. 

2.  La  sexualidad 

(Entendida  en  el  sentido  amplio)  es  un  ele- 
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mentó  importante.  La  sana  relación  familiar  y 
social  de  la  persona  depende,  en  gran  parte,  de  la 
formación  que  ha  recibido  en  esta  área.  El  pastor 
latinoamericano  Alberto  Barrientos  reconoce  que, 
“cuando  el  sexo  es  factor  de  tensiones,  la  causa 
puede  estar  en: 

*  falta  de  sana  educación  sexual 

*  conceptos  religiosos  equivocados 

*  traumas  (malas  experiencias  en  la  niñez) 

*  sentimientos  de  culpa  por  experiencias  an¬ 
teriores  (extramaritales  u  homosexuales) 

*  temor  al  embarazo 

*resentimlentos.2 

3.  El  involucramiento  en  el  ocultismo, 

es  un  aspecto  desatendido  en  la  orientación 
científica,  y  tristemente,  también  en  muchas  igle¬ 
sias.  Debemos  reconocer  que  la  raíz  de  muchas 
crisis  personales  no  es  pslco-física,  aunque  sus  sín¬ 
tomas  parezcan  indicarlo.  Hay  suficiente  base  bí¬ 
blica  para  confirmar  la  actividad  demoníaca  en  las 
personas,  estructuras  e  ideologías  contemporáneas. 
Espiritismo,  magia,  astrología,  clarividencia,  rosa- 
crucismo,  meditación  trascendental,  brujería,  levi- 
tación,  materialismo,  son  sólo  algunas  de  las 
variadas  formas  del  ocultismo  moderno.  Trágicas 
consecuencias  han  soportado  todos  aquéllos  que 
cayeron  bajo  esas  influencias:  agonía,  desespera¬ 
ción,  tormento  mental,  confusión,  depresión,  rup¬ 
tura  de  relaciones  familiares  y  hasta  el  suicidio. 

4.  Celos/Resentimientosu 

Los  celos  pueden  definirse  como  una  actitud  de 
envidia  o  resentimiento  con  respecto  a  otra  persona 
o  personas.  Generalmente,  son  frutos  de  una  frus¬ 
tración.  Desconfianza,  terquedad,  falta  de  adapta¬ 
ción,  y  cierta  hostilidad,  caracterizan  a  la  persona 
resentida  y  celosa,  que  trata  de  elevar  su  propia 
estima  calumniando  a  los  demás  o  llamando  la 
atención  con  actitudes  desajustadas  (negándose  a 
comer,  durmiendo  demasiado,  o  mediante  frecuen¬ 
tes  llantos  histéricos,  por  ejemplo). 

¿Cómo  trataron  los  padres  las  primeras  rela¬ 
ciones  de  la  niñez?  Tal  vez  trataron  de  estimular  a 


los  hijos  mediante  las  comparaciones:  “Fulanito 
tuvo  mejores  calificaciones  que  tú”.  “Tienes  que 
aprender  de  Fulanita,  pues  ella  sí  que  es  educada”. 
El  favoritismo  paterno  o  materno  es  otra  fuente  de 
celos.  También  un  crecimiento  espiritual  insufi¬ 
ciente  influye  en  los  celos,  la  envidia  y  el  resenti¬ 
miento  (Marcos  7:21-23). 

El  resentimiento  va  acompañado  de  la  falta  de 
perdón.  El  no  perdonar  a  los  progenitores,  a  sf 
mismo,  y  a  otros,  es  un  grave  obstáculo  para  las 
sanas  relaciones  familiares  y  con  Dios.  Los  textos 
brbiicos  son  enfáticos  acerca  de  la  necesidad  de 
perdonar  (Mateo  5:21-26;  6:14-15;  7:1-6;  18: 
15-35;  Efesios  4:31-32).  También,  acerca  del  peli¬ 
gro  de  no  perdonar. 


5.  La  infidelidad  conyugal 

puede  definirse  como  el  quebrantamiento  de 
los  votos  matrimoniales.  Involucra  relaciones  se¬ 
xuales  íntimas  con  otra  persona  que  no  sea  el  pro- 


pío  cónyuge.  Es  alarmante  en  el  mundo  occidental 
el  aumento  de  casos  de  infidelidad.  En  ciertos  cir¬ 
cuios  parece  ser  la  norma.  Y  es,  por  cierto,  uno  de 
los  grandes  factores  que  incide  en  el  aumento  del 
número  de  divorcios.  Los  hijos  son  las  victimas  ino¬ 
centes  que  sufren  de  muchas  maneras' y  probable¬ 
mente  lleguen  a  ser  adultos  desequilibrados.  ¿Cuá¬ 
les  son  algunas  de  las  causas? 

*  devoción  espiritual  nula  o  insuficiente 

*  falta  de  madurez 

*  falta  de  disposición  para  aceptar  responsa¬ 
bilidades  familiares 

*  cónyuges  regañones  o  Indiferentes 

*  hostilidad  (consciente  o  inconsciente)  hacia 
el  progenitor  del  sexo  opuesto 

*  ingerencia  continua  de  los  suegros 

*  falta  de  orientación  sana  para  y  en  el  matri¬ 
monio. 


Para  dialogar  y  trabajar  en  grupos: 

1.  Conversar  acerca  de  algunos  de  los  factores 
personales  enumerados.  ¿Qué  hacemos  y  qué 
podríamos  hacer  en  cuanto  a  ellos? 

2.  Señalar  por  lo  menos  4  traumas  que  tienen 
origen  en  el  rechazo. 

3.  Averiguar  en  la  biblioteca  de  la  iglesia  cuánto 

material  hay  acerca  de  ia  sexualidad  y  el  ocul¬ 
tismo:  _ nada; _ poco; _ suficiente; _ de¬ 

masiado.  Preguntar  a  algunos  hermanos(as)  qué 
piensan  del  ocultismo.  ¿Qué  respuestas  ob¬ 
tiene? 

_  Es  pura  fantasía 

_  Dios  lo  prohíbe 

_  Es  bueno  experimentarlo  para  poder 

ayudar  a  otros 

_  Al  creyente  no  le  afecta 

_  Le  puede  afectar  mucho 


4.  En  Gálatas  5:19-21  (obras  de  la  carne)  señalar 
las  que  se  relacionan  con: 


-  celos  _ 

-  infidelidad  conyugal  _ 

-  ocultismo  _ 

De  esta  relación  depende  mucho  la  estabilidad 
de  las  familias.  Algunos  de  los  problemas  ya  men¬ 
cionados  no  existin'an  para  muchas  personas  de 
haber  tenido  sanas  relaciones  con  sus  padres  y  éstos 
entre  sf.  Es  decir  que  una  sana  relación  padres-hijos 

es  algo  así  como  una  medicina  preventiva.  Nos 
libera  de  muchos  desajustes  posteriores.  Alguien 
dijo  que  el  mejor  obsequio  que  recibió  de  sus  pa¬ 
dres  fue  el  ver  que  se  amaban. 

La  relación  saludable  padres-hijos  se  fortalece 
con  la  armoniosa  relación  esposo-esposa.  Muchos 
padres  cometen  el  gravTsimo  error  de  regalar 
juguetes  y  más  juguetes  a  sus  hijos,  pero  les  privan 
de  lo  que  más  necesitan:  el  amor  y  respeto  que  ha 
de  existir  entre  los  padres.  Por  lo  tanto,  aún  antes 
de  nacer  los  hijos,  ya  es  necesario  “preparar  el 
terreno”  para  sanas  relaciones. 

Ante  los  desafíos  y  peligros  que  afronta  la 
familia  en  nuestros  tiempos,  no  hay  duda  de  que 
hacen  falta  buenos  padres.  El  conocer  y  satisfacer 
las  necesidades  básicas  de  nuestros  hijos  es  funda¬ 
mental,  teniendo  en  cuenta  además  que  dichas 
necesidades  son  básicas  en  cualquier  edad.  John 
N.  Drescher,  en  su  ameno  y  recomendable  libro 
señala  siete  de  estas  necesidades:^ 

*  sentirse  importante  (ser  advertido  y  recono¬ 
cido  como  una  persona  de  valor) 

*  seguridad 

*  ser  aceptado 

*  amar  y  ser  amado 

*  alabanza  (alentar,  estimular) 

*  disciplina 

*  Dios 

Los  factores  religiosos,  también  pueden  ser 
causa  de  problemas.  La  intolerancia,  el  menospre¬ 
cio,  o  el  legalismo  religioso  dirigidos  hacia  otros 
miembros  de  la  familia,  no  creyentes,  es  un  obstá¬ 
culo  en  las  relaciones  familiares.  Algunos  creyentes 
“muy  dedicados”  descuidan  su  hogar  por  atender 


V. 

Factores 
de  la 

relación  entre 
padres  e  hijos 
(Salmo  78:2-4) 


VI. 

Factores 
religiosos 
(Salmo  36:7-9) 
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Para 
dialogar 
en  grupos 


Conclusión 


a  la  iglesia  y  “las  cosas  del  Señor”.  Otros  desatien¬ 
den  las  necesidades  espirituales  de  sus  hijos  para  no 
“inculcarles”  religión.  Matrimonios  mixtos,  hijos 
rebeldes,  hostilidad  de  los  no  creyentes,  y  otras 
situaciones,  son  causantes  de  desavenencias  en  la 
familia. 

1.  ¿Qué  actividades  tiene  la  iglesia  para  padres  e 
hijos  juntos?  ¿Qué  efecto  puede  tener  separar¬ 
los  en  el  momento  de  la  alabanza  durante  el 
culto? 

2.  ¿Qué  opinan  sobre  esta  afirmación:  "'Mi  esposo 
y  yo  no  damos  a  nuestros  hijos  ninguna  orien¬ 
tación  religiosa.  Es  mejor  que  ellos  decidan 
cuando  sean  grandes”.  ¿Es  correcto?  ¿Por  qué 
sí?  ¿Por  qué  no? 

3.  Invítese  a  una  maestra  de  escuela  dominical 
para  hablar  sobre  necesidades,  errores  y  acier¬ 
tos  de  los  padres  con  relación  a  la  instrucción 
religiosa  de  los  niños. 

4.  ¿Qué  '"secretos”  pueden  estar  guardando  aque¬ 
llos  que  descuidan  el  hogar  para  "seguir  ai 
Señor”?  ¿Cómo  interpretamos  Lucas  14:25-26? 
¿Y  Lucas  18:28-30? 

Los  factores  naturales,  económicos,  sociales, 
personales,  de  relación  padres-hijos,  y  religiosos, 
no  son  independientes  uno  de  los  otros.  Al  contra¬ 
rio,  se  confunden  unos  en  otros  haciendo  difícil  la 
tarea  de  identificar  las  causas  originales  de  las  crisis 
familiares. 


^  Citado  en  “El  Pastor  Como  Consejero”.  El  Paso,  Texas, 
Casa  Bautista  de  Publicaciones.  Páginas  1 1 8-1 19. 

^  Rarrientos,  Alberto.  “Trabajo  Pastoral,  Principios  y  Alterna¬ 
tivas”,  Miami,  Caribe,  1982.  Páginas  290-291. 

^  Drescher,  John  M.  “Siete  Necesidades  Básicas  del  Niño”, 
Mundo  Hispano,  1983. 
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VIVIR  COMO  LA  FAMILIA  DE  DIOS 


Unidad  B.  -  En  el  Hogar 

13,  Enfrentamos  las  Crisis 

(  Tercera  sesión ) 

Autor:  Washington  Brun 


Campo  bil)l¡co:  Las  Epístolas  del  Nuevo  Testa¬ 
mento. 

Textos  brbiicos:  II  Corintios  1:3-4; 

Colosenses  3:16. 

//  Corintios  7; 

3  Bendito  sea  ei  Dios  de  toda  consoiación,  el  cual  nos 
consuela  en  todas  nuestras  tribulaciones, 

4  para  que  podamos,  también  nosotros,  consolar  .  .  . 

Colosenses  3: 

16  La  palabra  de  Cristo  more  en  abundancia  en  vosotros, 
enseñándoos  y  exhortándoos  unos  a  otros  en  toda  sabi¬ 
duría  .  .  . 


- ^ ^ ^ 

1.  Presentar  a  la  iglesia-comunidad  del  reino 

como  la  alternativa  de  Dios  a  las  crisis 
humanas  bosquejadas  en  la  sesión  anterior 
(no.  2). 

2.  Crear  conciencia  y  compromiso  entre  los 
hermanos  para  evaluar  y  ajustar  nuestro 
estilo  de  vida  a  Jesucristo. 

V— _ _ _ J 


Objetivos 
de  la 
lección 
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Introducción 


I. 

Comunidad  de 
consolación 
(II  Corintios 
1:1-10) 


En  esta  sesión  nuestro  análisis  tiene  referencia 
a  la  iglesia.  “Esta  es  vista  como  la  comunidad  del 
pueblo  de  Dios.  Un  conjunto  de  personas  llamadas 
a  servirle  y  a  vivir  juntas  en  una  verdadera  comuni¬ 
dad  en  Cristo  como  testimonio  del  carácter  y  de  los 
valores  del  reino”. ^ 

Esta  familia  del  reino  es  la  alternativa  de  Dios 
para  las  crisis  de  la  familia  humana. 

En  la  primera  sesión  estudiamos  que  la  vida  en 
familia  refleja  la  intención  comunitaria  y  salvffica 
de  Dios.  Vimos,  también,  que  la  familia  participa 
en  la  misión  de  Dios  siendo  una  verdadera  alterna¬ 
tiva  para  la  restauración  de  la  humanidad. 

En  la  segunda  sesión  nuestro  enfoque  estuvo 
abocado  a  identificar,  globalmente,  los  factores 
críticos  para  la  familia. 

Aquí  pretendemos  trazar  algunas  pautas  prác¬ 
ticas  que  presentan  a  la  comunidad  del  reino  como 
una  verdadera  alternativa  a  dichos  factores  de 
crisis. 

Una  comunidad  ( ifamilia!)  que  vive  el  modelo 
de  Cristo,  ofrece  el  mejor  recurso  y  la  mejor  orien¬ 
tación  para  el  enfrentamiento  positivo  de  las  crisis 
humanas  y  familiares. 

En  este  mundo  fatigado  y  desfalleciente  tene¬ 
mos  que  ser  discípulos  de  Jesús,  es  decir,  ser  mode¬ 
lados  por  El  para  que  El  “sea  formado  en  noso¬ 
tros”  (Gálatas  4:19).  Y,  precisamente,  la  comuni¬ 
dad  en  Cristo  es  el  lugar  ideal  donde,  poco  a  poco, 
nuestros  corazones  enfermos  son  sanados,  donde, 
en  el  compartir  generoso,  nos  vamos  liberando  del 
egoísmo  materialista  y  donde,  en  las  crisis  de  la 
vida,  recibimos  consolación  y  orientación.  En  sín¬ 
tesis,  donde  ocurre  un  auténtico  discipulado. 

La  comunidad  en  Cristo  es  llamada,  también, 
comunidad  del  Espíritu.  Según  Jesús,  una  de  las 
funciones  del  Espíritu  es  la  consolación.  Tal  es  así, 
que  Jesús  lo  llama  “el  Consolador”  (Juan  14:16, 
26;  16:7).  De  aquí  se  desprende  que  la  comunidad 
del  Espíritu  ha  de  ser  una  comunidad  de  consola¬ 
ción  (II  Corintios  1:1-10).  La  afirmación  básica  es 
que  “Dios  nos  consuela  para  que  nosotros  console¬ 
mos”  (versículos  3  y  4).  El  término  original  de  con¬ 
solador  significa  “uno  que  es  llamado  a  nuestro 
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lado  para  auxiliar,  interceder  y  consolar”.  Notemos 
las  implicaciones  de  este  significado  para  la  vida 
comunitaria.  Los  hermanos  en  la  comunidad  del 
EspTritu  son  llamados  para  estar  juntos  auxiliándo¬ 
se,  intercediendo  y  consolándose. 

Sin  intentar  agotar  los  múltiples  gestos  de  con¬ 
solación  que  el  EspTritu  genera  en  la  comunidad, 
señalaremos  algunos  que  nos  parecen  importantes. 


La  comunidad  de  consolación  se  caracteriza 
por  ser  un  grupo  terapéutico  y  solidario.  “Terapéu¬ 
tico”  es  una  palabra  griega  que  ha  sido  incorporada 
al  idioma  español.  Su  significado  bi'bllco  es  de 
“sanar  o  curar”.  Sin  embargo,  su  raíz  etimológica 
señala  un  significado  más  amplio.  “Terapéutico”  es 
ser  un  “servidor”,  “estar  al  servicio  de  alguien,  cui¬ 
dar  o  atender  a  alguien  o  algo”,  “tratar  con  cuida¬ 
do  o  con  solicitud,  conciliar”. ^  Por  lo  tanto, 
terapéutica,  no  es  meramente,  una  comunidad  con 
un  ministerio  de  sanidad.  Más  bien,  es  una  comu¬ 
nidad  que,  a  través  de  un  espíritu  servicial  y  desin¬ 
teresado,  busca  sanar  y  cuidar  a  los  necesitados  de 
ello.  Una  vez  más,  el  modelo  de  esta  terapia  les 
Jesucristo! 

También,  la  comunidad  de  consolación  es  un 
grupo  solidario,  es  decir,  la  comunidad  de  ios  que 
se  interesan.  Tienen  intereses  y  responsabilidades 
en  común. 


1. 

Comunidad 
terapéutica 
V  solidaria 


Es  uno  de  los  gestos  solidarios  de  consolación. 
Interceder  es  orar  unos  por  otros  (II  Corintios 
1:11). 

Realmente,  hay  situaciones  en  la  vida  en  que 
se  hace  difícil  Interceder.  La  realidad  y  la  crudeza 
de  la  vida  nos  sacude,  de  tal  forma,  que  un  senti¬ 
miento  de  impotencia  nos  paraliza.  El  apóstol 
Pablo  lo  expresa  así:  “.  .  .  fuimos  abrumados  sobre¬ 
manera  más  allá  de  nuestras  fuerzas,  de  tal  modo 
que  aún  perdimos  ¡a  esperanza  de  conservar  ¡a 
vida''  [W  Corintios  1:8). 

1.  ¿Cuáles  son  las  situaciones  que  pueden  condu¬ 
cir  a  una  persona  o  comunidad  a  perder  la  espe¬ 
ranza  de  conservar  la  vida? 


a. 

Intercesión 


Para 

dialogar 
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2.  En  nuestra  comunidad,  ¿hay  alguien  que  está 
en  alguna  de  esas  situaciones? 

3.  Repasemos  las  seis  etapas  por  las  que  pasa  una 
persona  o  familia  que  ha  perdido  un  ser  queri¬ 
do  (ver  lección  anterior). 


Para 

dialogar 


Salvación 

Perdón 

Sanidad 


A  veces  no  hay  palabras  en  la  intercesión,  sino 
sólo  lágrimas.  Pero,  justamente,  “las  lágrimas  son 
un  modo  de  expresar  la  solidaridad  en  el  sufrimien¬ 
to  cuando  ya  no  queda  otra  forma  de  solidaridad. 
Las  lágrimas  logran  romper  las  barreras  que  la  có¬ 
lera  y  la  desesperación  no  consiguen  derribar”.^ 
Además,  después  del  llanto  viene  la  consola¬ 
ción  (Mateo  5:4;  Salmo  30:5b;  84:6-7). 

¿Cómo  respondemos  ante  la  creencia  popular: 
“No  llores,  los  hombres  no  lloran”? 

La  oración  es  una  herramienta  importante  de  la 
vida  comunitaria.  A  través  de  ella,  los  hermanos 
pueden  trasmitirse  la  sanidad,  la  liberación,  el  per¬ 
dón  y  la  consolación  de  Dios.  Una  iglesia  que  no 
ora,  llora  e  intercede  por  sus  hermanos  y  prójimos 
en  crisis,  difícilmente  podrá  comunicar  la  consola¬ 
ción  de  Dios. 

El  apóstol  Santiago  señala,  en  forma  concisa,  el 
elemento  terapéutico  de  la  oración  (Santiago  5: 
13-16). 

¿Aflicción?  (13) .  haga  oración 

¿Enfermedad?  (14)  .  oren 

¿Pecados?  (15) .  confesaos,  orad 

¿Ofensas?  (16) .  confesaos,  orad. 

—La  oración  .  .  .  puede  mucho  —  (versículo  16). 

1.  Según  el  texto  citado  (Santiago  5:13-16)  y  su 
contexto  (5:7-20),  ¿cuál  es  una  oración  eficaz? 

2.  Compartir  experiencias  y  testimonios  vividos 
con  el  propósito  de  orar  juntos,  unos  por  otros; 
para  esto,  volver  a  revisar  el  diagrama  anterior. 


b. 

Comunión 


Es  otro  de  los  gestos  de  consolación  comunita¬ 
ria.  El  término  “koinonfa”  y  su  significado  literal 
es  muy  amplio.  Identificar  estos  significados,  nos 
ayudará  a  apreciar  la  variedad  de  gestos  de  consola- 
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ción:  “aquello  que  se  tiene  en  común,  comunión, 
compartir,  participar,  compañerismo  generoso, 
contribución,  ofrenda,  ayuda  mutua”.  La  mitad  de 
las  veces  que  aparece  “koinoma”  en  el  Nuevo 
Testamento  se  refiere  a  compartir  en  la  esfera  de  lo 
espiritual,  mientras  que,  la  otra  mitad,  se  refiere  a 
compartir  en  la  esfera  de  lo  materlar’."^  iCuánta 
consolación  solidaria  se  transmite  a  través  de  la 
“kolnonfa”!  La  Biblia  está  repleta  de  relatos  donde 
se  experimenta  una  profunda  y  emotiva  comunión. 

En  Hechos  20:29-38,  vemos  un  momento  emo¬ 
tivo.  Un  hermano  (en  este  caso,  Pablo)  se  ausenta  y 
no  habrá  retorno  (v.  38).  Llanto,  besos,  abrazos, 
oraciones  y  dolor  por  la  partida,  nos  muestran  una 
intensa  comunión  consoladora. 

En  II  Corintios  2:5-1 1 ,  tenemos  la  restauración 
de  la  comunión.  Los  corintios  y  Pablo  perdonan  a 
un  hermano  ofensor.  Vemos  aquí,  que  la  consola¬ 
ción  se  trasmite  a  través  del  perdón  comunitario 
(v.  7). 

En  II  Corintios  7:4-7,  apreciamos  la  comunión 
consoladora  cuando  los  hermanos  se  visitan  unos  a 
otros  (v.  6).  Nótese  la  repetición  del  término  “con¬ 
solación”  y  sus  expresiones  visibles:  “venida  de 
Tito,  vuestro  gran  afecto,  vuestro  llanto,  vuestra 
solicitud”. 

1.  Tratamos  de  entender  a  una  persona  que,  re¬ 
pentinamente,  tiene  que  ser  hospitalizada. 
¿Qué  sentirá?  ¿Cuáles  serán  sus  pensamientos? 
¿Cómo  cambia  su  situación? 

2.  Escuchar  testimonios  al  respecto  y  analizar  sen¬ 
timientos  a  acciones  de  ios  involucrados. 

3.  ¿Cuáles  podrían  ser  los  gestos  de  consolación 
que  la  comunidad  puede  trasmitir  al  paciente  y 
su  familia?  ¿Estamos  dispuestos?  ¿Cómo  orga¬ 
nizamos? 

4.  En  nuestra  congregación,  ¿quién  o  quiénes 
realizan  la  visitación? 

_  sólo  el  pastor, 

_  el  pastor  y  los  diáconos, 

_  unos  pocos  hermanos, 

_  la  mayoría  de  los  hermanos. 


Para 

dialogar 
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Para 

dialogar 


La  koinoma  y  la  diaconía  económicas  son  las 
formas  más  visibles  de  la  consolación.  Cuando  los 
hermanos  son  siervos  unos  de  otros,  al  punto  de 
compartir  sus  bienes  y  su  vida,  los  atribulados  son 
confortados  (con  =  compañfa  y  fort  =  fortaleza). 

Una  comunidad  terapéutica  y  solidaria  con  los 
que  sufren,  debe  servir,  también,  en  las  crisis  eco¬ 
nómicas.  Con  frecuencia  ésta  es  el  área  olvidada. 
Absorbidos  por  el  sufrimiento  de  la  enfermedad,  la 
muerte  o  el  pecado,  nos  olvidamos,  tal  vez,  de  las 
penurias  económicas  que  están  presentes  en  toda 
crisis.  ¡Con  razón  la  Biblia  dice  tanto  acerca  de  los 
bienes  y  su  mayordomfa  comunitaria! 

Se  trasmite  consolación  solidaria  en  el  compar¬ 
tir  los  bienes  con  el  necesitado.  Esto  hizo  Dios  con 
los  desconsolados  israelitas.  (Exodo  16  y  17:1-7). 
Y  asT  nos  manda  que  hagamos  (Lucas  3:10-14; 
Hechos  2:43-45;  20:35;  Romanos  12:13;  II  Corin¬ 
tios  8  y  9;  Santiago  1 : 27;  2: 14-1 7;  I  Juan  3:16-18). 

1 .  Anal  icemos  estas  frases : 

''Nuestro  verdadero  compromiso  con  Dios  y 
los  hermanos  se  revela  en  nuestras  preferencias 
económicas". 

"Prescindiendo  de  lo  que  dice  el  Nuevo  Tes¬ 
tamento,  la  mayoría  de  los  cristianos  son  mate¬ 
rialistas,  sin  visión  real  del  Espíritu  y  son,  en  su 
mayoría,  individualistas;  sin  compromiso  real 
hacia  la  comunidad". 

2.  ¿Hacia  qué  fines  se  destinan  nuestros  diezmos 
y  ofrendas?,  ¿se  prevee  que  a  "los  que  tienen 
menos  no  les  falte  y  los  que  tienen  más  no  les 
sobre?  (II  Corintios  8:15). 

3.  Sugerencia:  Al  observar  la  congregación  y  la 
sociedad  alrededor,  la  clase  puede  identificar 
crisis  no  mencionadas  aquí  (alcoholismo,  dro- 
gadicción,  alto  índice  de  divorcios,  ancianidad, 
madres  solteras,  etc.).  Se  sugiere  considerar 
estos  casos  invitando  a  personas  e  instituciones 
del  medio  para  interiorizarse  de  estas  crisis  y 
buscar  formas  adecuadas  para  dar  a  conocer  al 
"Dios  de  toda  consolación". 
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Una  comunidad  en  Cristo  ha  de  ser  humilde 
como  su  Señor.  La  pretensión  de  ser  alternativa  a 
las  crisis  humanas,  no  tiene  nada  que  ver  con  el 
orgullo  triunfalista.  Por  el  contrario,  la  comunidad 
ha  de  saber  que  no  todas  las  batallas  se  ganan,  aquí, 
en  este  mundo.  Aún,  a  pesar  de  las  oraciones,  hay 
enfermedades  que  terminan  en  la  muerte,  aún  hay 
matrimonios  que  terminan  su  relación  con  el  divor¬ 
cio;  aún  hay  explotación,  desempleo,  etc. 

La  comunidad  no  sólo  ha  de  ser  terapéutica 
en  curar  las  crisis  sino  en  prevenirla.  Esta  es  su 
tarea  de  orientación.  Educar  para  prevenir.  El  texto 
de  Colosenses  3:16  nos  habla  de  esta  orientación 
comunitaria.  “La  palabra  de  Cristo  more  con  abun¬ 
dancia  en  vosotros  .  .  .“.  La  orientación,  entonces, 
tiene  su  fuente,  no  en  filosofías,  pensamientos  de 
moda,  etc.,  sino  en  la  palabra  de  Cristo.  La  vida  y 
enseñanzas  de  Jesús  son  normativas  para  la  comuni¬ 
dad.  “.  .  .  enseñándoos  y  exhortándoos  unos  a 
otros  en  toda  sabiduría”.  La  orientación  no  es 
meramente  pastoral  y  profesional  sino  de  un  carác¬ 
ter  netamente  comunitario. 


II. 

Comunidad 

de 

orientación 
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1. 

Orientación 
desde  la  vida 
comunitaria 


La  misma  vida  de  la  comunidad  cristiana, 
siguiendo  el  modelo  de  Cristo,  es  ya  una  actitud  de 
orientación  contmua  para  las  generaciones  infanti¬ 
les  y  juveniles.  De  la  vida  comunitaria  según  el 
Nuevo  Testamento,  se  desprende  la  honestidad  y  el 
compromiso  en  mis  relaciones  sociales.  A  la  co¬ 
rriente  materialista  e  individualista  de  lo  “suyo  pro¬ 
pio”,  la  comunidad  de  fe  ofrece  la  alternativa  de 
“lo  nuestro  en  común”  (Hechos  4:32;  I  Juan  3: 
16-18). 

A  las  corrientes  totalitarias  de  unos  sobre  otros 
en  los  hogares  e  iglesias,  la  comunidad  de  fe  ofrece 
la  alternativa  de  la  humildad  y  el  sometimiento 
mutuo.  (Efesios  4:2-3;  5:21  ss)  y  del  perdón  (Efe- 
sios  4:31-32). 

A  la  corriente  de  amor  libre,  la  comunidad  de 
fe  ofrece  la  alternativa  de  un  amor  responsable,  fiel 
y  sacrificial  (Hebreos  13:4). 

A  la  desesperación  de  cargar  sólos  traumas  y 
pecados,  la  comunidad  de  fe  ofrece  la  alternativa 
de  escuchar,  aconsejar,  orar  y  brindar  la  posibilidad 
del  perdón,  la  sanidad,  y  la  restauración  (Gálatas 
6:1-2). 


2. 

Orientación 

matrimonial 


La  comunidad,  a  través  de  algunos  de  sus 
miembros,  (preferentemente  matrimonios)  ha  de 
proveer  orientación  matrimonial,  primeramente  a 
los  novios  y,  posteriormente,  a  los  mismos  matri¬ 
monios.  Generalmente  la  orientación  termina  en  la 
boda  y  está  ausente  más  allá,  hasta  que  un  día  el 
divorcio  es  inminente. 
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Diálogo 
y  tareas 
en  grupos 


Es  muy  recomendable  fomentar  el  compañe¬ 
rismo  entre  matrimonios,  a  través  de  retiros,  pa¬ 
seos,  comidas,  etc. 

El  idealismo  y  cj'iticismo  de  la  juventud  ha  sido 
desaprovechado  por  muchas  iglesias  que  han  temi¬ 
do  perder  sus  “seguridades”.  Entre  otros  motivos 
esto  ha  causado  la  deserción  de  la  juventud  de  Las 
iglesias  hacia  grupos  (religiosos  o  no)  donde  son 
escuchados  y  se  respeta  su  participación  “nada 
convencional”.  (Se  sugiere  aquf  que  sean  los  mis¬ 
mos  jóvenes  de  la  clase  los  que  expresen  el  conteni¬ 
do  y  la  metodología  de  la  orientación  que  desea¬ 
rían  recibir). 


3. 

Orientación 
a  la 

juventud 


A.  ORIENTACION  PREMATRIMONIAL  A  NOVIOS: 

¿Qué  tópicos  creen  que  se  deberían  abarcar  en  esta 
orientación,  y  por  qué? 

Tópicos:  Razones 

1 - 1 _ 


2. 


3. 


4. 


5. 


B.  ORIENTACION  MATRIMONIAL  A 
MATRIMONIOS: 

¿Qué  tópicos  creen  que  se  deberían  abarcar  en  esta 
orientación  preventiva,  y  por  qué? 

Tópicos:  Razones: 

1 - 1.  - 


2. 


2. 
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4. 

Orientación 
a  los  niños 


Conclusión 


La  mejor  orientación  de  prevención  que  la 
comunidad  puede  dar  a  los  niños  es  a  través  de  la 
orientación  a  sus  padres.  El  hogar  tiene  la  posibili¬ 
dad  de  ser  la  mejor  comunidad  de  consolación  y  de 
orientación. 

Sin  embargo,  la  comunidad  de  fe  puede  coope¬ 
rar  en  esta  orientación  a  los  niños.  Con  pedagogías 
adaptadas  a  la  edad  pueden  ir  apreciando  el  valor 
de  compartir  y  respetar  al  otro,  así  como  Jesús. 
Pueden  ir  recibiendo  capacidad  crítica  hacia  el 
consumismo  y  la  violencia  de  los  medios  masivos 
de  comunicación,  y  hacia  el  humanismo  ateo  de 
muchas  escuelas  y  colegios. 


Dios  quiere  que  su  iglesia  sea  una  verdadera 
comunidad  alternativa  a  las  crisis  de  la  familia  hu¬ 
mana.  ¿La  Iglesia  de  hoy,  en  su  estilo  de  vida,  tiene 
conciencia  de  este  mandato  de  Dios?  ¿La  tenemos 
nosotros? 


"La  mayor  necesidad  de  nuestro 
tiempo  es  la  del  llamado  a  ser  simple¬ 
mente  la  iglesia-koinonía". 

Jim  Wallis 


^  Snyder,  Howard  A.  “La  Comunidad  del  Rey”,  página  14, 
Ed.  Caribe.  1983. 

^  Pabón,  J.M.  “Diccionario  Manual  Griego  -Español”.  “Tera- 
peúo”  página  295,  Ed.  Bibliograf.  España. 

^  Brueggemann,  Walter.  “La  Imaginación  Profética”,  página 
71.  Ed.  Sal  Terrae.  1986.  España. 

^  Driver,  Juan,  “Comunidad  y  Compromiso”,  páginas  58-59, 
Ed.  Certeza,  Argentina.  1974. 
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CUADERNOS  DE  EDUCACION 
BIBLICA  CONGREGACIONAL 

Hoja  de  Evaluación 

Necesitamos  la  ayuda  de  los  maestros  y  perso¬ 
nas  que  usen  estos  Cuadernos,  a  fin  de  mejorar  el 
contenido  y  la  presentación.  Denos  sus  ideas  a  tra¬ 
vés  de  este  cuestionario.  Una  vez  llenado,  favor  de 
mandarlo  al  Director  Editorial:  Irlanda  490.  Arre¬ 
cifes  -2740-  Prov.  de  Bs.  As.  Rep.  Argentina.  Sud 
América. 

1.  ¿Qué  tan  adecuado  encuentra  usted  el  contenido 
de  este  Cuaderno  para  sus  clases  de  adultos?  (Mar¬ 
que  el  número  que  mejor  expresa  su  opinión.) 

¡  1 _ 2 _ 3 _ 4 _ 5 

'  No  muy  adecuado  Muy  adecuado 

i  2.  ¿Qué  fallas  le  encuentra? _ 


3.  ¿Cómo  se  podría  mejorar? 


4.  ¿Qué  tan  buena  le  parece  la  presentación  (for¬ 

mato,  distribución  de  las  lecciones,  etc.)?  (Mar¬ 
que  el  número  que  mejor  expresa  su  opinión). 
J _ 2 _ 3 _ á _ i 

No  muy  buena  Muy  buena 

5.  ¿Cómo  podríamos  mejorar  la  presentación? 


jl  _ _ _ _ _ _ 

6.  ¿Se  podría  usar  este  material  en  grupos  de  estu- 
i  dio  de  adultos  fuera  de  la  escuela  dominical? 
_  No _  Sí  ¿Qué  grupos? _ 


7.  ¿El  material  contenido  en  una  lección  para  una 

dase  es: _  Demasiado _  No  es  suficiente 

_  Está  bien? 

8.  ¿Tiene  planes  para  seguir  usando  los  Cuadernos? 
¿Por  qué?  Si  no  los  sigue  usando,  ¿por  qué  no? 


Firma: 
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Notas 


PLAN  DE  ESTUDIOS  DE  CAEBC 

Diez  temas  generales  tratados  en 
18  libros 

1.  El  Pueblo  de  Dios 

(24  sesiones,  en  2  tomos) 

2.  Invitación  a  la  Fe 

(24  sesiones,  en  2  tomos) 

3.  Vivir  como  la  Familia  de  Dios 
(24  sesiones,  en  2  tomos) 

4.  La  Esperanza  del  Reino  de  Dios 
(24  sesiones,  en  2  tomos) 

Hijos  de  Paz 

(24  sesiones,  en  2  tomos) 

6.  Testigos  del  Evangelio 
(24  sesiones,  en  2  tomos) 

7.  Discípulos  y  Mayordomos 
(24  sesiones,  en  2  tomos) 

8.  La  Palabra  y  el  Espíritu 
(24  sesiones,  en  2  tomos) 

9.  El  Movimiento  Misionero 
(8  sesiones,  en  1  tomo) 

10.  El  Reino  de  Dios  entre  los  Latinos 
(10  sesiones,  en  1  tomo) 


Estudios  adaptados  para  todo  uso  congre- 
gacional  y  sin  fecha  para  mayor  conveniencia. 


Pedidos  a: 


.  UNA  SERIE  DE  ESTUDIOS  BIBLICOS 
I  PARA  ADULTOS  Y  JOVENES  ESCRITOS 
POR  HISPANOAMERICANOS  DE  TODO 
EL  CONTINENTE.  TENIENDO  EN 
CUENTA  LOS  ENFASIS  ANAÉAUTISTAS 
PARA  UNA  INTERPRETACION  DE  LAS 
ESCRITURAS  ACORDE  CON  LA 
REAUDAD  DE  HOY. 


**Pontue  nathe  puede  poner 
otro  fundamento  que  el  que 
estápuesto,  el  cual  es 
Jesucristo.'" 


I  Corintios  3:11 


